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ADVERTENCIA.

Lectoren delectando, pariterque monendo.

Hor. art, poetti. y. 344.

Ningún ramo de la historia natural seria mas apro-

pósito que la botánica para la educación de la juven"

tud; por que en la Mineralogía no se encuentra nin-

gún atractivo en la ascensión á un cráter, v. g. á bus-

car sustancias metaloides, guiado por sus vapores sul-

fúreos; ni en la Zoología cuando para imponerse de

la organización de la vida de todos los seres que abra-

za, se tiene que recurrir á un anfiteatro á respirar los

pútridos miasmas de su descomposición; al contrario en
la botánica, desde la raíz hasta el fruto, muchas ve-

ces solo se respiran partículas balsámicas que con su

atractivo aroma, que elevan en vez de deprimir el es-

píritu, endulzan en vez de amargar la carrera de la



juventud, que alientan las esperanzas de su ánimo y
le pintan un porvenir venturoso; y por lo mismo tiene
mucha razón Chaumeton, cuando dice:

—" La Botá-
nica... ofrece.... al que la cultiva una carrera
sembrada de flores." (Flore medícale, t. 1 °

. Disc.
prelim.). Por esto se han escogido como la parte mas
adoptada para imbuir á la juventud estos agradables
principios, deseando por otra parte, deleitar al mismo
tiempo que enseñar.

Por lo que, á aquellas plantas que su hermosura ó
historia despierta las inspiraciones del poéta no hemos
dejado de pintarla en alguna composición, ya tomada
de algún autor clasico principalmente mejicano, ó he-

mos recurrido al favor que nunca corresponderémos de
nuestro amigo el Sor. D. Manuel Tarquino Torres.

Se ha escogido un pequeño número de^familias, se-

gún el método de Richard, de las plantas mas cono-

cidas y de que sea capaz por á hora el pequeño jardín

que se tiene formado para este objeto: llevan las fami-

lias el nombre que les ha dado el autor, con sus res-

pectivas citas y coordinación natural: asi comp las

necesarias para distinguir las que corresponden á o?

tros

.

No queremos con esto, ni ponernos en paralelo con

los que han escrito con tanto tino y provecho en nues-

tra patria, Méjico, y principalmente en el estado de

Jalisco; ni crer que estas cortas nociones sean un ader

lanto digno, ?olo si, cábenos la satisfacción de ser las

primeras leccionés prácticas que se encuentran en^lfli

materia á lo menos en esta capital, y si bien m
sean tan útiles ni exactas como se quisiera podremos

sin embargo decir con nuestros antepasados:



Multa egerunt, Qui ante nos fuerunt, sed

non peregerunt.

Una de las ventajas positivas es que todas las plan-

tas descritas en esta obrita lo han sido teniendo á la

vista el natural en la parte práctica; y en la teórica

se ha adoptado la descripción de los órganos restrin-

giéndose en lo posible á plantas muy conocidas ya por

sus nombres vulgares, ya por los científicos arreglán-

dolas á las clasificaciones de los AA. mas recientes.

Los AA. que hemos tenido á la vista para su re-

dacción son muchos y solo indicaremos al Dr. Oliva,

Bustamante, Ruiz, Blanco, Galdo, A. L. de Jussieu,

Adrien de Jussieu, Flore medícale, Sprengel Lineo,

De Candolle.

Otra de las ventajas que puede presentar, es que
será útil á toda persona que quiera aprovechar sus

momentos de ocio, ocupándose en su lectura, á los ni-

ños de toda edad y condición; á los que frecuentan

las escuelas y Liceos; y principalmente á aquellos que
se dedican al estudio de la medicina ó farmácia en-
contrarán en ella nociones aunque pocas, de la mayor
utilidad, tanto mas que como se ha dicho, se han te-

nido en su mayor parte á la vista las plantas en su
estado natural, se puede decir que se tiene una Botá-
nica indígena, que no dejará nada que desear para
conocer las plantas que ella describe, encontrando la
descripciop esacta á lo menos de una planta en cada
familia, y de esta será la mas conocida por sus propie-
dades medicinales.



CONSIDERACIONES

PRELIMINARES.

La historia natural tiene por objeto el estudio de la

naturaleza: aunque aqui á esta palabra la tomamos en
su sentido menos estenso (M. Edwrs. y A Comte.)
La naturaleza puede considerarse en dos grandes di-

visiones: los cuerpos que no tienen órganos, ni instru-

mentos que formen y varien su modo de ser, crecien-

do de un modo indefinido, y que no nacen de otros se-

res semejantes á ellos mismos, si no que tienen un mo-
do de ser propio y están constituidos de partes simi-

lares, y se llaman inorgánicos; la ciencia que se ocu-

pa de esta división se llama Mineralogía ó Geología:

la segunda división se conpone de seres semejantes á

si mismos, teniendo una forma y duración determina-

da que concluye con la muerte; se divide en dos gran-

des clases, el reino animal de que se ocupa la Zoolo-



—9—

gia, y el reino vegetal de que se ocupa la Botánica

que es el objeto de nuestro estudio.

Hay una división muy importante de la Botánica

y es la Botánica aplicada que se ocupa de las relacio-

nes que tiene el hombre con los vegetales; se divide

en Botánica agrícola que se ocupa de la cultura y a-

bono de los terrenos; en Botánica médica que se ocu-

pa de los vegetales de que el médico puede sacar ven-

taja para la curación de las enfermedades y en Botá-

nica económica é industrial, que es la que da á cono-

cer los vegetales útiles para las artes y economía

doméstica.

Los vegetales podrían confundirse con los anima-

les, porque aunque se ha dicho que aquellos carecen

de la facultad de sentir y moverse voluntariamejite,

algunos parece que ejercen un movimiento de loco-

moción, como algunas orquídeas, que á alguna dis-

tancia del vegetal nace otro de la misma especie; pe-

ro esto depende de la misma raíz; otros cuyas semi-

llas son llevadas por los vientos á larga distancia dan-

do origen á individuos de la misma especie aún en

climas muy diferentes; algunas veces queriéndose des-

truir de un lugar cierta especie de plantas se reprodu-

cen admirablemente por medio de las aves, conserva-

torios ambulantes de sus semillas, como sucede en las

Molucas con la nuez moscada ('Strum T. 1°. pág.
220. y otros que por el mismo vegetal son arrojados á

cierta distancia, como sucede con los Belenes al abrir-

se el Elaterio.

En cuanto á la facultad de sentir, algunos, vegeta-
les se contraen sobre el insecto que los molesta tal es

el Atrapa moscas, (Dionaea muscipula.) y la Sensi-
tiva (Mimosa púdica.) 2
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El aforismo de Linneo de que los minerales crecen,
los vegetales crecen y viven, y los animales crecen,
viven y sienten (L. fundament. Bot. n° . 3.) solo

manifiesta la distinción de los seres en la escala con-
siderada de una manera general y en su estado mas
perfecto: las diferencias principales son que los ani-

males tienen un centro á donde recurren todos los lí-

quidos (Corazón) y de alli se extienden á todo el

cuerpo, verdadera circulación; y en los vegetales no
hay este punto central sino que todas sus partes la

raíz el tallo, las hojas absorven los elementos de su

nutrición, ya de la tierra, ya de la atmósfera, ya de

la agua ó de las rocas en donde están implantadas &c y
estos son órganos de nutrición; otros que perpetúan la

especie son de reproducion.



LECCIONES

DE BOTANICA.

Definición. La Botánica tiene por objeto el estudia

de los vegetales, haciéndonos observar con atención los

órganos que los caracterizan; y enseñándonos á cono-

cerlos, distinguirlos y clasificarlos.

Los vegetales son seres que tienen una organización

propia para vivir, careciendo de la facultad de sentir

y de ejecutar movimientos voluntarios como los anima-
les.

Se distingue en cada vegetal cuatro partes princi-

pales: la raíz, el tallo, las hojas y las flores.

CAPÍTULO PRIMERO, DE LA RAIZ

ARTICULO 1®, DE LA RAIZ EN GENERAL-
La j.ai2 63 aquella parte del vegetal que desde su



—12—

nacimiento desciende al centro de la tierra con masó

Perficie
^'"''"^^ ""^^ ^^^^^ «^^^^

su Hli.^ f
estancada de donde toman parte desu ahmento por ejemplo, ciertas lentejas de agua

ix Zt F^^""
^-^í.^'^"^ ^^"^ ^«^"^"te como

el irc6o/ Je a^r^^a (^Menianthes trifoliata.; y NinfearNimphea alba. L.; tienen dos especies de raíces, u-
nas que se dirigen adentro, y otras que flotan en la
superficie de! líquido: hay otras que viven sobre las
rocas, paredes y arboles seculares, tal es el Lichen de
las tapias, (^Lichen parietinus h.) los Mercuriales,
LMercuriaiis annus. L.] Los Heléchos [Filix Mas
L.] Por ultimo hay otras raíces que se llaman aereas,
y nacen de la^axila de las hojas, ó de otros puntos
del tallo como se ve en algunas Gramíneas, por ejem-
plo en el Maíz [Zea Mays. L.]

Otras veces se han confundido con las raíces unos
tallos llamados por Ker rhizomas, que quiere decir se-
mejantes á la raíz: y algunas otras subterráneas de
que se tratará después.

La raiz considerada en su conjunto se divide para
su estudio en tres partes 1 ^

. cuerpo ó parte media
de forma y consistencia variable, mas ó ménos lucha-
da algunas veces, como en el Navo, la Zanahoria. 2^.
cuello ó nudo vital que es la línea de demarcación
que separa á la raíz del tallo y de donde parte h ye-
ma del tallo anual en las raices vivaces: 3*. las rai-

cillas ó cabellera que son fibras mas ó ménos delica-

das que terminan ordinariamente la raiz á su parte

inferior, como en ciertas gramíneas, tal es la Avena,
Avena Sativa el Trigo Triticum Sativum, la frondo-

sa raiz del Arroz [Oriza Sativa L. Riz. Fr.]
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Por su duración se distinguen en anuales, bis- anua-

les, ^vivaces, perennes y leñosas.

Anuales son aquellas cuyos vegetales en el curso de

un año nacen, fructifican y mueren [á] como la cebada,

[Hordeum vulgare. L. Orge Fr.] la Espuelita, [Del-

phinium Ajacis L. Pied d' AUuet Fr.] la Amapolita

[Papaver Rheas L. Coquelicot Fr.]

Bis-anuales las de aquellas plantas que necesitan

dos años para desarrollarse; en el primer año general-

mente solo producen hojas, en el segundo florecen,

fructifican y mueren como la Zanahoria [Daucus Ca-

rota L. Carotte, Fr.] el Chayóte [Sechiume edule.

Sw.].
Vivaces son aquellas que pertenecen á plantas le-

ñosas y á plantas herbáceas que duran un número de

años indeterminado, produciendo tallos que se desar-

rollan]^todos los años, miéntras que sus raices perma-
necen un gran número de años sin aniquilarse hun-

didas en la tierra, como el Espárrago [Asparragus
Officinalis L.] la Maravilla, [Nictago Hoitensis L.

Belle nuit Fr.] las Palomas Aquillegia [vulgaris L.

Ancolie Fr.].

Las raices leñosas solo se diferencian de las vivaces

por su consistencia mas sólida, su textura leñosa y
por la persistencia del tallo que sostienen.

ARTÍCULO SEGUNDO.

De la raíz en particular.

Las raices se dividen en tres especies principales:
bulbosas, tuberosas y fibrosas.

(á) Po8t mortem nihil oat. ipsaque mors uihil: mí consideraban loi lítoicoa
al Hombrs.
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Las raices bulbosas son escamosas, sólidas, tunica-
das: toman su origen anualmente por un tubérculo
horizontal, como la Azucena encarnada ó flor de Lis,
[Amarillis formossisima] el Ajo, [AUium sativum,]
la palma gladiolo. [Gladiolus communis.]

Las raíces tuberosas son: faciculadas, como el Es-
párrago; grumulosas, como el chayóte; globulosas, co-

mo las papas; nudosas, como el cacahuate, palnieadas

como la dahalia.

Las raíces fibrosas son; cabelludas, como el trigo;

ramosas, como el peral; fusiformes, como el rábano;

articuladas, como el carrizo; rastreras como la grama.

Los vegetales indígenas son aquellos que crecen en

el país que se habita; exóticos los que son estranjeros.

USOS. Según D. C. sirve para fijar la planta y ab-

sorver los fluidos necesarios, por esto la cuscuta^

Tzacatlascali [Cuscuta americana L. cuscute, gutte

de lin Fr.] que en lugar de raíces tienen unos mame-
loncitos que sin fijar la planta al suelo absorben flui-

dos, se les llama bocas chupadoras; y á los apéndices

radiciformes de otros como en ciertas especies de Hie-

dra lañas.

CAPÍTULO SEGUNDO, DEL TALLO

Articulo l ® j del tallo en general.

El tallo caulis según D. C. es aquella parte de 1»

planta que tendiendo á elevarse verticalmente co^

mas ó menos energía, lleva las raíces por bajo y las

hojas por arriba cuando el vegetal las tiene. Desvaux

define el tallo; el cuerpo intermedio entre la raíz y

las hojas.

El tallo existe en todas las plantas vasculares, ya

bajo las formas colosales que notamos en los Pinos,
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Boabads, 6 pan de monos [á], y Dragoneros que se-

gunlDoumont D* Urville se encuentian en el pico de

Tenerife muy corpulentos, tal es el que describe d«

48 piés de ancho y 70 de alto. (t«. 1*
. pág 28. Via-

je al rededor del mundo. J; ya bajo las mas diminutas

de otros por lo que se llaman acaules ó sin tallo, como

la carlina acaulis, varios cardos y astragalos, aunque

se les ha denominado así impropiamente, porque con un

poco de atención se nota que estas plantas tienen tallo,

y aunque no todos están k la influencia de la luz co-

Üío él del Iris germánica y el Sello de Salomón,

tienen verdaderos tallos de donde parten las hojas y
flores

.

En las plantas bulbosas como el Jacinto, Tulipa,

Narciso y otras que á primera vista parece que no

tienen tallos se reduce en algunos al disco orbicular

que forma la base de la cebolla, y de la cual salen las

raices por debajo y las hojas por arriba, como se ve en

los Lirios, y en el género •Allium, como en la cebolla

común AUium coepa L.

Hay otros tallos subterráneos que tiene semejanza

con la raíz, y aún otros accidentales como los del Sauz

herbáceo de los Alpes D. C.

El tallo se divide á cierta altura en otros de ménos
diámetro que llevan el nombre de ramas, al paso que
k la porción inferior se le llama tronco; aquellos

constituyen la cima que presenta diferentes figuras se-

gún el ángulo que forman con el tallo.

(á) El Boab (AdanBonia digitata L.) árbol de mil añas que parece ser él ma-
yor de los vegetales, se cree que hay aliíunos de 6000 años de duración, su tron-
co tietie á lómenos 40 ;jiés de diámettro y 80 de altura, prespiitanilo lo ramoso de
§u tallo hasta 400 pié-» de circunferencia y semejando desde léjos una pequeña co-
lina. LoB neejrOB del Senegal los ahuecan y convierten en panteones de sus eadá-
veres respetándolos y veneránáoloB, hacen canoae y pirfcguae üe grandes <liin«n-
sioaes. (Bibl. ilustr.)
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Aspecto general de los Tepetates: algunos forman
un monteciUo ó colina, como el Boab,[Adansonia di-
gitata L.], una pirámide como el Ciprés piramidal,
[Cupressus sempervires L.] un globo ó esfera como
ciertos fresnos, [Fraxinus exeitior], una umbela ó
parasol, como en ciertos palmeros, v. g. el Yzote [I-
turbideea, Quauhtepopopath]. Por lo regular las ramas
ejercen igual tendencia que el tallo de dirigirse hacia
arriba, aunque en el Cedro del Líbano están horizon-
tales, y colgantes en el Sauz llorón, (Salix Babilóni-
ca D. ), es en el primer caso un carácter particular de
dicho árbol, y en el segnndo la falta de solidez y la

ecsesiva longitud de sus ramas para sostenerse en su
posición natural.

Las especies de tallos son cuatro 1®. el tronco
[truncus] 2®. el astil, [stipes] 3® . la caña, culmus
4®. el rhizoma.

El tronco truncus es el tallo de los arboles en
nuestros montes como el pino, olmo, encino, el que
regularmente es cónico y desnudo por su parte infe-

rior, terminando por la superior en ramas de diferenr

te forma y magnitud. Es peculiar de las plantas di-

cotiledonas.

El astil stipes es el tallo propio de los vegetales

monocotiledones y de algunos dicotiledones formado

por una especie de columna cilindrica pocas veces ra-

mificada, y que termina superiormente en un penacho

de hojas y flores como las palmas.

La caña culmus propia de las gramíneas, es un

tallo simple rara vez ramificado, unas veces macizo

como en la caña de azúcar, otras hueco y general-

mente articulado, naciendo las hojas de cada articula-

ción, como en la cebada, trigo &c.



El rhizoma es el tallo sub-terraneo y horizontal de

ciertas plantas vivaces y que oculto dentro de la tier-

ra, arroja nuevos brotes por su parte anterior, á me-

dida que se destruye la posterior. Ofrece principalmen-

te la particularidad de presentar en varios puntos de sü

extensión las señales de las hojas anteriores, y crecer

mas bien por su base. A esta particularidad han atri-

buido ciertos autores la pretendida locomoción de las

plantas.

Finalmente, Richard ha dado el nombre genérico

de tallos á todos aquellos que no pueden referirse á

los tipos anteriores.

Estructura del tallo. La estructura del tallo difie-

re mucho según que dicho órgano corresponda á la sec-

ción de los dicotiledones ó de los monocotiledones.

Tallo de los dicotiledones. La estructura de esté

órgano presenta dos sistemas el cortical y el leñoso.

Sistema cortical. La epidermis es la cubierta mas
exterior de los vegetales y que se presenta á primera
vista, se compone de un tejido celular de formas di-

versas, no soló en cada planta sino también de un ór-

gano á otro, tiene un color verde en algunos, bruno,
amarillo ó rojo en otros, en esta se encuentran mul-
titud de poros que se llaman boquitas aspiro exalantes,
en unos, glándulas lenticulares en otros. Separada la

epidermis se ve una porción del tejido celular, y que
une la membranita anterior con las corticales: compo-
nese de una porción de tejido celular prolongado, que
contiene regularmente los jugos propios de la planta;
sft regenera fácilmente en las leñosas pero no en las
anuales. En dicho órgano es donde se opera la des-
composición del ácido carbónico en circunstancias
particulares. 3
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A estas sigen inmediatamente el liber, como espe-
cie de red vascular que existe entre las capas cortica-
les y leñosas, según prueban los experimentos de Duha-
mel desempeña este órgano un papel tan interesante en
la economía vegetal, como que si á un árbol se le qui-
ta una faja de liber, acaba por perecer, sino puede re-
generarse lo que se verifica siempre y cuando no es muy
considerable la porción separada; en cuyo caso se ve
fluir, ó resumar por la herida un jugo viscoso, llamado
cambium por Grevo y Duhamel, el cuftl tomando con-
sistencia reproduce la parte que se quitó.

Sistema leñoso central. En el sistema central hemos
de examinar la albura y madera. La primera se dis-

tingue de la segunda por su situación, colory grado de
solidez, en eíectQ sigue inmediatamente al liber, ofrece

un color mas claro^ y presenta una solidez menor que
la madera; esta que no es sino albura consolidada, con-

tiijúa después de dichas capas en forma de zonas con-

céntricas cada año se verifica la metamórfosis del liber

en albura, y de esta en madera según prueban los inge-

niosos experimentos de Duhamel; pudiendo por este

medio averiguar los años de la rama de una planta con

la mayor facilidad, correspondiendo cada capa á cada

año de crecimiento.

En el centro de estas capas leñosas existe una sus-

tancia esponjosa, blanda y ligera, formada casi exclu-

sivamente de tejido celular reducido á su estado mas

sencillo; este órgano se designa con el nombre de médu-

la contenida en un tubo central formado de vasos para-

lelos y largos, que constituye lo que se llama estuche

medular. La médula disminuye por los progresos de

la vegetación, por lo regular es cilindrica aunque afec-

ta otras formas, la oval por ejemplo, en los tallos de ho-
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jas opuestas [fresnos é hipericon;] triangular en las que

las presentan verticiladas, laurel rosa, tushia.

Del centro de la médula parten unas lineas divergen-

tes que van á parar al sistema cortical se les llama ra-

dios medulares, {ovmd.áos según Amici de tubitos poro-

sos y transversales: sirven para establecer una comu-

nicacion directa entre la médula y las capas cortica-

les, y van á parar á las yemas que alimentan ó nutren

contribuyendo poderosamente á desarrollar las gémulas

colocadas á la estremidad de cada radio, y en su con-

secuencia a la formación de las ramas en las plantas di-

cotiledonas.

Tallo de los monocotiledones. Si cortamos trans-

versalmente el tallo de un palmero como el Yzote ó

un dátil (Phaenix dactylifera) observaremos al momen-
to la notable diferencia que existen entre estos y el dé

un Peral, ó Durasnero. En estos que corresponden á los

dicotiledones, sé observan los dos sistemas descritos

anteriormente y dispuestos en zonas distintos, ofreciera-

do ademas la médula en su centro, y las prolongaciones

divergentes deque se ha hecho mérito. En aquellos que
pertenecen k los monocotiledones no se observa nada a°

nálogo, no existen capas concéntricas regulares, ni canal

medular diferente y separado, solo presentan una sustan-

cia homogénea esponjosa y de poca consistencia entre

la cual se ven las fibras leñosas esparcidas acá y allá sin

orden alguno, con la particularidad dé que las de la pe-
riferia son firmes, y se hallan mas apretadas unas con o-

tras, de modo que asi como en los dicotiledones, se en-
cuentran los órganos mas fuertes y sólidos en el centro,
en los monocotildbnes se ven en la circunferencia, ca-
da fibrita es un hacecillo de traqueas y vasos con ra-

díos y puntos unidos por un tejido celular prolongado»
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El tallo de los monocotiledones cilindrico, y nq có-
nico, que generalmente se llama astil, es casi siempre
único y no se ramifica por lo regular.

ARTICULO SEGUNDO.

Del tallo en particular.

JDuraelon. Con respecto á su duración se llamará

el tallo anual, si vive un año ó menos como en la le-

chuga, la yerba mora, el maiz: bisanual ó bienal si du-

ra dos años como en la col, la zanahoria vivaz ó pe-

renne si persiste hasta que la planta cuya vida pasa de

dos años como en los árboles.

Textura. Por su textura será el tallo l®.^6rososi
consta de fibras numerosas como el cáñamo, el lino, 2®.

carnoso ó craso si su tejido es en gran parte celuloso y
húmedo, pero bastante firme, como en algunos cactos;

3 ® .suculento si es tierno y fácil de romperse como en los

belenes; 4®. lleno si no tiene cavidad alguna en su cen-

tro como el peral, el naranjo, encino: 5®. Jistuloso si

tesa hueco como en el trigo, cebada y dalhias: 6® . Acr-

baceo si es tierno y propio ademas de las plantas anua-

les y conocidas con el nombre de hierbas: 7®. Sub-

leñoso cuando es de una consistencia firme y algo pa-

recido á la madera como en la rosa de castilla, big-

nonias: 8®. leñoso si es fuerte y consistente como en

los árboles; cuyo nombre se ha dado á las plantas de

tallo único y que solo tiene ramas á su parte superior,

9 ® . Subarbustos ó arbolUlos si se ramifica desde su ba-

se y lleba yemas como en los árboles; y arbustos si se

ramifican desde su base y no tienen yemas.

Richard añade los tallos endebles que no pueden sos-
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tenerse por si mismo como en ciertos lirios tal es lapa^

ma ^/aíííoZa (gladiolus comunis L.)flexibles si pueden

doblarse sin romperse como el mimbre; tiesos si se man-

tienen rectos, yfrágiles que se rompen con facilidad.

Forma. 1 ® . cilindrico^ si su sección trasversal prac-

ticada en. qualquiera parte presenta un circulo, como

en la malva rosa; 2®. ovoideo, si ofrece la figura de un

huevo, como en algunos cactos, las visnagas, flor de pie-

dra &c y algunos hongos; 3®. anguloso, como en las

labiadas, tal es la chia Chiantzontzolli, ('salvia chian

Lall.^ 4® . sarmentoso si es torcido,flexible, y provis-

to de zarcillos, como en la vid, pasionaria.

Dirección. 1 ® . derecho ó vertical, sino ofrece inflec-

sion alguna, como el lino; malva rosa, acónito; 2®.

postrado, si se echa en tierra pero sin arraigarse en ella

como el tianguis pepetla; la verdolaga; postrado ras-

trero, si se arraiga en ella por varios puntos de su os-

tensión, como el fresal', 3©. trepador el que se eleva

sobre los cuerpos inmediatos como las hiedras; 4® .

voluble, si se enreda á los cuerpos inmediatos en for

tria espiral al rededor de ellos, en esta dirección es

digno de notarse que las mismas plantas no hacen en
espiral indistintamente á derecha ó á izquierda, sino

que se dirigen constantemente de un mismo lado en
una misma especie; asi cuando el espiral tiene lugar de
derecha á izquierda, se llama el tallo dextrorsum vo-
lubilis, como en las yeguas: 5®. sinistrórsum cuando
comienza el espiral de izqierda á derecha como en la

madreselva, sarmentoso como la madreselva
Ramificaíijon. El tallo podra ser 1 ®. simple ó sen-

cillo como la linasa; 2®. ramoso, como el acónito,
toloache, beleíio, tomillo: 3®. paniculados si se ase-
mejan á una panoja como la malva rosa, 4®. akor^
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guillado ó dicotomo si se subdivide formando siempre
una horquilla de dos ramas, 5®» aspado el que arroja-

Taraos opuestos, los pares alternos y abiertos.

Siipcrricie. El tallo puede 1®. ser liso ó glabro si

no tine eminencias ó asperidades, glándulas ni pelos

como el acónito. 2®. lampino si carece de peJo comO el

hipericon; manchado si presenta manchas de diferente

color como en la cicuta; 3®, estriado si presenta lineas

longitudinales salientes como en las salvias; 4®. jOTiftw-

cente si está adornado de pelos suaves, muy finos y a-

cierados pero distintos, como el tabaco; 5®. acanalado^

si tiene sulcos longitudinales mas ó menos profundos,

como la valeriana; 6®. belloso si los pelos son débiles,

suaves y separados, como el beleño, malva- rosaí 7®.

algodonoso, si blancos, largos y suaves al tacto, como
el algodón; 8®. sedoso 6 setaceo, si son largos, suaves,

relucientes y sueltos.

«*5 Apéndices Podrá ser 1^ .foliáceo si tiene hojas,

2^. desnudo si no los liene, 3®. aladoú está guarñe-

cido de apéndices foliáceos; 4®. envainado, el que tie-

ne hojas ó ¿Btípulas que lo abracen, como en las gra-

míneas, Ctriticum sativum, liordeum vulgaris. )
Usosde los tuHos. con respecto á la misma planta, el

tallo sirve para el tránsito de la savia, de la raíz á los

ramos, hojas y frutos: con respecto al hombre para la

'construcción naval y civil, para hacer carbón y leña,

techos en que se consume con mas frecuencia el del pi-

no y encino, (a) sobresaliendo entre ellos losdeTapal-

(a) Aunque el diccionario de la Academia dé por anticuado este nombre, el u-

so entre nosotros lo prefiere á la terminación femenina (Enema) Nota del br. ü.

Melchor Ocampo á su „Memoria sobre el Quercos mellifera." (Soc. filoia trica de

México 1844 tom. 1 <=>
. pag. 56.)- Da acuerdo con el citado botámco Michoaca'

no, añadimos esta sentencia.

- Orator pátr» dpetum ne ppréverit usum.
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pa y Atemajac: con otros se forman cestas y esteras, co-

mo el taray, la cebada; sombreros, gorras, casitas de

popote, que pintadas de bellos colores son un bonitoju-

gete para los niños, con la médula de algunas gramí-

neas teñida de bellos colores, se forman flores, ya sea se-

paradas, ya sobre cajitas, muy bordadas en que se guar-

dan .dulces, de esta gramínea es muy abundante el rio

de Tololotlan principalmente en la costa de Santiago

Iscuientla de donde se esporta para el interior; allí

basta cojer un popote y hundirlo con fuerza so'bre la mé-
dula y se obtiene ésta en un cilindro espongioso, con

la corteza de malva, cáñamo y. lino crudo se forman

sacos para las semillas, como maiz, trigo y cebada

.

Otros sirven para el alimento del hombre como la caña

de azúcar, la col, los palmitos tiernos de que se hace

tanto uso para comer en la costa, son muy suaves y a-

zucarados y se conocen con el nombre áe palmitos, en
medicina el guayacan, la yerba mora, el toloache, ta-

baco, cálamo, lináloe Sfc.

CAPITULÓ TERCERO, DE LAS HOJAS.

Articulólo, délas hojas en general.

Se da el nombre de hoja á una espancion, por lo re-

gular membranosa, plana y verde, que nace de los pun-
tos laterales del tallo con sus ramificaciones, y en la

cual experimentan los jugos de las plantas metamor-
fosis interesantes.

,

En la mayor parte de las hojas hay que considerar
el peciolo y la lamina, el primero llamado general-
mente cabito ó colita de la hoja. No todas las hojas
tienen peciolo, las que carecen de él se llaman sentadas
como en la adormidera, el hipericon; las que lo tienen
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sé llaman pecioladas, como la malva rosa la violeta.
En la lamina ó limbo de una hoja hay que conside-

rar 1®. la base ó sea el punto mas inmediato al tallo,
2«- el ápice ó sea él opuesto á la base; 3®. los bordes
ó las lineas que circunscriben sus figuras; una cara su-
perior y otra cara inferior la primera es mas liza y de
un matis mas subido, la segunda mas áspera y de un color
mas mate. En una y otra cara se presentan algunas
veces mayor ó menor número de poros que se abren
con la luz y calórico y se sierran con la humedad, y se
conocen con el nombre de boquitas exalantes, mas a-
bundantes en la cara inferior, que en la superior, las ho-
ja§ de las plantas acuáticas solo presentan poros en ái
parte superior

.

Fibras. Al llegar las que forman el peciolo á la ba-
se de la lamina, se disemina á todos Dor dicho órgano,
formando una especie de red, que constituye propia-

mente el esqueleto de la hoja.

Estas fibras se llaman por los botánicos, nerviosi-

dades: de ellas hay una, que
. por lo regular es mas

gruesa y sigue generalmente en linea recta sin rami-

ficarse desde la base hasta el ápice y se llama nerviú

principal, dorsal ó costilla, de estas parten otras de las

que las primeras se Maman primariasy secundarias, ter-

ciarias de estas últimas las que son apenas visibles y
no sobresalen de la superficie de la hoja se llaman uc-

nas,

Pareiiqüima. Entre las mallas, que forma la red

fibrosa de las hojas, existe una porción mas 6 menos

considerable de tejido celular, unido á un principió

colorante, que se llama mesqfilo.



ARTICULO SEGUNDO.

DK LA HOJA EN PARTICÜLAB.

Las hojas se dividen en simples y compuestas.

§ 1. ° DE LA HOJA SIMPLE.

Se llama 1. ° Abroquelado [pelíatum] cuando el

peciolo de la base de la hoja nace del centro de la misma,

divergiendo las nerviosidades á manera de radios, co-

mo en la capuchina ( Tropaeolum majiis): 2. ° Entera

(integvum) si no presenta escotaduras: 3. ° Escotada

('emarginatum ) si las presenta: 4. ° Abrazadora
[amplexicaule] la que no teniendo peciolo, rodea aun-

que imperfectamente con su base una porción del tallo

como la Adormidera blanca [Papaver somniferum]5. °

Envainadora [vaginans] la que forma un estuche al

tallo ó ramas como la grama de Alemania [Cytolon

dactylon]: 6. Unida [conjungctum] la que carecien-

do de peciolo, se une á la de enfrente como en el Hi-

pericon [Hipericum perforaturn]: 7. ° Escurrida ó de-

cúrrente [decurrens] aquella cuya lámina se prolonga
sobre el tallo bajo el ángulo formado por el rarno y la

hoja como la ruda [Rutha graveolens]: 8. Arrolladas
como en el Romero [Rosmarinas officinalis L.l: 9. °

Lobuladas [lobatum] si está partida en lóbulos" redon-
deados que no profundicen demasiado como en el ra-
baño [Raphanus rusticanus] 10. ® Dentada si el bor-
de ofrece lobulitos agudos y que no se inclinan ni al
vértice ni á la base de la hoja, como la violeta [Viola
odorata] U. o Aserrada [serratum] si los dientes ven
hacia el vértice de la hoja como en los Belenes [Bal-
samina impatiens] 12. Espinosa [spinosura] si su

4



borde tiene apéndices ó dientecitos tiesos agudos ypunsantes como el Chicalote [Argemona mexicana]
Id.

^
Obtusa [obtusum] si su vértice es redondeado

14. ^ Aguda [acutum] si termina en punta como la
Campánula mariana [Campanulamedium] 15. ® Pun-
tiaguda que termina insensiblemente en punta por el
centro de dos lineas rectas y casi inclinadas corno en la
Lila [Syringavulgaris] 16. Acerada [mucronatum]
si termina en punta dura y punzante como el Maguey
Agave americana] 17. ° Arrejonada (mucronatum)
si termina bruscamente en punta corta y firme como
en la Piña f Bromelia ananas) 18. ^ Bijida (h'xMmu)
si está hendida por el vértice en dos tiritas agudas y poco
profundas 19. ® Eelucímte cuando parece dada de
barniz como en el Café ( Coííea arábica): 2, Perfora-
da fpertusum^ si tiene orificios sensibles como en el

Naranjo (Citrus aurantium) 21. ° Algodonosa ó to-

mentosa [tomentosum] si tiene pelos íinos largos y
entrelazados como en el Ta layóte 22. ° í^edosa si

tiene pelos finos, ásperos, largos y brillantes como
en el Fresal (Fragaria vesca). 23. ® Agiiijonadar{2iC\i'

leis instructum) si está erizada de apéndices punzantes

rectos ó curvos que al desprenderse dejan una cicatriz en

la parte que ocupan como en el Rosa té (Rosa vulgaris

Tournef.) 24. ° Viscosa si se haya cubierta de una
exudación glutinosa como el Beleño ('Hyosciamus ni-

ger^: 25. ^ Circular (circulare) aquella cuya perife-

ria se aproxima mucho á la de un círculo, como en la

Capuchina ||Tropaeoíum majusj!. Geranio encarnado

j]geraniumsanguinuml|:26. ® CorJí/orme ¡cordiforme
|{

si es mas larga que ancha y escotada en la base, pero

que se estrecha hacia el vértice, como en la malva ro-

sa [|Alcea rosaj: 27. Asaetada ó sagitada Usagita--
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tumi! si la base ofrece dos lóbulos puntiagudos y se.

parados uno de otro, como en la Sagitaria ó pie de ter-

ñera 6 flecha de agua ¡Sagitae fülia||: 28. ° Oblonga

lloblongumll si es elíptica, muy larga y estrecha como

la Musa paradisiaca 29. ° Lanceohida UlanceolatumU

la oblonga, que termina insensiblemente en punta

como en el Duraznero. UPérsica vulgarisl]: 30 ° . Es-

pandada ||spatulatumll si es estrecha por su base y en-

sanchada á su vértice que es obtuso y en forma de es-

pátula como la Caléndula officinalis: 31. ° Jlleznada

|jsubulatum|l si es estrecha fuerte y terminada en pun-

ta, como el Ciprés ||Cuprcssus sempcrvircns||: 32. ^ En
figura de guadaña 6falciforme [¡falciformejl si es estre-

cha y curva por sus bordes 33. ° Romboidal la que

tiene la figura de rombo, es decir, que presenta cuatro

ángulos dos de ellos mas agudos como en la campá-

nula romboidal 34. ° Triangular la que ofrece tres

ángulos salientes 35. ^ Palmeada |lpalmatum|| laque

tiene bordes cortados en cinco partes, pero que no lle-

gan hasta abajo como en el Ricino (Ricinus communis) la

flor de la Pasión (pasionaria coerulea) 36. Sinuosa {si-

nuosum) si jn-esenta senos redondeados y convexos en

número indeterminado, como en el Piuble, (Quercus ro-

bur) 37. ° Interrumpidas (Folium interruptum) si tie-

ne divisiones superiores, confluentes por su base» mien-
tras, que las inferiores son completamente libres^ 38.

Herbácea si tiene poca solidez, y es suave al tacto

como en las yerbas 39. ° Coriácea la de consistencia

firme y espesa cotao la del Laurel (Laurus nobilis)40, °

Blandas'] sus fibras ofrecen poca consistencia, y si su te-

jido es flojo como en la Col (Brassica olerácea L.) 41. °

Carnosa si esmuy crasa y llena de jugos como la Zabida
(Aloes vulgaris) 42 Hueca {ca\um) si ofrece en su cen-



tro un espacio vacio como en la Cebolla (Allium caepa)
43, o Enciforme (enciíbrme) si sus partes laterales se
hallan tan comprimidas que laa dos caras miran á los la-
dos, y sus bordes hacia atrás y adelante, como en la pal-
ma gladiola-(GladioIiis communis) y en otros lirios 44,°
Memas si nacen sobre diferentes puntos del tallo pe-
ro á disjtancias iguales como en la Malva rosa (Alcea
rosa) 45. ° ¡ppuestas si las hojas nacen sobre un mis-
mo plano ó sea á una misma altura como en el grano
de oro (Hypericum perforatum) 46. Vcrticilaclas si

nacen mas de dos á una misma altura del tallo como
en el laurel rosa (Nerium oleander)4T. ® Imbricadas
(imbricatum) si se cubren unas á otras como en el ciprés:
48.° £ln hassecillo ófasciculadas (fazciculatum; cuando
de un mismo punto del tallo salen mas de dos hojas de
manera que si se atan forman una especie de pincel co-

mo en el Espárrago (Aspárragus officinalis) 49. ° Co-
ronadas cuando en el vértice del tallo se hallan unas en

forma de ramillete como el Melón zapote (Carica papa-

ja) ó el Plátano [Musa paradisiaca]: 50. ° Caducas {fo'

lium caducum) si caen poco tiempo después de apare-

recer como en algunos cactos 51. Persistentes (fo-

lium persistens) si adornan la planta por espacio de dos

ó tres años, cayendo sucesivamente poco á poco á me-
dida que aparecen nuevas como en los naranjos, lau-

reles: 52. ° Manchadas (maculatum) las que presen-

tan algunos puntos de su cara un color distinto al que

pfrece la hoja como el Alcatraz.

2 2.° nOJA COMPUESTA.

La hoja compuesta es aquella cuyo peciolo contie-

ne mas de una lámina, y si esta es única, que se ad-
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hiera á aquel apéndice por medio de una articulación,

como en el Naranjo (Citrus aurantium). De manera

que el carácter distintivo de la hoja compuesta, es pre-

sentar uno ó muchos puntos, de los cuales^ueden^de-

sarticularse los foliólos ú hojuelas.

Según Richard las hojas se dividen en simplemente

compuestas y en decompuestas, ó recompuestas; las pri-

meras presentan dos modificaciones, según la posición

de las hojuelas de que consta; asi si todas parten del

estremo del peciolo común, divergiendo como los dedog

de la mano cuando están abiertos, como se observa en

el castaño de Indias, en el fresal, trébol de agua &c.

se llaman digitadas: si nacen de los lados del peciolo

común (rachis) entonces reciben el nombre de pina-

das. Las digitadas pueden ser uni, tri, quadriy quin^

que, septem ó multi foliadas, según que contengan una

sola hojuela como en el Naranjo (Citrus aurantium),

tres como en los agritos de maceta, ó Jocoyoles (oxa-

lis corniculata L. ) siete como en el Altramuz (Lupi-

nus albus), ó mas como en el Lupinus vanrius.

Las pinadas reciben varios nombres según la dispo-

sición de sus hojuelas asi se llaman opuesto pinadas^

las que las tienen dispuestas por pares una enfrente de
otra; como en en palo de Campeche ^Haematoxyloa
campechianum L] alternativamentepinadas cuando los

foliólos son alternos. Las opuestas pinadas se llaman
también conyugadas distinguiéndose en uni, hi. &c.
según tengan uno dos ó mas pares de hojuelas. Las
opuesto pinadas se llaman también impari ó pari-pi-
nadas según tengan ó no hojuela solitaria en el extremo
del peciolo común; si no le tienen como en el Chícharo
de olor (Lathyrus odoratus, Faxinus exeltior) se llama
paripinada-, si le tienen como en las Yeguas (Phaseolus
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foTmosnsL.) se WdimdLnifnpari'pinadas 6 pinadas con
impar, llamándose también en este caso trifoliadas

cuando el foliólo terminal es peciolado; por último se

llaman interrumpidamente pinadas las pinadas, cuyas
hojuelas son alternativamente grandes y pequeñas, co-

mo se vé en la Agrimania eupatoria.

Las hojas decompuestas ó recompuestas, forman el se-

gundo grado de composición, el peciolo común se subdi-

vide en otros parciales, y ofrecen varias modificaciones.

1. ° DigitO'pinadas si los peciolos secundarios son

otras tantas hojas pinadas que parten todas del estre-

mo del peciolo común como en algunas mimosas.

2. ° Dos veces compuestas (De-composito bige-

minata), si cada uno de los peciolos secundarios lleva

un solo par de hojuelas.

3. ° Bi-pinadas (Duplicato-pinata) si los peciolos

secundarios son otras tantas hojas pinadas que parten

del peciolo común como en la {jlcacie, d'Egypte Fr.

Mimosa nilótica L.) en el Huaje [Acacia aesculenta

Fl. m.] en el Tepehuaje [Acacia acapulcensis K.]

4. Sobre descompuestas, ó recompuestas tres

veces [supra decompos] lasque presentan el último gra-

do de composición, es decir, cuyos peciolos secundarios

se dividen en otros terciarios que llevan también sus

hojuelas. Por último se llamará íioja sobre descom-

puesta triternada, aquella cuyo peciolo común se

divide en tres peciolos terciarios con foliólos cada uno

como en la pajarilla, ópalomas en consulta vulgarmen-

te llamadas asi, (Ancolie Fr. ó Aquilegia vulgaris L.)

usos DE LAS HOJAS. Los USOS de las hojas se pueden re-

ferir á tres categorías;/¿síí>%zco.9, económicos é indus-

triales; aunque aqui podrían referirse los de multiplicar-

se por ellas lasplantas por la facilidad que tienen algu*
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ñas de echar raíces como las del naranjo ó de producir,

yemas como el rochaeafálcala. En las hojas es donde se

depura la savia de ciertos elementos, se opera en e lias la

descomposición del ácido carbónico, reteniendo el teji-

do vegetal la parte de carbono necesario para solidificar-

le, y eliminándonos el oxígeno al estado de libertad,

cuando está el vegetal sujeto á la acción de los rayos

solares, así como la obscuridad es mejor para que ger-

minen las plantas por ser en este caso necesario el inci-

do carbónico; las hojas son necesarias para la elabora-

ción de los fluidos de que se ha de nutrir la planta, y
por eso es perjudicial privarla de estos apéndices, que

por sus funciones se pueden comparará los pulmones

en los animales.

Las hojas se utilizan ademas en la economía domés-

tica, medicina, artes y agricultura. Todo el mundo sa-

be el uso que hacemos diariamente de las hojas de col,

acelga, lechuga, perejil, berros, verdolaga, quelites,

epazote, apio §'c. La medicina utiliza las hojas de plá-

tano, de malva, de huinar, cicuta, yerba mora, acóni-
to, beleño, menta, laurel, salvia, alucema, romero, to-

rongi], rábano, berros, borraja, eliotropio, culantrillo ó
capilaria, muicle, cedrón, naranjo, tabaco, toloache, ú
estramonio estáñate ú ajetijo, té, tomillo, verbena ^c.
Las artes aprovechan el índigo, retama, el brasil, tim-
be, aliso, encina, palmas en la costa principalmente
para hecer techos que llaman de palapa, hay una pal-
ma particular de que hacen sombreros tan finos como
los dejipijapa, los labradores en lugar de hilo aprovechan
las hojas del izote asado para amarrar el esqueleto de
sus techos, las fibras de un maguey en San Luis para
hacer la jarcia y escobetas, otros para fabricarla pita,
el de Tequila para hacer el vino, el de Sayula y Méjico
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el pulque y las de tabaco para fabricar los cigarros do
tan admirable consumo en toda la república.

53.° flüEÑO DE LA3 HOJAS.

Aug. P. De Candolle sometiendo alternativamente
á la acción de la luz y oscuridad, á las plantas cuyas
hojas, se cierran por la tarde, como las del tamarindo *

que observó Garcia de Horto, demostró que á la acción

de los rayos solares se debe este fenómeno, que después

Lineo designó con el nombre de sueño de las hojas.

54.° DEL MOVIMIENTO DE LAS HOJAS.

Hay plantas muy notables por sus movimientos, tal

es la sensitiva [Mimosa casta] que al menor contacto

se sierra: La dionoea muscipula que en la estremidad

de sus hojas tiene dos lóbulos unidos por una charne-

la media y algunas pestañas en sus bordes; al tocarla

cualquier insecto se contrae de tal manera que apri-

siona al ser que se atreve á tocarla: en Bengala el he-

disarum oscilans, tiene un movimiento que solo se sus-

pende por una temperatura estrema ó por enfermedad

de la planta.

ARTICULO ADICIONAL.

DE LAS ESTIPULAS.

Sé da el nombre de estipulas á los pequeños apén-

dices foliáceos, que vemos en la base del peciolo de las



hójás áé át^uftás p'fa^^ en las gramí-
neas la membranitaY%M?«] que se prolonga mas allá
de la vaina, entré el limbo y el (alió, se ha considé-
rado como estipula. Afectan diferentes posiciones co-*
mo las hojas sobre el tallo: asi sé encuentran opuestas:
en el tallo del cafetéío, y en él pedúnculo de k v¡o«^.
leía '^c.

,
rn

.y^i

Aqui pueden agregarse las yemas que pueden difii
niise: todo órgano del vcfjcttíi capaz dt multiplicarse
por SI so o, sm el concurra de sexos. Pueden divi-
dirse en ae eas y subterráneas,

_

1. ® yemoÉ aereas. Si observamos én estío la ral^a de un peral, manzano ^c. verfemos en la axila de
las hoj.s, al redédor de ellas, y á la estremidad de sús

S'deT l'^'"'"'"T^^^^^
regularaum^n'

tando de volumen en la primaVerá has(a preseniarnoi

¿;o:arr''"'^^"
^^'^^^^ j-diíe^:"~

^e^^cuando adquieren un volumen considerable- v
P>op,.xnente dichas desde el momento en nue1¿

Hay
rifcr

-^í::j:r¿ ^^^^^^

ouiDos, que se dividen eü bulbos cuando wa



flíttples Cómo en la Gebolla, y buVbilIos cuando son
cóinpuestos como en el Ajo: por último los luhéi culos
que se encuentran en muchasjDlántag,^ tan abundantes
en <eJ tallo á inmedijaciones del cuello de ía raí/., cq-
mo en esta }' de ,aquí se aprovecjmn los jard moros ipa^r

ra íBultipiicarlos <5nterrando tambie^ esta palle de tV-'

lio como ca las patatas ó papas (Solanum tuLcrosum).

AIENDÍCÉ
..i i i.i A LOS ORGANOS DE KUTJlICIOíí,

Háy cíérfos órganos accesorias qucseencbenlran en
las plantas y se llaman ;)wíis ú aytüjoneSf espinas
zarcillos y apffndiccs cJnipádoreSi.

, Púas ó aguijones. Se dá este nombre, á los apén-,

diccifí. de punía filme y agudii, que vemos en las ra/

mas del rosal, zar/as y otias plantas, en cuya supeiíi-

cie su .liallan como implantadas.; Afcctau varias for-

mas cónicas, como en la, rosa de cien hojas,[ííosa cen"

tifoliaj: comprimidas, como las del Jei/có, (Rosa ca-

Hiíia^ rL.): enhíjnchadas, como en la rós?i Té .(Rosal

siívestris Tournefort ), y caen á cierta época.
,

..
,

: J^xpÍHas. Sun también unos apéndices fi;me», agu-

do8»y resistente^, pero se d i fei enejan de la pu,c s en quo

lio sqn stjperficiales.como ellaR, sino que proceden de'

loiimeriorde la ¡planta y iiq caen, ni se p^uede^i arran^

car sin romper el tejido lañoso* , r. i,: - m ? . .

ii^Znrcilhs. fim% nnas
, .
prolongaciones filifornies,

blaníias ,¡y espira les^ por ^:C^yo m^d,io sp . ase.n.
,
la^

plantáis- q;ue lQ8, .tíeneíi„cpmp la Vid ívitis vinifera) pa-

«ílora eñcarnada y azul, y otras, á las plantas inmc-



diatas, de aquí les ha venido el nombre de manos áe

los verjelales,

jlp^ndiccs chupadores. Por último, se han llama-

do asi aquellas pequeñas protuberancias, que vemos en

ciertas plantas, por cuyo medio se adhieren á otros

vegetales, tomándoles sus ju^os, como la cuscuta ó

Zacatlascal'h hiedra &c. '

€\PITULO CUARTO.
.li '. li . i

•

bu LA.FÍOR.

ARTICULO 1. o DE LA FLOR EN GENERAL:

En este capitulo tenernos que considerar la flor^y

^1 fruto que de ella resuítfi: la primera ^c cómpoi-e

por lo general úe teijiunentos /(órales y crgaiios seó-

quales: aquellos, en nú;neró de dos las mas veces, se

ííaman .
cá(ir y carota, estos, estambres y pistilo,

Él según lo da 'pgr¿c-ary>ío y semilla'. Un 'ejempró

vulgar nos hará conocer y distinguir á primera vista

Ijs órganos de que vamOs á ocuparnos.

8r observamos un clavel, veremos rodeada su báse

por un tubo verde, áígo diiro '. y coriaceo^^ esté es él

ci/¿r: separáhdofe éncontramós cinco hofuelas feh ios.

dobles es mayor su ntimero) de dii^tinto matiz qrie

anterior; su conjunto 'constituye lá córo/cí; d espires se
ven diez hilitos sosteniendo otras tantas Cabezuelas*

mis O niíh'js'abultadas; son 1^ e^itirtibi'es con sbs an-
teras: en' cl 'tfentro observarnos sobro una especie de
disco \\a.m?iáo recepíácuh MÚ ciierpo ovoi leo que
Jermina en una especie de apéndices semejantes á las



jbarbitas de una pluma; es e\ pistilo. El/rwfo se no-s

ta luego que caen 'las hc.juelas déla corola, aumen-i
lando de volumen y constituyendo una cajita llama-
da pericarpio, en cuyo interior se notan una porción
de granitos que son las semillas.

Asi como en las hojas y tallos hay órganos acceso-

ios, eaconíramos en la ílor las ¿roeZeas, involucrok
tspaias y glumus.

Las bructeas. Se llaman aquellos apéndices foliá-

ceos, en cuya axila nacen los ramos florales ó sus ac-

cesorios, y que difieren de las hojas ordinarias por su

form.i, magnitud, color y principalmente por no té-

ner verdaderas yemas en su punto de unión con el

tallo.

El invólucro. Se llama la disposición simétrica

4e las hojas florales, ó de las bractcas al rededor do

ijpa ó muchas llores, naciendo en verticilos masómé-
nos reofulares, como en las urníjieliferas. Cuando el

pedúnculo se subdivide y k la base de cada ramifica-

ción se encuentra un pequeí^o invólucro, se le dá el

nombre de involucrilÍQ, como éii la zanahoria, qué.

en la base de los pedúnculos tiene un invólucro poli-

filo, y en la b ise de lo^ pedicelos (,iene un involu-

crillo igualmente polifilo; este últimó'se llama invo-

lucrilío, 'm\ó\\iQ,w propio ó parcial para distinguirlo

del íFc;ier«/ que resulta de la reunión en la base de

Üos pedúnculos, 6 umbela general. El número y for-

ma de los foliólos del involucro ^ su disposición:

muy variado.

Espato. Se llama cuando las piezas de un invór,

lucro son anchas y envainadoras por su base, y á las

piezas 4» quc cons^ cuando son muchas, válvulas



tno en el Plátano, ó puede ser monofilí^ como en ej

AlcHtráz.

Glumas. Entre las espatas han diátinguido 1q|

botánicos con el nombre de glumas la de una consi?^

tencia ni-is seca y quebradiza, como las escamitas ^
hojuela? cóncavas, de íormas vanadas, que cubren

loi árgmos sex jaleí de las filantas correspondienteai

a la gran familia de las gramíneas; como el trigq

y cevddíi, cada grano tiesne una cubierta de dos

hojuelas, una s íperíqr correspondiendo al raquis de,

la esj)iga, y otra inferior terminada en una punta tie-

sa que se llama arista (arista). Todas las demás que
se hallan ínera de la gluma constituyen lo que algunos

H)otánicos llaman ¡epicena.

Por últim s jiir.i concaiir dabsmos indicar la dis-

poíiciou d'i la'i llores sobre el tallo.

iN¡!^LoaESCENC[.v. Se llama injljrescenciay la coloca-

ción de las fl ires sobre el eje que las sostiene y dispo-^

Sicion en cada especie de plantas.

^ig m »s yeaes se designa también por esta palabra,
el conjunto de lodos lo4 éjesque en un mismo vegetal
lleva flores; en esta última acepción es como se dice,,,

ún eje de la intlorescencia.

La inflorescencia se puede considerar con respectgt
al punto del vegetal eii que están colocadas; ó con res^
pecto á la dirección de loi ejes que las sostienen, con
resjiecto á los p mtos en que están colocadas, en el vc-^

getal se Uan\i Pedancufadas h pedíceladas, cuaado las
|ostione un pedáncufo á un pedicelo í RadicaleSy cuan-
do el pedúnculo desnudo que lleva la flor, nace del
cuello de la raíz, cuyo pedúnculo se llama Bhordo]
como en la C&bolla (Xllium Caepa L.), en el Azafraú
(qrwus.S^tivugJL.| en U Azucma hhnc0. (.I^iliiM^
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candidum. L.) CauUnales cuando nacen sobi^c tfh^j^
lio conijel Cicaa (Tueobromx cacao L.); Ramales
enanco riace i en las ramas; AxiLtres cuado nacen en,

la axila de las hoj^s; Tcv/nma/es cuando terminan un
ran.o.

Cjíi respecto á la divii>ion de los ejes y colocasion
cíe las flores sobre ellos, la inflorescencia es indefini-

da ó definida (Roeper).

i^FL'or.ESCENCi.i iNDEFíNroA. El eje primario se alarga

sin llevar flor, Ioí ejes secundarios son los únicos qué
jlevan fioros, ya sea que cad \ uno de ellos se termine

por una floró que sé ramiflquen todos á la ve¿ y que
una f.or corona á ca la uno (le los ejes sucesivos,. á es-^

ta se reducen la E^ipija, c! R icinio, \íx P:t.noJa^ íá TV-
ha, ]A Miícetfi, la Umbela y la Cabezuela.
ESPIGA. (Florum Spica). Se llama espiga cuando los

ejés' secundarios muy poco desarrollados sobre el ejo

primario, de manera que las flores estén sentadas ó ca-

si sentidas, y alternativamente dispuestas á lo largo del

eje común. [Ortega], com^ en ciertos Llontcnif:, la

Veroena, Triga, &(': cuando todas las llores salen íh-,;

mediatamente del eje comun ó ra,?;)// [rachi«] la es-

piga es sencilla, [Spica sipmlex]; al contrario se lla-

ma compuesta [Spica composita] siempre que se re-

parte en otras espigas parciales, €í\ cuyo caso cada una

de ellas adquiere el nombre de espif/uilía, [spiculaj

como en el Trigo, Amaranto y Míiiz.
^ . ^

Hay dos modificaciones importantes ¿p'E' espigáV 'éf

Memento ó Trama y el Spáéice. " "
'^"^ '

*^EL AMENTO o TRAMA. Espiga corta; articulada qué^

cae después dé la floración ron flores uniseAnulcs sepa-

Ijadas porbracteas, es casi propia de la familia de lag

pmentáceás, son simples como en el Alamo blanco



[Popiilus alba] el Sauz [Salix Alba]: y compuesta co^

mo en el Noijal fJuglaiis regia;.

Hay una espiga tic un nombre particular, la de l.a.s

Goniíeras y ha recibido el nombre de cono ó strobi-

la, pero no es en difinitiva mas que un amento que no

tom:i modiíicacioues particulares hasta que se convier-

te en fruto.
^ ^ .

""el SfA DICE. Es una espiga de eje carnoso cargado

de flores unisexuales que se envuelven en una grande

espata, esta inflorescencia es propia de los Monocoti'.,

ledones; es simple comben el ( Aru/n macula (umj, y
compuesta como en Ips Palmeros, algunos Plátanos y
á estos sé les llama Éejpmes.

¿ACIMO ('Flofum Raeemus;. Se llama cuando

ú)s ejes secundarios en lugar de quedar al estado ru-

dimentario cqmu en la espiga, se al uga casi igualmente

al derredor del eje primario, terminado por una íior y
queilandn por lo regular pendientes, [Ortega] como en

la jDigitnIia púrpura (Digitalis purpurea); en la Parrá
ó -Fifí/, f Yiíis vinifera ).

riVNOJA CFUnum Panícula ;. Cuando los ejes .se»^

cunclarios en ve¿ de terminarse cada uno. por una flor,

todjs ó so/»mente algunos pueden ramificarse en ejes

terciai ioSi que se ramifican á su vez; y como los ejes

iaferiores son lo5 que.pressntan rnas ordinariamente es-

las s ibjiv'ciones, la fjrmi disminuye de la base al vér-*

tice tomando, una forma piramidal, como la avena.
.To^A.

. .fFlonjfn Thyrsus;. ..Cuando suponemos que
los ííjes del medio de la panoja se alargan masque los

dií la base y del vértfce, dando á la intlorescencia la

forma .at(^vadn, estandp. al mismo tiempo las tlores mas
ílpreWcias ,que en la panoja, ccmo en la Lilq comum
[Syringa vulgarís L.]. Lila ampicana, ó Paraíso ^M*-

1



life á¿¿darach L.) I:i Tahachin. (Poinciaña PuU
therrima).

MACETA. (Floruin corymbus); Cuando la inflc-

rescencia en lugar de presentar una longitud igual

como en el racimo, ó una longitud decrecente de lá

base al vértice como en la panoja ó del centro á las

éstremidádes como en la toba, los ejes securdariü8

naciendo a diversas alturas se alargan igualmente,

los inferiores mas que los superiores, de. suerle que
elevando sus tlores á una misnia 6 casi á í'a misma al-

tura, lleguen á formar un plano cuyo conjunto se lla-i

mará inílorescencia en maceta: se llama himple si los

ejes secundarios no se dividen como el Gry santemo: vom*

puesto ú los «jes secundarios dan origen á ejes terciarios

y asi sucesivamente, de manera que las flores teinnili^rt

siempre á la misma altura como en el Mil en íama

li
ciento en rama, (Achillea Millefolium}.

UMBELA O PARASOL (Fiorum íjftlbéía); La inflo-

tpscencia en umbela, se llama ¿uaiido el eje pr irnario

és tan corto que no presenta mas que una superficie

plana desarrollándose de este punto, [superficie, pla-

na terminacioñ del eje primario], los ejes secundarios

llamados radios y partiendo estas neceiariaenénte dé

un mismo puntó de manera que elei^ett sns flores á lá

misma ó casi á la misma altura, desviándose ó apar-

tándose como las varillas de un quitasol abierto y re-

matando con sus flores en un plano mas ó ménos llá-'

lió, [Ortega]: se llama simple si sus radios no se gubdi-

viden como en el ^lUum oUiqvum se llama com-

püesta, cuando la subdivicion de los ejes secunda-

rios dan origen á pequeñas uínbelas [umbelula] có-.

om én la Zanahoria fDaücus carota], eíl el Pmtjll

[Apium PetrOLelintiíii].
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RAMILLETE. (Floriim Faseiculus). es una especie de

Umbela que sin terminar en parasol, los ejes nacen de

un mismo punto y caen por un mismo lado en forma de

manojo como en el Cacao (Teobroma Cacao. L.) to-

mando origen, ya en el tallo, ó axila de las hojas ó de

las bracteas.

CABEZUELA. (Florum Capitulum). Se llama cuando

los ejes secundarios no se alargan mas que el eje pri-

mario, estando las flores juntas y apretadas, formando

una cabeza mas ó menos redondeada, como en el Maíz

de teja, (Helianhtus annuus L), Ambarina, Margaritas,

Manzanilla común (Matricaria parthemiun L.)j^Mkn-

zanilla romana (Anthemis robilis L.).

RODAJüELA. (Florum Verticillus). Cuando muchas
flores juntas, sentadas ó de peciolos cortos, de trecho

en trecho rodean enteramente al tallo, cerca ó en la

axila de las hojas, formando en cada trecho como un
cerco ó anillo, como en la Chia Esp. Chiantzotzolli

Mej. (Salvia chian Lall.) el Té de Pensilvania (Mo-
narda coccínea L.).

INELORESCENCIA DEFINIDA. Comprende la Copa y sus
variedades.

COPA. (Florum Cyma). Esta inflorescencia tiene lu-
gar cuando el eje primario se termina mas ó menos al-
to por una flor, los ejes secundarios nacen de la axila
de las hojas ó de las bracteas que están situadas bajo
de esta flor terminal y llevan ellos mismos una flor
tarminal k su estremidad, después de haber producido
hojas de cuya axila nacen los ejes terciarios que se
terminan por una flor y asi sucesivamente.

La Copa simple se encuentra en el Tulipa [Tuli-
pa silvestris L.];La copa compuesta enel Clavel [Dian-
'thus cariophyllus L.]: otras veces el eje primario ter-

6



mina por una flor y no puede continuarse, pero de dos
hojas ó de dos bracteas opuestas por su base nacen ejes
secundarios, que se elevan por encima de él, después
dos terciarios y asi sucesivamente lo que toma el nom-
bre de dicotomía, tricotomía, &c. de lo que tene-
mos muchos ejemplos en las Cariofiladas.
HELicoiDE. Esta especie de copa se encuentra cuan-

do el eje está en forma espiral, alternando en zigzac
á derecha é izquierda con la posición de las hojas ó
"bracteas.

scoKPioiDE. Cuando los ejes succesivos nacen de un
mismo lado del primario, no ya en zigzac, sino en una
linea quebrada que tendrá que volver sobre si misma
y parecerá enrrollada en forma de cayado terminando
en cola de alacrán la mayor parte de las borragineas

presentan esta inflorescencia. Ejemplo: el Heliotro-

pio de olor de vainilla [Heliotropium Peruvianum. L.]

la Borraja, la Buglosa [Anchusa oñicinalis L.].

COPA CONTRAIDA O RAMILLETE, Este Último uombrc
que también se ha dado á una especie de umbela, <se

encuentra aquí cuando los ejes secundarios no pasan

en altura al primario reuniéndose las flores en manojo,

como en el clavel vulgarment*; llamado de manojo,

ó del Poeta [Dianhtus Barbatus L.].

INFLORESCENCIA MISTA. [De Caudolle]. No siempre

se comportan de una misma manera todos los ejes de

la inflorescencia y se reducen unos á la inflorescencia

indefinida y los otros á la definida; asi en la Salvia

[Salvia offlcinal L.] y las demás Labiadas, el eje pri-

mario es indefinido y produce inflorescencias axilares,

definidas que no son otra cosa que copas contraidas,

en cada una de las que se nota una ílor media mas

áésarroHada que las otras; la inflosescencia del Melón
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(Cucumis meló L.), en la Malva real (Alcea rosea

L.) presenta las mismas particularidades: la espiga,

el racimo y la maceta pueden presentar estas espe-

cies de combinaciones, que pueden muy bien represen-

tarse por la unión de dos palabras que indiquen, la for-

ma de la inflorescencia y su naturaleza, diciendo por
ejemplo: Copas en Panoja 6 en Maceta; ó bien. Espi-
gas, ó Racimos, definidos ó bien Espigas, Racimos,
Panojas ó Macetas terminadas en Copa ó racimos pano-
jados.

ASTICULO 2. o DE LA FLOR EN PARTICULAR

La flor está esencialmente formada por los órganos
sexuales reunidos en un sustentáculo comunj con ó sin
envolturas exteriores que la protejan.

El órgano sexual masculino, se llama estambre. El
órgano sexual femenino se llama pistilo.

La flor puede considerarse como formada de cuatro
verticilos de hojas diversamente modificadas; el pri-
mero será el cáliz, el segundo la corola, el tercero los
estambres y el cuarto el pistilo: no siempre se encuen-
tran reunidos, y cuando á una flor le falta el cáliz se
llama desnuda; si le falta la corola imcompleta; si solo
tiene estambres, flor masculina; si solo tiene pistilo flor
Jememna; en uno de estos últimos casos (ílores unise-
xuales; tomando el nombre de hermafrodita si los dos
órganos se encuentran reunidos en una misma flor; mascuando lo están en distintas, pero todas ellas sobre uiimismo pie de la misma planta, entónces se llaman mo-nó cas, tomando el nombre de dioicas, si las ílores mas^
-ulmas se hallan en un pie, y las femeninas en otro Por
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último hay vegetales que tienen ó en un mismo pie ó,

en distintos una mezcla irregular de las tres especies de
ílores, á saber masculinas, femeninas y hermaíraditas;

llámanse polígamas las plantas que manifiestan seme-
jante fenómeno.
De lo que resulta que la tlor en el sentido que por

el momento tomamos esta voz, son: el cáliz, la corola,

el estambre y elpistiloi áe: cada una trataremos sepa-

radamente; advirtiendo antes que las que no tienen

cabillo ó sustentáculo que las adhiera al tallo se llaman

se?2íac?as, y las que lo tienen se llaman j9ec?M?icií/ac?a«;

órgano que presenta tantas formas como el peciolo de las

hojas; asi, es radical, caulinar ¿f. triangular, cuadrari-

gular, comprimido. 4r-

2-1.0 DEL CALIZ.

Se llama ca/¿;2r el primer tegumento íloral (perianto),

que encontramos en una ílor completa y dicotiledona

ordinariamente verde y foliáceo que cubre á la corola

y órganos sexuales antes que se abra la ílor. General-

mente se compone de un número variable de hojuelas

que se llaman sépalos, que forman el verticilo mas

esterior de los cuatro que constituyen la ílor, y que en

algunos se hallan tan unidas entre si, que no es facit

distinguirlas, al paso que en otras existen muy visibles

y separadas: en el primer caso el cáliz se llama gomo-

sepado {monopetalo de otros autores), y en el segundo

polisepalo. Cuando esta cubierta íloral no existe las

llores se llaman desnudas.

En el cáliz gamosépalo ó monopetalo, ( Cahjx mo-

nosépalas), hay que considerar el tubo ó parte míe-
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ÚOY por lo regular prolongada y estrecha; el limbo 6

porción supeiior mas ó menos abierta ó ensanchada; y

por último la garganta ifaux) ó linea que separa una

de la otra.

El limbo del cáliz gamosépalo puede ser dividido

mas ó menos profundamente, y afectar dientes y se lla-

ma dentado, puede tener desde uno hasta cinco como

én las labiadas y eariojiladas, puede ser partido y asi

se llamará bi, tri, ó quadripartido como en el Beleño

[Hyosciamus niger.]

El cáliz puede ser enter.o [calyx integer] cuando

el limbo no tiene ni dentaduras ni divisiones, como

en algunas umbelíferas:

Puede ser regular cuando las incisiones son perfec-

tamente iguales entre si; como en la Borraja. [Bora-

go officinalis,] el Eliotropio [Eliotropium Peruvia-

ñum] el clavel [Dianthus cariophyllus.]

Puede ser irregular como en la Capuchina [Tro-

poelum majus] cuando las incisiones no son iguales ni

en su forma, ni en su altura.

En cuanto á su forma y según ella se llama turbi-

7iado, si tiene la «forma de una pera, como el zcmpa-
zuchil; urceolado si se parece á una orcita, como en
la rosa centifolea; hinchado 6 vesiculoso, si se dilata

como una vegiga, siendo mucho mas ancho que la base de
la corola á quien circuye, como en el Tomate (Physa-

lis; angulosa L.) acampanado, si va ensanchándose

H desde su base hasta su parte superior, presentando esta

bastante abierta, como en la Campánula (Campánula
médium L)

; cupoliforme si es aplanado ó ligeramen-
te Cóncavo, como en el limonero, (Citrus médica.) ci-

lindrico, como el clavel [Dianthus cariophyllus.] en
forma de masa o clavifonne, si el tubo se halla rehén-
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chido en su ápice; comprimido, pnsmatico, y sulcadó,
voces que no se necesita definir por muy conoci-
das hilahiado si ofrece dos divisiones desiguales que
representan un labio superior. y otro inferior corno
en las salvias (salvia elegante) caña de indias [canna
Ind ica^ madreselva [Lonicera capriíolium;] espolo^

nado si presfentaun apéndice hueco eñ su base como la

capuchina ó maztuerso [Tropoelum majus] díptero 6
triptero, si tiene dos ó tres apéndices laterales y mem-
branosos en forma de alas, como en la reyna de las

flores (Regina centifolia.)

La magnitud del cáliz comparada con la corola tara-

bien debe tomarse en cuenta: en lo general aquel es

mas corto que esta {calyx corola longior); otras es mas
corto que la corola (Calyx corola brevior.) y por último

hay circunstancias en que es igual á dicho órgano

(calyx corola aequalis).

El cáliz puede ser libre, ó adherente en todo ó par-

te al ovario, principalmente en este caso se llama aquel

adherente, y este es por consecuencia necesaria bajo ó

infero.

El cáliz es verde ó colorado según presente el pri-

mer color^ ó, cualquier otro distinto del mismo y acer-

cándose al de su corola que cubre: caduco si se des-

prende poco después de verificarse su espansion: como en

la Adormidera; caedizo ú lo efectúa al caer la corolsí

y estambres como en algunas compuestas y
otras; persistente si acompaña al fruto en sus diver-

sas faces, en cuyo último caso puede suceder, ó que

se disequen después de la íloracion, y se llamarán

marees centes, como en la retama (Genista tinctorum,)

ó que adquieran consistencia carnosa como en cier-

tas iicoides en quien se ve aumentar sus dimenciones.
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y entonces se llama acrescente; otras veces es sencillo

Qomo en el alhelí ó doble como en la malva: \)ot último

en cuanto á su consistencia en algunas plan tas C/am7/«;s}

los lóbulos del cáliz son tan fuertes como espinas. En

las compuestas el tubo del cáliz se adhiere al ovario,

cuyo último órgano se halla como coronado de un vi-

lano, que resulta de la metamorfosis de los lóbulos del

cáliz en pelos.

usos. -Los usos del cáliz se reducen probablemente

á servir de cubierta protectora á los restantes órganos de

la flor, Ínterin no se hallan aptos, para operar la fecun-

dación, 6 resistir á las influencias atmosféricas.

'2 2° DE LA COROLA.

Se llama corola la segunda cubierta floral que signé

inmediatamente al cáliz en una flor completa, y que

tanto en esta como en las desnudas circuye inmediata-

mente los 'órganos reproductores, se divide en gamopé-

tala, monopétala de otros autores, y polipétala; constad©

muchas piececitas que se llaman pétalos en la última,

y de una sola en la primera, ó tan reunidas que pare-

cen una sola: si observamos una rosa y una flor de ta-

baco, en la primera se encuentran varias laminitas co-

loradas que luego se desprenden de su punto de unión
al paso que la segunda cae toda entera: á esta se lla-

ma corola gamopétala y á aquella /)o/¿/)e'ía/a. Cuan-
do hay una sola cubierta Ehrhart le llama pirigonio,

>qüe quiere decir al r ededor de los órganos sextiales.

COROLA GAMOPETALA.

,En toda corola gamopétala hay que considerar. .1.
®
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íun tubo (tuhus) ó sea la parte inferior, por lo regular
cilindrica, hueca y mas ó menos prolongada; 2. el

limbo (limbus)y ó sea su porción superior mas ó me-
nos ensanchada; y 3. ° la garganta [faux], ó línea

que separa aquel de esta: en algunas corolas gamopé-
talas hay pequeños apéndices petaloides, que algunos
llaman apéndices, escamas, ó corona como en la Corona
Christo (Euphorbiaspinosa), en la Pasionaria ^. La co-

rola garaopétalaotrece muchas modificaciones, asi el tu-

bo puede ser cilindrico, largo, ventrudo, corto, clavifor-

ine ó en masa, liso, estriado, anguloso, prismático, cu-

yos adjetivos no eremos necesario esplicar. La gargan-

ta puede ser cerrada, abierta, dilatada, desnuda, pre-

sentando pestañas ó apéndices como en aquellos de

que hemos hecho mérito; y por último el limbo puede

estar erguido, extendido ó reflexo.

Varias corolas gamopétalas nos ofrecen como el cá-

liz de dicho nombre, divisiones mas ó menos profun-

das, que se denominarán 'particiones, divisiones ó

dientes, según que los lobulitos estén unidos por su ba-

se, ó la hendidura llegue nomas á la mitad, ó solo pro-

fundice muy poco. Si no ofrece hendidura alguna se

llamará entera.

La corola gamopétala puede ser regular, ó irregu-

lar, según que su conjunto ó incisiones en que está

dividida presenten una figura regular ó ifregúlar.

COROLA GAMOPETALA REGULAR.

La corola gamopétala regular seré: tubulada si su

tubo es mas largo como el tabaco (Nicotiana tabacum

L) ca/3í7ar, como en algunas compuestas; acampanado

si va ensanchándose desde súbase como en lacampani-
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me. si su tubo es estrecho en la parte inferior y sé di-

lata insensiblemeiile, presentando un limbo acáriipá-

nado, domo en e\ cafetero, toloache, ó ¡úhica iíe Cris-

to, (D-itiira fastuosa) (tsahilluda ó hipocrateriforme, si

su tubo es largo, estrecho y cilindrico, sobre el cuál

se halla implantado él limbo, de tal modo que repre-

senta la forma de una salvilla, como en el fíelioirópio

(Hfíliotropium Peruvíanum); rofiireu ó á manera de

rué lit, si el tubo es corto, y el limbo estendido, ó ca-

si pliui'», como en la Borraj"
( Borago officinalis); és-

trellada, si siendo pequeña, y con su tubo corto, ofre-

ce las divisiones del limbo agudas y oblongas, como
en el Jazmín; en orzuela, la inchaua por el medio y
estrecha por arriba como en el marlroño; y por últi-

mo en taza o á manera de escudilla [Scutellata^ si

es extendida y ligeramente cóncava.

COROtA GÍ*&OPETALA I&Éffü!¿ÁlÍ.

La corola gamopétala irregular, puede ser 1. ° br-

labiadd [c. bilabiada] cuando el tuOo es mas ó menos
alargado, el limbo flividido trasversalmente en dos di-
visiones, la una superior llamada galea 6 morrión, y
la otra interior ó barbote tomando la denominación de
garganta la apertura que queda entre los dos. Esta
familia caracteriza una de las familias mas natural del
reino vejeta 1, la de las labiadas, como en el tomillo
[Thymus vulgaris], e\ tordngil [MeWksR officinalis], el
romero iRosmarinusoíT'cinalis). El l\bio superior esú-
tía.'9VQces plumi(Ava.% erguido, ea íbrma de bóvedk^ódfe
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'^^^^'^"''^^ (Antinhinum rriajus , v norúl-

dinital purpurea. ^ ^"'"'o'-^^. «"^o la

COROLA POLIPETALA,

?n cada uno de los pétalos que presenta esta coro-

nnr / T 'T''^''''
^' " "ñ'^ela 6 parte .nferlorpor donde adhiere á la planta, y que por io genera

es blanquizca, mas 6 menos estrecha 6 prolfn.adamas larga, o mas corta que el cal.z, 2. c
la

o parte superior mas ancha, y casi siempre colorada,
ofrece distintas formas compaiablcs á las que manifes-
tamos al tratar de las hojas.

^

La corola polipétala puede ser también regular ó
irregular, según el modo como estén dispucsíos en ella
los petalos; estos variarán en cuanto á su número, y
s.e llamará entonces la corola di tri-ietra-prnta ó he-
Xit^péiala según que tubiese 2, 3, 4, 5 ó 6, de ellos.
í;n unas corolas son sentados, es decir sin uñuela co-
mo en la vid; en otras migi^:cula dos, como en el cla-
vel; son también erectos y tiesos, inflexos, doblados,
txtená os, reílexos ó encorvados, cóncavos, en fr-rma
de morrión, de capucha (cucuU/ormia), 6 cucurucho.



como en Uspatómáfi [Aquillegiá vulgáris], caízMó^,

espofonados comolSi violeta [Viola odorata] ^c. y por

último podran ser opuestos á las divisiones del cáliz;,

ó alternos con las mismas, como eii las crucíleras, tal

es él rábano [Rhaphanus rusticanus].

COROLA POLIPETALA REGULAR.

Tres son las principales modificaciones, que puedé

ofrecer esta corola, 1. ^ cruciforme^ la compuesta de

cudtro pétalos uoiijnifülados, dispuestos en t»rma de

cni/., como en el alhelí, col. Sfc. y todas las cruciferas.

2, ^ U Rosácea si tiene de tres á cinco pétalos, que o-

freciendo la uñuela corta, se hallan insertos oblicua-

mente como en el almendro, duraznero, J'resal. S^c.

3 ° cnriofliada ó aclavelada, la que consta de cinco

pétalos cuyas uñ^s mny obloui^as se hallan cubiertas

por el cáliz, que es largo y tieso, como éH el clavel

[Dianthus cáryophylius].

COROLA POLIPETALA IREGULAR.

Solo cuenta esta sección un género de corola, la

papilonácea ó amariposada; cuyo nombre le viene de
la semejanza que tiene con una mariposa, y caracteri-
za la útil y extensa familia de las leguminosas, como el
garbanzo [Cicer] el /r//o/ [Phaseolus]. Consta de
cinco pétalos, el superior mas grande se llama estan-
darte (vexillum); los dos inferiores, regularmente u-
nidos entre si por su borde inferior, se les da el nombre



qiiJlla (Harina); y á los laterales el ^e (aUe).
Las corolas polipétalas irngulare.s que nu pueden

referirse á la anterior, se llaman ;>o///>e7í//t/s hreijula-
res anómalas, como la del acónito, espuela decaíwlle-
ro, capuchina ó ranztuerzo, la violeta y belenes^ Pue-
den ser sus pélalos opuestos ó aliemos con las divisio-
nes del cáliz; caduco como en la amapola, ó marcéen-
te como el cáliz.

usos. La corola sirve para conservar á los órganos
secsuales, á cubierto de las influencias atmosléri^-as,
basta que se hallen en estado de resistirlas: erándose
encuentran niuch sflores reunidas en una pieza absor-
ven el oxigeno; al contrario de los órganos veides. que
absorven el hydrógeno,. y dejan libre el acido cai bó-
nico, por lo que se obseivan cefalagias y axfixias mor-
tales,

^3°. DEL ESTAMBRE;

El estambre es el órgano sexual masculino de las

plantas, que siguietulo inmediatamente á la corola en
una flor completa y hermafrodita, íorma el tercero de
los verticilos que la constituyen.

Su estructuia es muy análoga á la de la corola, co-

mo lo prueba la mptarnórlusis de estos en pétalos, y es

la causa de que las flores sencillas se hacen dobles á

espensas de sus estam res, como la rosa de cien hojíísy

malvaros^, que en su esta>do primitivo son de cinco

pétalos multiplicándose indefinidamente y disininu-

yendo sus numerosos estambres

El número de los estambres es muy variado; en es--

to fundó Lineo las primeras clases de su sistema; asi

las plantas cuyas flores oírecian un &0I0 estambre Las



colocó en la primera y las llamó monandria como lB.

valeriana roja [Valeriana rubra,] duwd'ia, las que

tenian dos (Jasniinnm officina'is), friandria, las que

lenian fres como \d palmo (¡ludióla (Gladiolus com-

munis); t.etrandia, las que teman cuatro como en la

col [brassicra olerácea]; pentandria, como U zana-

hor.a [Dc.ucus coi ola] hexandria, como la azucena

[Liiiuin candidum] hepfandria, como el castaño de

Indiaft [Aesculws- Hi(»pocastaiium]; oclandria como

la adelaida [Fuchsia gracilis] eneandria como el tau-

reí [Laurus Indica L,]; decandria, como el clavel, y

tabachin; dodecandria de 12 á 20 eslami)res como en

la aijrimonia [Agrimonia eupaloria] polijandria,

caancio contienen mas de 20 estambres como la ama-

pola [Pa[)aver rhoeas.
]

La situación relativa de los estambres con respecto

al pistilo, puede ser hypO(jinica, peritjinica ó epiyiníca,

según que están insertos debajo, ai rededor, ó sobre

el ovario.

Pueden presentar diferencias en cuanto á su igual-

dad, dirección y proporción, c mparada con los tegu-

mentos florales y pistdo, unión entre si.

Con respecto al primer extremo hay que notar que

pueden ser igualas, ó desiguales, en este último caso

si la desproj)orcion guarda simetría reciben nombres
particulares, si hay cuatro y dos de ellos son mas lar-

gos, como en muchas labiadas, como el tomillo se 11a-

ma'án estambres didinamos; y sr hay seis de los cua-

les cuatro son mas largos como en las cruciferas por
ejemplo el rábano, se llaman tetradínamos.

Según la situación de los estambres unas veces son

alternos cuando son en número igual á las divisiones

ÚA la^ coroia.^ están entria una y, otrar diiMsioxii enmot



én las borragínea?, umbelífiras; son opvéstos cuando
están puestos frente á la misma cara del sépalo ó pé-
talo como en la viña [Vitis vmííera L.].

Algunas veces los estambres son mas cortos que la

corola como en la atmosférica^ y se llaman inclusos;

[s. inclusa]; otros mas largos que la corola y se lla-

man extrtos, como en las mentas, las íusias, tal es la

adehiida [Fuchsia gracilis].

Según su dirección pueden ser rectos como en la

azucena y tabaco; inflexos como en lá atmosíérica;

rcflexos como en la parielaria; extendidc^s como en

las hiedras; colgantes ó pendientes^ como en el mais
(Zea mays).

Los estambres generalmerfe libres, se hallan algu-

nas veces reunidos por sus filamentos; cuando fí^rman

un manojito «e llaman Twontfrfe//os, si fctrman dos dia-

deffoSy poliadel/os si forman tres ó mas, como en el

Hipericon: en algunas flores abortan los estambres de-

jando en su lugar unos apéndices que se les da el nom-
bre de estamino ides: algunas veces este dep pasar al

pistilo por enmediocom(» el cacomí/e (Tigridia pavonia).

FILAMENTO. Se llama filamento una especie de sus-

tentáculo mas ó menos largo, blanquizco ó colorado,

que sostiene por lo general la antera; su figura es muy
diversa unas veces es un cili dro, otras una lámina

petaloide, ya cruciforme, aleznada, capil-ar, dilatado

en su base; otras veces agudo ú oblongo y aun incha-

do' en su base, ú ápice, ofreciendo en este último caso

una especie de escama ó capucha en ciertas circuns-

tancias. Su longitud es diversa, parece en general de-

terminada por la r^ecpsidad de sostener la antera á

cierta altura colocándola en disposición favorable res-

péQt'ú del estigma; sia embargo, en algunas flores eá'



mas corto que el pistilo, aunque hay que obs*írvar que

en este caso hay muchas colgantes como las fusias y
algunas campánulas.

ANTERA, Se llama antera la especie de bolsita ó a-

péndic»^, mas ó menos globuloso ú oblongo en que ter-

mina el estambre, y que contiene en su interior la sus-

tancia fecundante llamada polen. El color de la an-

tera es comunmente amarillo, anaranjado, violeta, ver-

de, purfxira, blanco, ó rojo de ladrillo, jiero nunca ver-

de ni del todo a/.ul. Las cavidades ó celdillas (lo'

culi) que foiman la superficie de la antera, son ordi-

nariamente prolongadas y paralelas entre si. La po-

sición de la antera con respecto al pistilo es de notar-

se taml)ien, si la cara de las anteras está vuelta hacia

la circunferencia de la flor, las anteras son extror.sas

(extrorsue, posticae,) como en la magnolia; mas por

lo regular son introraas, ( inlrorsae, anticue) por ocu-

par casi siempre el pnnto interior, es decir que la, ca-

ra de la antera mira siempre al centro: algunas veces

aborta ah^una celdilla; y según que tiene una, dos, tres

^c. s^ llamará, unilocular, bilocular, trilocular ^c.
La inserción de la antera es de tres modos; l.

por su base y se llama derecha, ó basifija (JÍnthcra
haaifixa) 2. ° por su parte media y se llama medifija
{An her-A medifixa^ ó 3. ® por .el vértice y se llama
apinfijti [Jlnthera apicifixa), también puede estar
adherenfe al filamento (jlnthera adnata).

Las anteras pueden estar separadas ó reunidas, en
algunas cucurbitáceas {Calabaza) torman un cilindro
sin pistilo en el centro^ y en la sinanléras se hayan
también unidas en torma de cilindro, pero pasa por
su centro el pistilo.

Ademas.pueden estar reunidas inmediat^mfiata unaií



á otras, como en tas gramíneas; ó pot médio de tih

cuerpo ir»termediai io que se llama conectivo (cdnec-
tivum- comf) se encuentra en las Salvias por ejemj lo

en la Silvia elegante (Salvia foimosa L' Herit;) y olías

muchas especies de labiadas, y en las esciofiilariás

4rc.

Finalmente en cuanto á la forma pueden ser esfe-

roides si se acercan á la forma redonda v. g. (Mercu-
rialis annua^; didinnifi s'\ piesenta flus lóbulos como en
lá Espinaca ( sp nacen olerácea), las eufoibias Sfc;

óvoídens, oblongas, como en la jízurena (Liiium can-

diduín^; sa./itadas como en el laurel rosa (Netium
oleander); cordi/'ormas como el albahacn [OcAinuu ba-

silicum ; arrihonadas como en b^s Malváceas; telrá-

gonns teniendo la tormá. de un prisma de cuatro ca-

ras como en el tulipa; apfndi' ulada coronada de

ápé dices como en el laurel ros > agudas C(jmo en la

bitrraja B >rago offíciiialis); bicórneas terminada/^eii

do? cuernos como en el bntmun myrttllus,

POLEN. Se llama polen una sustancia al parecer

pulveruleríta contenida en las celdillas de las anteras,

y necesaria para la fecun<l ación de las (danras; unas

veces en forma pulverulenta, y otras en forma de ma-

sas m s ó menos considerables.

La forma de íos granOs polínicos es ^iferentp, el de

Jas malüdceas y cucart it(^ceas, es compuesto 'le gra-

mos esféricos y papilares de un blanco plateado,: en

las cucurbitáceas dorado; esféricos ó papilares, de un

aTnarillo dorado en algunas sinanteras, ó de un áman-

Ho anaranjado; en las ímí/í/raritíts tienen una forma trí-

gona muy manifiesia.

La magnitud de los glóbulos polínicos varia según

tas espeei^j la £.2tücena y los lirios los ofrecé^
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gruesos capaces de distinguirse á la simple vista; al

paso que eu las mirtáceas, rosáceas ^c. le vemos re-

ducidoá uu puivo casi imperceptible.

El polen arrojado sobre carbones encendidos se in-

flama con íacilidad y rapidez, esparciendo un olor sui-

qenerís, aunque se asemeja unas veces al del esperma.

Este polvo te^ii.i laattí es de la mayor inporiancia

en la reproducción de las plantas, poi esto es que cuan-

to existen solo sauces llorones lemeninos, ó masculinos

no se reproducen; cuando á una milpa se le corta la

espilla antes de que los pistilos tengan el color negro,

no se forma la mazorca, y de esto podriamos multi^

pilcar ios ejemplos.

{4°. DEL PISTILÓ.

El pistilo es el órí^ano sexual femenino en los vege-

tales y forma en consecuencia el último de los vertici-

los que la constituyen, ocupa casi constantemente el

contro de la flor, y se compone de tres partes á saber:

onario, entilo y es/i/ma: ordittariamente no hay mas
que un pistilo en una ílor como en los lirios y adormi-

deras, Sfc. otras veces hay muchos en una misma flor

como en la rosa y los ranúnculos.

El pisti'o, ó los pistilos cürtndo hay muchas están

frecuentemente sobre una prolongación pariicular d< l

receptáculo mas o menos espesa y saliente á que se da
el n ombre de <j¿nó/oro.

Es necesario no confundir el ginóforo con el j90í?o-

r/mio, adelg.isamiento de la base del ovario que eleva

un p'tco al pistilo mas allá del fondo de la flor. En
fefecto el ginóforo no pertenece esencialmente al pis-

8
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tilo, por que queda en el fondo de la flor cuando se
cae; al contrario el podogínio que es parte integrante
del pistilo le acompaña en todas las épocas de su desar-
rollo; asi se ve un (jhióforo en el fresal y rosa
de caslillí,; y un podogínio en las pasiíloras, la adormí-
de ra

Cuando hay muchos pistilos en una flor no es raro
ver al (j'móforo haccise espeso y carnoso, esto se ob-
serva muy claramente en el fres.I, la parte pulpo-
sa y azucarada, muy agradable al gusio, es el ,¡in6-

furo muy desaroUado; los pequeños gianos brillares,
rosados ó rojos, son otros tantos pistilos.

La base del j)istilo está re| le-sentiida por el punto
de sustentación con que se inseila al receptáculo.

l:l vértice es el punto opuesto, y en donde se inser-
tan, ya los estilos, ya los ovarios; como algunas veces
ést** inserción se hace lateralmente, se conciba que el

•vértice orgánico no corresponde al verilee (jpoméir'tro;

este íiltimo en electo es el punto mas ''levado j^or el

que pasa una linea que atraviesa al ovario por su cen-

tro.

OVARIO. El ovario ocupa siempre la parte inferior

del pistilo; su carácter esencial coij>iste en oirecer una

ó mas cavidailes en cuyo interior existen varios cuer-

peemos llamados óvulos ve</el(tlcs que desaj rollándo-

se biencí; á convei tirse en (¡ranon.

La forma general del o\ario es la ovoidéa, sin em-

bargo es mas ó menos comprimida y alargada en cier-

tas familias como en las crucíleras, leguminosas, mir-

táceas, dependiendo algunas veces de la presión que

ejercen los ógranos adyacentes.

El ovario se llama sentado, si carece de apéndice

por cuyo medio se adhiera al receptáculo, como en la
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azucena; pero otras veces está provisto de un podogí-

nio, m;is ó menos oblongo como en la adormidera,

y pasionaria, en este casóse llhma estipitado ó pedi-

cuIhíIo (stipitatnrn).

El ovario puede ser libre cuando su base correspon-

de ! I punto del receptáculo donde se insertan final-

mente los estambres y envolturas flurales,sin contraer

adherencias con el cali/, com > se ve en la azucena;

pero alíi^iiíías vfces no se encuentra el ovario en el tun-

do de la fljr, sino que parece colocado enteramente

abajo del punto de inserción de todas las otras partes,

e^ decir h;iciendü, cuerpo por todos los puntos de su

periteria con el t'ibo (leí Cdli/., y solo su vértice se en-

cuentra libre al fondo de la flor, en este caso el ovaido

se ll im i adh-'renfe infero ó bujo, ( ODnrinm iafitriim

)

para distiiii^airlo de aquel que siendo 1 ibre lleva eí

n ) ubre de .>/a.'io sai ¡ero ú <»lto ( oüixriiim supenim)
como el <trra;/(in, hx gi a'ii li, que titíiien un ovario
inítMo: en el mongo y chic dote, un ovario supero.)
To las las vect-s qno h;iy un ovario infero la corola

ne<'e<ai i úñente es iíamopélala.

II. ly adeniis ovarios Ihmados parietales, esto es,

cuando mn-dios pistilos de una (lor adhieren á la pa-
red interna, del cáliz muy estr echa en su parte superior
co¡no en la rosa y otras de la misma familia; por último
para concluir lo relativo á la posición del ovario, nota-
ré nos como di(di.) órg.')no suele estar aplicado en oca-
siones sobre un disco hipoofinio, q ie en este casu to-
ma el nombre parlicular de <fino'}dsio) mas ó menos,
divido {el ovario) en cierto número de lóbulos, corres-
pondiente al de las celdillas, presentando su c^e central
tan deprimido, que paiece na'o, y el estigma parece
nacer inmediatamente del discc, de manera que al He-
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gar á la madurez se separa cada una de las partes que
componen el ovario simulando constituir un fruto gi-
no¿á.9íco, tales son entre otras las labiadas y borragíneas.

Con respeto al número de celdillas que nos puede
presentar el ovario, se llam;irá este mií, bi, trí, cundri,
quinqué, ó miilli- focular, según conste de uno, dos,
tres, cuatro, cinco ó mas de dichos departamentos, sien-
do de notar con respecto á este punto, como muchas ve-
ces se distinguen los tabiques que los furamn, y nos
ofrecen un numero mas considerable, cuyo iuconve-
pienle se evitará en gran parte, inspeccionando t;im-

bien algunos ovarios antes que adcpiieran mayor con-
sistencia, al mismo tiempo que se examinará el ruto y
la semilla: aluunas ceid illas uosoíreceti un solo óvulo,

y se llaman uniovulados, áo^ biovitlaiíoft, pudiendo!íer
opuestos, supcrjmcstos ó aliemos: e: el cuso en que
las celdillas contengan un número considerahle de
óvulos, como en el tabaco, adormidera y otras, se pue-

den hallar también superpuestos de un modo regular

longitudinalmente, como en algunas aristoloqnias, en

cuyo caso se llaman uniseriados, al jinso que en la a/u-

cena son bisei iados, ó dispuestos en dos lincas longitu-

dinales; se encuentran también esparcidos, como en el

fo/oar//e( Da tura stramoninm\ y en ocasiones están con-

globados ó reunidos unos contra otros, como en muchas

cari' filadas.

ESTILO, se llama esfilo, sfyle Fr. stylus'Líit. la pro-

longación filiforme del vért ce del ovario que ^stiene

el estigma; algunas veces falta del todo y entonces el

estigma se llama sentado, como en la adormidera, el

tulipa y ranúnculos.

El ovario puede tener un solo estilo como en la

azucena (Lilium candidun), y algunas leguminosas, dos



como las umbelíferas, tres como en la saponaríji

cuatro como en la parnasia, cin^o como en el lino.

El estilo casi siempre ocupa (lapice geométrico

dfl ovario, como en las crucíleras, liliáceas, ^'c. en

cuyo caso se llama terminal á dilerencia del lateral,

que nace de las paredes del ovario, como en la mayor
parte de las rosáceas, en cuyo caso el vértice orgá- _

nico es difereníe del geométrico; en otras plantas el

estilo tiene su origen en la base del ovario y se llama

bus liir: hay algworis plantas en que, el estilo parece
salir del mis.'^io receptáculo como en las labiadas,

borragíneas, lu que sucede siempre que hay un gino-
basio.

El estilo puede ser vichi fío (atijhis inclusuf}) como
en la lila, jazmín Sfc. ó saliente como en la íusia del-.

ga;la y escai-lata (Fuchsía coccínea).

Con respiícto á sii form v puede ser fiHiforme ciUn.'
drico, tria.ujular, claoi/onne, comprimido, petaloide
ó hueco.

Según su dirección, ascendente, con la convexidad
hacia arriba como en la salvia elegante, (salvia formo-
so d.clina cuando se abate á la parte interior de la
flor, como algunas labiadas y leguminosas.

El esldo puede ser simple como en la azucena; hifi-
do como en el grosellero, (Ribes rubrun) trifido co-
mo en la gladiola (Gladiolns comnunis quinquifido,
en el ¡íibiscus. y en la malva; mullif>do, según que es
hendido en dos, tres, cuatro,' cinco ó mas divisiones
poco profundas, si al contrario estas divisiones s«>n pro-
lui.das ó llegan mas allá de su medio, se llaman bi, tri,
quadri, qumque ó multipaitidos.

El estilo puede ser libre ó adherente á otros órganosL
de la misma ílur, como en el granado, el oaracj^.



ESTIGMA. Se llama estigma la par(e superior del pis-
tilo destinada á recibir la impresión del polen, su super-
ficie es desigual ó m;is ó menos viscosa. El número de es-
tigmas varia seunm las pian^as; liay uno en las crucífcas,
dos en las umbelííeias y gramíneas, tres en las irideas,'
cinco en el lino, sai** en Li malva; mas en rei^Ha «.'enc-
rai, corrcsj)onden al número de esti'os ó sus divisiones.
Guindo los estilos laltan los estigmas se llaman ftejifu^

dos, porque descánsnn sob e el mism;) ovario; genera 1-

ment,cel estigmn ocupa el vértice d.d estdo y .«e llama
íerm//7a/, ulras veces se llama latera/, porque ocupa
los ladus de los vértices, del ovario como en el pláia-
no y ranunculáceas, y por últi.no dístico, si se halla
dispuesto sobie dos lineas opuestas al íiiiial de dos bor-
des de un ovario.

En cuanto á su forma puede sp.t (¡loboso ó cnpitmío
cuando es redondeado en forma de cabe/.a, como en la

maravilla ó Don Dlc<jo de noche (Nictaico liorlensis)

hemisférico, como en el beleño {ílii/oscinmus niijer.)

discoideo, ó en forma de esi-udo, ramo t^u la adormi'
dera [Pupaver somniferum), claviforme ó en musa, Ir
íiea/ como en algunas cainpánulas, y m iclias cari (dibr

das, rapUar ó filiforme delgado y alargado como en e^

maíz, iriijono, teniendo la torma de un pri«íma de tre^

caras como el tulipa silvestre {^Tulipa silüesiris ), tri-

lobado formado de tres lóbulos redondeados como en
las azucenas, (Basilea c^ionotaleslrnllado dividido en

lóbulos como una estrella como en I; s ei icinias, plumoso

comoen las gramínea*^, laminado ó bilaminado si consta

de dos^ laminitas movibles, como en el minmlus.

Según su direqcion, puede ser eríjuído, oblicuo, ó tor-

cido, !?egun que siga una dirección igual á la del eje

jjp la SoFr oblicua ó torcida á modo de un sacalacos.



Por último puede ser sencillo bi-tri cuadri ó muí-

ti/ido, según que no ofrezca hendiduras, ó nos presente

dos, tres, cuatro ó mas de ellas.

DE LA AXTESIS.

Se llama antesis el conjunto de fenómenos que se

manifiestan, al momento en q;.e (o las las parles de

un;i íl.'r, adquieren su ptrlecto desarrollo.

Las ílires son un hermoso adorno de la naturaleza, si

tod.is se abr esen en la misma estación y en la misma,

épjcM, desípiiecerian al instaure, y los vegetales que-

darían por niiicho l icmpo sin adorno.

Sv-ií'iti la t'siacion en ¡[ue su deóarrollan sus flores se

dividen en cnntro clases.

De Priinat-ern (planta vernales, vernae.^, las que

fl.xecen en el m^ s «le Marzo, Abril y Mayo, com:) las

viol' tas, claveles, ^'c.

Del Eslió, [p aeslivae.] las que^orcncen desde

el mes de Junio hasta fin de Agosto, como las dhalias,

belenes S^c

Jlutoina/es ó del Otoño [p. autumnales] las que flo-

recen desde el m-ís de SeLiem!)re hasta Diciembre,

como el coirhico autonvtl, cnjsnntemo de la India la

Mosqueta ( [libiscns Mosciieulos L.).

Iheniaics ó de invierno [p. hiem(ilcs'\ todas las que
florecen desde el mes de Diciembre hasta el fin de Fe-
brero.

NECTARIO.

Se da el nombre de nectario á las glándulas destina-
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da¿ á segregar en una flor cualquiera,el líquido azu-
carado conocido con el nombre de ?iec/ar.

Este líquido es muy apreciado por las abejas, insec^
los y pájaros de los que hay uno muy antiguamente
conocido de los mejicanos, el colibrí, que por gustar
mucho del necear de las rosas le llamaron chuparosa,
y como se le ve con mas frecuencia sobre una llor que
impropiamente llaman mirto le llamaron también chupa
míV/o; cuya ílor es ia de la salvia elegante [Salvia
form(>sa].

Estos insectos y aves transmiten asi el pñlen á dis-
tintas flores produciendo hybridaciones, asi como á
I&rgas distancias haciendo producir á árboles y plan-
tas femeninas que por mucho tiempo estaban estériles^

KECEPTACULO.

Se llama rtceptdculo, {Tec\pere]Foranfo, rlincnfod
thorOj el vértice del pedúnculo, del que na. e i los |)étalos

y estambres. En una flor completa el reccjitáculo es

representado por el fondo del cáliz.

El receptáculo se nos presenta tanto más consis-

tente y abultado, cuanto mas cortos y nurner(íS0s son

los pedúnculos de las flores. Cuando estas se hallan

Sentadas y constituyen una cabezuela, como sucede en

las compuestas, se desarrolla mucho aquel órgano, y
desempeña un gran papel en la vegetación^ por que

contiene un depósito de fécula, que aun cuando des-

tinado por la natura le/a para servir al mejor desarro-

llo de las flores y semillas, el hombre le aprovecha

como alimento, como se ve en el de la alcachofa.

Al comenzar á florecer comienza á disminuir en mu-
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chos la parte feculenta que acaba por desaparecer,

convirtiéndose el receptáculo en un cuerpo mas ó me-

nos coriáceo ó suberoso; dato que utilizaremos debi-

damente, cogiendo las alcachofas, por ejemplo antes

que comiencen á desarrollarse los órganos florales, en

cuyo caso contendrá.! mayor copia de sustancia ali-

menticia.

CAPITULO QUINTO.

DEL FRUTO.

El/mío no es otra cosa que el ovario fecundado

y que ha aumentado de volumen.

Se compone esencialmente de dos partes, á saber:

El pericarpio y la semilla ó grano.

ARTICULO 1.° DEL PERICARPIO.

La etimología de esta palabra, compuesta de dos

voces griegas peri y carpos, es bastante clara, por lo

mismo podremos definir el pericarpio: Aquella por-

ción de un frutoformado por las mismas paredes

del ovario, y que determina las variasformas de que

le vemos revestido: 1. Una membrana exterior y
delgada que le cubre, llamada epicarpio; 2. ° otra

interior que reviste la cavidad seminífera, y que Ei-

chard llama endocarpio, el cual adquiere á veces una
consistencia huesosa como en el durazno <S*. 3. ° Una
sustancia parenquimatosa que existe entre los dos ór-

ganos anteriores y que lleva el nombre de sarcocarpio,

9



ó mesocarpio: mi ejemplo eClarará mas estos nombres:

la película exterior de un mamey (^Lúcuma mamosa
GaertJ es el pericar}DÍo, la carne vegetal que consti-

tuye dicho fruto es el sarcocarpio y la que llamamos

propiamente hueso ó cuesco del mismo, es el endo-

carpio.

En todo pericarpio hay que considerar: 1. ° la ba-

se, punto por donde adhiere á la planta, 2. ° el vérti-

ce, ó sea el opuesto á la base. En la parte exterior

de algunos hay que considerár: 1. ® las veníalas, ó

porciones en que naturalmente se dividen luego que

maduran; 2. ^ las suturas ó puntos por donde se unen

ó hallan en contacto. En su interior hay que obser-

var: 1, ° las celdillas, ó^cavidades en que se hallan

divididos, circunscritas siempre por unos tabiques ó

laminas llamadas diafragmas (disepimentaj
que pue-

den ser verdaderos ó falsos, según intercepten del to-

no ó en parte la comunicación de dichas celdillas en-

tre si, pero que siempre van á reunirse á un. punta-'

central llamado eje ó columnilla.

En la superficie interior de algunos pericarpios exis-

te un punto llamado placenta, de donde parte un üla-

mento á que se da el noiñbre de cordbn umbilical,-

formado de vasos y tejido celular, y cuyo uso es reu-

nir á diciio cuerpo la semilla, suministrándola ademas

los jugos necesarios á su incremento ó madurez.

AJITICULÜ 2.= CLASIFICACIOIÍ DE LOS FRUTOS.

Los frutos se dividen en tres clases: 1.° Frutos

simóles- 2 ° Frutos múltiplos: 3. ° Frutos agregados

6 compuestos. Los primeros son los que provienen
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de iin solo pistilo que pertenece á una sola flor, los

scíTundos provienen de varios pistilos pertenecientes

también á una sola flor, y los terceros de varios pisti-

los que forman diversas flores; pero estando de tal

manera reunidos, que resulta como si fuera un solo

Iruto: ejemplos, en el durazno tenemos un fruto sim-

ple, en la rosa y la manzana un múltiplo; y en la pi-

na y fresa un fruto compuesto.

En cuanto al espesor del sarcocarpio según está m.as

ó menos desarrollado, los frutos se llaman secos ó car-'

nosos dividiéndose los primeros en dehiscentes ó inde-
hiscentes, según que se abren ó quedan cerrados ente-
ramente.

Por lo que hace al número de semillas, serán mo-
nospermos los que tengan una sola semilla, oligospor-
mos los que contengan un corto número de semillas, ypoUspermos los que contengan un gran número. Llá-
manse además pseudospermos los que tienen un peri-
carpio de tal manera adherida á la semiUa que no se
puede separar fácilmente; los frutos se dividen en tres
clases.

*

PRIMERA CLASE.
DE LOS FRUTOS SIMPLES,

Los frutos simples se dividen en frutos secos quepneden ser indehiscentes y dehiscentes; y en carnosos.
PIMERA SEOCION.

» ^ o
FRUTOS SECOS.

§ 1. Yrutos secos é indehiscentes

.

caracteriza el que su cubierta propia está adherida fuertemente á la semilla y son mololpllt^^^^^^

r^rr;:;^"" '^r-""^-^
^^^^^^ def.uci:::en

lias o poUspermos: las especies son:
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La Cariopsis, [Cariopsis Ilicli.] íVutoseco, indehis-

ceute, monospermo, que proviene de un germen alto,

aunque rara vez bajo, con la cubierta propia tan íntima-

mente adherida que no puede separarse con facilidad:

ejemplos, el Trigo^ el Maiz, el Maiz de teja, el Cen-
tenOy y en general todas las gramíneas, sn-viendo de

carácter para distinguirlas.

La Akena, (akenium Rich.) fruto seco, indehisccK-

te, monospermo, que proviene de un gérmen bajo, y
su pericarpio puede separarse mas fácilmente de la se-

milla, por lo regular se haya cubierta por el vilano v. g:

la escorzonera, lampote y en todas las singenésias.

La Polakena, [polaketi'um Rich.] fruto que provie-

ne de la reunión de varias akenas, y que se diria dia^

keno, triakeno, pentakeno ^. según el número que

presenten v. g: 1. ° En las umbelíferas, la Zanahoria

&c. 2.'^ En las euforbiáceas, como en la Adelia y
o. ° En las Arialíaceas.

La Samdra, [samara Goertner] fruto único plurilo-

cular, membranoso, comprimido, y que termina en

unas prolongaciones á manera de alas como se ve en

los Fresnos.

La Glande [glans] fruto bajo, pLirilocular, indehis-

cente que proviene de varios gérmenes pero que por

aborto resulta de una sola celdilla, en su estiemidad se

observan los dientes del cáliz, y está cubierto en par-

te 6 en su totalidad, por un involucro llamado cúpula:

V. g. en el Encino, el Castaño y en toda la familia de

cupuliferas de Richard.

La Carcelilla [carcerulus Desvaux] fruto plurilo-

cular, in dehiscente y seco, que contiene muchas semi-

llas, estando acompañado generalmente ue una brác-

tea, V. g. La Tilia [Tilia americana.]
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El íiulo Gijmnoháfiko [ó base de la hembra] coii-

iunto (le varios írutos, ú akenas reunidas y soldadas

por su base, y deprimidas en el centro que es de don-

de proviene .el pistilo, como en la borraja [Borago

oflicina]ÍF.]

§ 2. ^ Frutos secas dehiscentes.

Entre estos se numeran el hollefo ó folículo, [foli-

cuhis] fruto seco membranoso, que se hiende longitu-

dinalmente y contiene las semillas que son muchas

adheridas á una columilla pentral, [placenta] puede

observarse gn el Nenmillo, (Asclepias liniaris,) el ta-

iallote (Asclepias duglpsii.) Siendo notable en el fru-

to de estas plantas el vilano sedoso que presentan, y
que es hermosísimo.

La Yaina ó silicua, [silicua] fruto seco, dehiscente,

mucho mas largo que ancho, formado de dos venti lias

y otras tantas suturas, y dos trofospermas longitudina-

les teniendo las semillis adheridas alternativamente á

ambas suturas como en la Alelí, y demás cruciferas

(Tetradinamia siluquosa L.)

La Yainilla ó silícula [silícula] fruto que presenta

los mismos caracteres que el anterior, con la diferencia

de la forma, pues en sus dimensiones es tan largo co-

mo ancho; v. g. la convida de pajarita [Tlaspi bursa
pastoris L.]

La Legumbre, (legumen) es un fruto seco dehis-

cente, de dos ventallas, y que contiene las semillas ad-
heridas á una sola sutura; v. g. los Chícharos, el Fri-
jol, ¿re. Algunas veces la legumbre está hinchada y
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como llena de aire, segan se observa en la Crotala-.

ría; otras se componen de varias piezas y está articur

]ada, llamándose entonces lomentácea; y por último
indehiscente y con los disipimentos trasversales como
la caña fístula (Cassia fístula), lo cual forma una ecep-
cion de la regla general.

El Pixidio ó caja de jabón, (pixidium, Erh) es un
fruto globoso compuesto de dos partes, y que se abro

trasversalmente llevando en su interior várias semillas,

su parte superior se llama opérenlo, y la inferior am-
fora; v. g. la Anagalide (Anagalis), y el Beleño,

(Hyoscimas niger L. jusquiame fr).

El Elaterio (elaterium) es un fruto que consta de

una ó várias celdillas, y cuyas ventallas se abren con

elasticidad arrojando las semillas con fuerza, como se

vé en la Euforbia y en la Balsamina ó Inpatiens

bulg, chinos ó belenes.

La Caja (capsula), es un nombre genérico, que se

aplica á todos los frutos membranosos 6 leñosos que

constan de várias ventallas, de una ó mas celdillas, y
en que el número de semillas es variable, siendo por

lo regular polyspermos; v. g. la amapola (Papaver

rhoeas, L. coquelicot fr).

SEGUNDA SECCION.

FRUTOS CARNOSOS.

i^sran caracterizados por el sarcocarpo mas ó me-

nos desarrollado aunque siempre lo presentan bastan-

te, y consta de mía sola celdilla, siendo uniloculares,

aunque el número de disipimentos y de semillas es va-,

riable. Se cuentan las especie.9 siguiente?:



— 71—

La Jjrupa [drupa] fruto carnoso de una celdilla,

cuyo sarcocarpio está bastante desarrollado, y que

contiene en su inferior una semilla ósea: como el Du-

razno, el Ahuacate^ la Aceituna,

La Nuezinxxx) presenta los mismos caractéres que la

drupa, con k. diferencia de que el sarcocarpio está menos

desarrollado como las nueces comunes [Juglans regia].

El Nuculano [nucaíanium] fruto carnoso que pre-

senta en su interior varios huesecillos ó drupas como

el zapote prieto [Dyospiros nigra].

La balausta [balausta] fruto carnoso y jugoso cuya

cubierta csterior es coriácia y membranosa, teniendo

en su interior varias celdillas también membranosas, y
las semillas revestidas de una carnosidad, presentando

los dientes del cáliz en su estremidad, como los írutos

de gérmen bajo; v. g. la granada y todas las verda-

deras mirtáceas.

El Hesperídeo [hesperidium Desvaux] fruto car-

noso cuya cubierta esterior está sembrada de una por-

ción de glándulas, que contienen aceite esencial, é in-

teriormente muchas celdillas separadas por tabiques

membranosos con las semillas rodeadas de un zumo
mas ó menos ácido; v. g. la Naranja, el Limón.
La Peponida [peponida] fruto carnoso con las se-

millas cuyos trofospermas parietales están disemina-

dos en el interior, y íuertemente adherida á las semi-

llas; en el centro se haya una oquedad que no debe
considerarse como celdilla porque no está cubierta ó

tapizada por el endocarpio, y porque no se forma su-

cesivamente, á proporción que el fruto se va desarro-

llando, sino que aparece muy pronto en cierta época;
V. g. en las Curcubitáceas, la Calabaza^ el Melmt,
al Sandia.
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La Baya, (^biicca) es un fruto pulposo, 6 jugoso quo
tiene las semillas alojadas en desorden interiormente;
puede presentar ó no disipimentos; dividiéndose bajo
esta consideración en verdadera ó falsa: tal es la Tu-
na, el Tomate, Jitomate 4*-

SEGUNDA CLASE.

DE LOS FRUTOS MULTIPLOS.

El Sincarpo, fruto que está formado de otros varios

que pueden ser indehiscentes y secos como en la mag-
nolia (Yoloxochilt) ó carcosos como en la Chirimolla.

La melonida (Melonida Richard, Pomum de Lineo)

fruto que proviene de un gérmen bajo, y está formado
por el consideiable desarrollo del cáliz, en cuya estre-

midad se ven los dientes que la coronan; y por la ra-

zón de estar constituido por este desarollo del cáliz,

no se ha incluido entre los frutos carnosos.

Las melonidas pueden ser de dos especies; ó de pe-

pita, cuando el endocarpio es membranoso como suce-

de en la manzana, ó de hueso como sucede en el Te-

jocote Texocotl (Crategus mexicana), cuando aquel

es de consistencia muy dura.

Este fruto es esclusivo de la familia de las rosáceas

como el níspero.

TERCERA CLASE.

DE LOS FRUTOS AGREGADOS Ó COMPUESTOS.

El Cono ó estróbilo, fruto formado de varias sáma-

ras ó akenas reunidas, cubiertas por escamas leñosas y



pareciendo que constituyen uno solo; siendo caract»

rístico de la íamilia de las Coniferas, como el Fino,

el Sabino. ... •
i

•

La Sórosis [de sóror hermana] fruto constituido

por el conjunto de muchos carpeU s ó bayas mámelo-

nadas, como se vé en las Fresas, la Piña y otros ve-

getáles.

El Sycono, que consta de un invólucro aplastado y

ovoide que contiene en sü interior unas porciones de

huesos que pertencen é otras tantas drupas, resultan-

tes de muchas flores femeninas como sucede en el Hi^

gO y la Dorstenia [Contrayerba.]

í 3. ® DEL GRANO O SEMILLJL

í)ifinicion. La semilla [semen']; es aquella parte de

ün fruto perfecto contenido dentro del pericarpio, y
que encierra un cuerpo capaz de producir un nuevo

vegetal [Richard.]

En toda semilla hay que considerar dos clases de

órganos principales de que consta, á saber: de un tegu-

mento que rodea otro cuerpo contenido en él llamado

almendra; el tegumento consta de dos membranaSj una
exterior llamada testa por Goertnerj y otra interior

lU mado tegmen por Richard, y que llama túnica in-

terna; los que con un plexus intermedio que según De-
candoUe se llarna monospermo, cierran la túnica que
contiene la almendra.

Hay otro órgano que sirve para unir la semilla al

pericarpio y se llama funículo o cordón umhilicaL
En la semilla se reconoce el punto por donde á ella

se adhería por presentar una especie de cicatriz, lia-

10
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mada hilo ú ombligo esterno, cuyo vestigio sirve pa-
ra determinar la base de toda semilla, siendo en con-
secuencia el ápice el panto opuesto á aquel, dándose
el nombre de eje á la línea que se dirije del uno al

otro de estos puntos.

La almendra ó pepita es la parte de la semilla con-
tenida en el episperma, encierra el embrión con sus

anexos inmediatos, y un cuerpo llamado albumen por

Goertner, que sin existir en todas las semillas, se ob-

serva en muchas de ellas.

Albumen {endosperma de Richard). Si examina-
mos un óvulo en el momento de la floración, se verá

como su endosperma se encuentra ya bien formado,

y su cavidad interior llena de un liquido mucilagino-

so, al cual han llamado amnios, absorbido quizá por

el embrión, de cuya sustancia se nutrirá, sino la to-

man los órganos inmediatos. A poco tiempo desapa-

rece todo el amnios en ciertas plantas, en cuyo caso

ocupa el embrión toda la caviaad espermática. Mas
en otros vegetales se absorve tan solo la parte fluida

del amnios, deponiéndose sus moléculas sólidas, y con-

cretándose bajo la forma de un cuerpo particular al

que Grew llamó albúmen y Boehraer cotiledón.

Embrión. El embrión es un cuerpo ya organizado,

que existe en un grano perfecto después de la fecun-

dación, por que generalmente no es visible antes que

sea fecundado.

En el embrión se considera la radícula, la plútnu-

al y lo& cotiledones.

La radícula (rejo de otros autores) es la parte que

en la plantita tierna representa la raiz; ofrece en la

mayor parte de los dicotiledones la forma cónica,

adelgazándose insensiblemente desde el cuellecito
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de la germinación se prolonga como lo hacen las rai-

ces, y no arroja raicecilla hasta después de mucho

tiempo. A las plantas que otrecen esta conformación

les ha dado Richard el nombre de exhorizas, por ser

su ladícula saliente y desarrollada; al paso que en to-

dos los monocotiledones y algunos dicotiledones, es

mas gruesa y como redondeada en su extremidad,

prolongándose muy poco en el momento de la ger-

minación, en cuya época dá origen lateial ó superior-

mente á alguna raicitas por lo regular sencillas. Las

plantas cuyo rejo ofrece esta estructura especial han

sido llamadas por Richard endorhizas.

La plúmula es aquella parte del embrión, que ocul-

ta en lo interior del mismo, nos presenta en miniatu-

ra ei tallo y hojas, que por su desarrollo sucesivo han
de constituir luego los órganos propiamente tales en
las plantas, tomando cuando se hallen en contacto con
la luz un color verde mas ó menos intenso. La plúmu-
la puede dividirse en dos partes, que Richard ha lla-

mado tallito y gémula. El tallito es la pai te de la plú-

mula contigua por su base con el rejo, y que remata
por consiguiente donde comienza la gémula, que no
es otra cosa que un penachito de hojas, ó mas bien,
la primera yema que en el momento de la germina-
ción ha de constituir los primeros de dichos órganos,
llamados hojas primordiales, con cuyo auxilio comien-
za la planta á elaborar los fluidos nutiitivos, y á to-
mar de la atmósfera los necesarios á sus progresivas y
ulteriores evoluciones.

Los cotiledones, son dos cuerpos carnosos que bajo
la forma de hojas existen ya formados e.i la semilla,
como puede verse en el frijol patóles (Phaseolus formo-
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sus) formada únicamente por los cotiledones, rejo, ta«

Ilito y plúnjiila, envueltos por los tegumentos propios.

Hay plantas cuyo embrión tiene un solo cotiledón, y
se llaman monocotiledones; en otras hay dos y toman
el nombre de dicoHle Iones, y las que tienen tres ó mas
se llaman policotiledones.

Los cotiledones faltan en las plantáis que como la

cúscuta no tienen hojas.

Contienen un depósito de sustancia nutritiva, cuyo

producto utiliza el hombre, como lo prueba el uso que

diariamente se hace del garbanzo, frijol, lenteja, chU
^haros, habas S^.

CUESTIONES,
R41Z,

¿Cómo se llama la parte que termina el vegetal y
que le fija en el suelo? Raiz. ¿Para qué sirve? Para

ministrarle los jugos que deben contribuir á su nutrU

pioD.

TALLO,

¿Qué es lo que sostiene la raiz? El tullo, ¿y el tallo

que sostiene? Las ramas, las hojas 8fc. ¿Luego el ta^

lio será el que está entre la raiz y las hojas? Asi lo

dice Desvaux. Para que sirve, (véase la página 22)

HOJAS,

iCómo se llama la parte de un árbol que hace som-

bra y tiene tan hermoso color veide] Las hojas. ¿Pa-

ra qué sirven las hojas, (página 31) ¿será para librarnos

del sol? Si, convengo en que es agradable estar á la som-

l?ra de los árboles durante el recreo; pero si solo tuvie-

§Q ese objeto Dios no hubiera puesto hojas en las plan-.



tas pequeñas, como la violeta, alfombrilla ^c. que no

pueden servir para esto: tal vez lo halla adivinado; ¡no

podrá ser qué sirvan para que el sol no pueda quemar

los frutos y las íloresl. Si, si ciertamente que es tam-

bién para eso.

Pero hay además otra cosa mucho mas admirable,

y es que esas hojas respiran, reciben el aire, le hacen

entrar en el vegetal, le mezclan con la sávia, y le

arrojan después cuando ya les ha servido, asi como
vosotros aspiráis y arrojáis el aire del pulmón des-

pu3s que ha vivificado vuestra sangre; sin embargo no

es de la misma manera.

iQue sucedería á un árbol que se le quitaran las ho-

jas» se secaría.^ Sí, se secaría, porque no podría respi-

rar, y sus frutos no pudiendo recibir la savia, ni resis-

tir á la influencia del s I y del yelo, no llegarían á su

perfecta madurez. Por lo mismo ha hecho bien Dios
en dar á los árboles su foUáge tan hermoso y al mismo
tiempo tan útil: ¿no es verdad? Sí, es admirable su

providencia.

FLORES.

Que os parece esta flor ¿no es verdad qué es muy
bonita? ¡Oh! Sí, es muy hermosa y de un bonito color,
¿Sabéis como se llama? Sí, se llama la rosa de cien ho-
jas. ¿De cuantas partes consta esa flor? De cuatro,
cáliz, pétalos, estambres y pistilos. ¿Para qué sirve el
cáliz y corola? Para protejer los órganos reproducto-
res, que son los estambres y pistilo. ¿Puede reprodu-
cirse una flor sin cáliz ni corola? Sí puede, porque no
son órganos escenciales. ¿Puede reproducirse sin es-
tambres ni pistilos? No, porque en ellos se rontie-
nen los gérmenes de las semillas que los reproducea.
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¿Pues como se reproducen algunas plantas sin semí-
lias? Por las yemas de que están adornados; pero en
nada influye sobre la regla general, asi como las que
se propagan por acodo, estaca, hojas, ^c. ¿Qué ador-
na á un jardín y praderas? Las flores. ¿Qué es lo que
embalsama el aire de un verjel? Las flores. ¿Qué
duración tiene la flor? Muy efímera. ¿A qué se puede
comparar la duración de la flor? A la duración de la
vida del hombre que puede desaparecer de un soplo.
¿En qué se convierte la flor? En fruto.

RESUMEN. ¿Qué cosa es flor, para qué sirve la

flor, de cuantas partes se compone, en qué se convier-
te la flor.?

LOS FRUTOS.

Acabáis de ver á la naturaleza hacer alarde de os-
tentar sus mas seductoras bellezas, con que os ha
deslumhrado la hermosura de tantas flores. Ocupémo-
nos á hora del resultado de estas flores que es mas útil

al hombre. Conocéis aquella fruta de color amarillo

y superficie áspera, coronada de hoj^s como si fuera

la reina de los frutos, le veis; si, lapiña, es el fruto mas
delicioso por su sabor agridulce y aromático, que con

profjsion le encontramos en lugares muy inmediatos y
deque abundan las costas del Pacifico. Aquel otro que
brilla con un color de oro, al entreabrirse el íblláge

verde hermoso de los árboles, cuyo sabor y aroma agra-

dable, apagan nuestra sed y mitiga la agitación de la

sangre en los calores del estio: que recuerdo poético

tenemos con este fruto, la naranja, ¿no os recuerda el

jardin de las Hespérides, de donde trae su nombre de

Hesperidiumi Si, y además que hay pocos alimentos

mas sanos.que estos fruto».
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CILASiriPII(SAOII©H.

MÉTODO DE A. L. JUSSIEU.

DE LAS FAMILIAS NATURALES.

Después de varias consideraciones á cerca de los

sistemas de Tournefort y de Lineo, que son los que

han tenido mas voga, y de varios preliminares, con que

prueba la sencillez de su método, pasa á esponer el me-

canismo' sobre la formación de las clases, atendiendo

en primer lugar á la estructura del embrión, y divide

desde luego los vegetales en jlcotiledoneSy Monocoti-

ledones y Dicotiledones según que carecen de estos

órganos, presentan uno solo, ó tienen dos; en una se-

gunda serie de caractéres que es lo que forman las

clases propiamente dichas, atiende ix la inserción de
los estambres, á la posición de la corola respecto del

ovario, y á otras de que trateremos en seguida.

La primera clase se llama wícoíí7e(/oí2a, y compren-
de todas las plantas que Lineo colocó en la última de
su sistema ó sea la Criptogamia.

Para los Monocotiledones hay tres clases segjin Ja
inserción de los estambres llamándose Monohipoginia,
Monoperiginia, y Monoepiginia, según que los estam-
bres están debajo, al rededor ó encima del ovario

Los Dicotiledones siendo los mas numerosos, nece-
sitan mayor número de clases para su distribución,
asi es que se han colocado según las siguientes con-
sideraciones:

Atendiendo á que hay un gran número que carecen
de corola á estas se les ha llamado Apétalas, y for-
man tres clases según la inserción de los estambres, y
son la Epistaminea, Peristaminea é Hipostaminia.



^60-

Otros, una coiolá monopetala (6 sea de una solá

pieza,) y no pudiendo atenderse en este caso á la in-

serción de las estambres, pues es sabido que toda co-

rola manopetala (con muy pocas escepciones) siempre

llevan los órganos masculinos y por esta razón, se ha

llamado corola estaminífera; se atiende á la posición

de la corola misma respecto del ovario; pudiendo ser

J^piginia, Periginia é Hipoginia^ y de aqui las clases,

Per'u'oroima é Hipocorolina; además de esto, la Epi-

Carolina puede presentar los estambres reunidos ó se-

parados, y formará por consiguiente las clases Epico-

rolina Sinanterea [ó anteras reunidas], y Epicoroli-

no, Corisanlérea [ó anteras libres}.

En cuanto á los de corola polipétala que son tam-

bién muchos, se atiende á la inserción de los estam-

bres, y se forman las clases Peripetalada, Epipeta-

la da, é Hipop elalada

Todas estas clases deque hemos hablado, compren-

den plantas [excepto la primera], Hermafroditas ó

Monoclinas, y la última está de.-tinada especialmente

para las Unisexuales, recibiendo el nombre de Dicli'

ñas»
Kesultan pues 15 clases:

1 para los Acotiledoncs.

3 M »y Monocotiledonet.

11 „ „ Dicotiledones.
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FRtlEDADiS DB LOS «TALES.

Jperitivos.— Quitan las obstrucciones de riñoncí?,

hígado, ^c.

Aniíescorbdlicos.—VimCic^n la sangro.

Antiespasmódicos.— Calman lo.s nervios.

Estupefacientes y narcóticos.— Calman, provocan el

sueño.

Alexifármacos. (Antidoto Nysten).— Diin fueiza

á la sangre.

Anódiinos.— Calman el dolor.

Aiitisépticos.— Detienen la putrefacción.

Béquicos.— Calman la tos.

Cordiales.— Fortifican el corazón, hacen circular la

sangre.

Cefálicos.— \]t\\es para el cerebro.

Carminativos.—Espe 1 en el aire

.

Diuréticos.—Provocan la orina.

Depurativos.—Parifican los humores.

Diaforéticos.—Provocan el sudor.

Desecantes.—Secan las partes húmeda?.

Eméticos.—Provocan el vómito.

Emolientes.—Dulcifican, suavizan, ó relajan los to-

gidos.

Exitantes.—Dan actividad á la sangre.

Febrfugos.—Curan las fiebres.

Hictéricos,— Para la ictéria ó palidez.

Hepáticas y Espíemeos.—Para el hígado y vaso
Incitivos.—Para la digestión.

Optálmicos.— Para los ojos.

Resolutivos.—Disponen á la supuración.



Refrigerantes.—Suavizan la acritud de los humores.
Sudoríficos.—Excitan el sudor.

Estomáticos.—Dan fuerza al estómago.

Vulnerarios astringentes.—Detienen la sangre, res-

triñen los vasos.

Vulnerarios detersivos.—Linpian las heridas.

Vulnerarios aperitivos.—Disipan las obstrucciones,

Vermífugos.—Espelen las lombrices.

Estornutatorios.—Excitan el estornudo.

TODBNKFOURT.



DE LAS FAMILIAS DEL REINO VEGETAL

COLOCADAS SEGUN EL METODO

DE A. L. DE JÜSSIEU.

PRIMERA DIVISION.

PLANTAS CRIPTOGAMAS O SIN EMBRION.

Esta primera división del reino vegetal corresponde

á, la Criptogamía de Lineo. Contiene todas las plan-

tas que estando desprovistas de verdaderos órganos de
la generación, es decir, de estambres y pistilo, á lo

menos con los caractéres que estos órganos presentan

en los vegetales Fanerógamos; han recibido el nombre
ágamasy y se reproducen por medio de corpúsculos,

análogos por su estructuia y desarrollo, á los bulbillos

que se observan en ciertos vegetales fanerógamos,
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FAMILIA 1.

Hongos. Fungí. Juss. 2. R.

Vegetales extremamente variables en su forma, co-
lor, consistencia, ^c. son cuerpos carnosos ó subero-'
sos, teniendo una forma, ya semejante á un parasol,

ya á masas globulosas, ovoidéasó alargadas, cuyo co-

lor es extremamente variable, teniendo algunas ve-

ces manchas muy vivas. Los espórulos son libres ó en-

cerrados en cápsulas; extendidos en la superficie del

hongo, ó reunidos en un peridium.

Los hongos son en general plantas parásitas que se

desarrollan, en otros vegetales todavia vivos y sobre

cuerpos orgánicos en estado de descomposición pútrida,

ya á la superficie ó en el interior de hi tiena; sn creci-

miento se hace alguna vez con una rapidez estraordina-

ria, y su duración es muy fugaz, mientras que otras, co-

mo algunos holetus de que se obtiene la yezca, vege-

tan lentamente y durante muchos años consecutivos, y
un pequeño número de especies vegetan en el agua.

Los hongos propiamente dichos, son vegetales car-

nosos, de consistencia de corcho ó leñosos, teniendo

espórulos colocados en cápsulas cuya reunión consti-

tuye una membrana {hymenium) diversamente reple-

gada y cubriendo en totalidad ó en parte la superficie

del hongo.

Su forma es ya una masa gelatinosa como en el tre-

mella, ya un disco ó una copa como en el peziza, ya.

un cuerpo abultado ó extendido en su parte superior,

algunas veces sinuoso, lleno de cavidades y de bultos

como en las morchella, y ordinariamente en forma de

sombrero pileusy como en los agáricos, boletos y otros

hongos comunes.
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Muchas especieses son venenosas cuando se comen

crudas y no lo son cuando se preparan con sal, ó se co-

cen. Las tres cuartas partes quizá de los envenenamien-

tos que ocurren en nuestros contornos con los hongos,

son causados por la gran semejanza de dos especies,

una de las cuales es sana y buena para comer, mien-

tras que la otra es venenosa; hay des agáricos, cuyo

sorabreriljo tiene un color de naranja notable, con

manchas blancas, mas ó menos numerosas; la especie

buena es el agárico anaranjado [«¿ránVuís aurantia-

cus'\, el otro es el agárico salpicado ó falso anaranja-

do [pseudoaurcintiacus^. En general se reconocen co-

mo peligrosos: 1.^ los hongos que cambian pronto de

color cuando se les corta, y ha.y por ejemplo, algunos

que se vuelven axides de una maneia notable: 2.^ los

hongos lechosos: 3.'^ los que al envejecer se convier-

ten en una agua negra.

Las especies mas notables entre las que se comen,
son las trufas [tnber'} el acjáricus campestris, la oron-
ga ó anaranjada, el holedis edulis, el merulkis can-
tharellus, la clavaria coralloides, y la morchella scu-
lenta.

Familia ii.

LiciiENE3. Algarum pars. Juss. 3. R.

Thallus extendido en forma membronosa de con-
sistencia variada, simples ó diversamente lobada, ó de
tallos simple ó ramificados; ó mas ordinariamente de
polvo. Los espórulos están contenidos en un corteen^
táculum.



LIQUEN DE ISLANDIA.

En cualquiera parte que comience la vegetación,
ordinariamente son los liqúenes los primeros que apa-
recen, así como los últimos que quedan cuando por
alguna circunstancia aquella se altera ó desaparece;
se han encontrado hasta entre los hielos. Si conside-
ramos á los liqúenes con respecto k las demás plantas

no encontraremos mas que vegetales imperfectos, ape-
nas dignos de nuestra atención; porque no vemos en
unos mas que costras tuberculosas y leprosas; en otras,

costras, membranas, foliáceas, desgarradas, lobadas,

filamentos sin flores, sin hojas aparentes; de una fruc-

tificación tan oscura que apenas se cree reconocer en

los tubérculos escudo ó polvo farináceo diseminado

en diferentes partes de la planta. Pero si considera-

mos estos vegetales en su conjunto, los vemos cubrien-

do las rocas, tapizando las paredes viejas, aplicadas á

las cortezas ó suspendidas á las ramas de árboles se-

culares; estrellados sobre la tierra ó deslizándose en-

tre el muzgo y el césped, presentando diversos colo-

res y formas 8fc. El liquen de Islandia se presenta en

expansiones foliáceas, largas de dos á tres pulgadas,-

firmes, coriáceas, divididas en ramificaciones lineares,

lacinadas, ó casi pinatífidas, frecuentemente bifurca-

das y de bordes ciliados y casi espinosos, semejantes

á la hoja seca del chicalote (argemona mexicana),

estas lacinias tienden á encorbarse en gotera frecuen-

temente hácia abajo; son de un bruno verdoso ó co-

lor de olivo, mas palidez á su parte inferior, y fre-

cuentemente manchadas de rojo en sü base.

Usos. A.unque no tiene olor, su sabor es estremada-

mente amargo, y tan tenaz que no se le puede quitar
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completamente aún por muchas ebuliciones sucesivas,

el agua se apodera de la mayor parte de su amargura,

sea por infusión ó por cocimiento, en el primer caso

el licor es claro y se enrojece por el sulfato de hierro,

en el segundo se obtiene un liquido espeso y viscoso

que se concreta por el enfriamiiento formando una es-

pecie de jalea amarga, rojiza, y muy soluble en la bo-

ca: según Tromsdoríf y d' Ebeling, contiene casi la

mitad de mucilago, resina y un principio ligeramente

astringente. Por esto se aprovecha para los catarros

crónicos, y en los periodos de terminación de las neu-

monías, en la tisis, y todos los casos donde hay di-

fícil expectoración, llegando muchas veces á conseguir

con su uso, disminuir la fiebre hectica.

JALEA DE LIQUEN.

Gelatina cetrariae islándicas.

Liquen islándico, cuatro onzas.
Azúcar blanca, seis onzas.

Agua de azahar, media onza.
Agua común, c. s.

Se lava el liquen repetidas veces con agua tibia
hasta quitarle el amargo, añadiendo á la primera agua
lina poca de ceniza: se esprime bien y se pone á her-
vir en una vasija tapada, por cuatro horas; se cuela
con expresión, y estando de buena consistencia se
agrega el agua de azahar y se cuela otra vez.

Se toma de media á una onza como pectoral y nu-
tritiva.

infusión amarga da liquen. Liquen islándico dos

12
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ochavas, agua una libra, seha ce infusión, se cuela y se
endulza: se usa como tónica al principio de la tisis, y
catarros pulmonares crónicos.

Se usa de la misma manera el liquen pulmonar, ó

pulmonaria (^Lichen pulmonaria.)

FAMILIA III.

FíLICIACEAS. FiÍLces. JUS8. 7. R.

Plantas herbáceas y vivaces, de hojas ya simples,

ya mas ó menos profundamente hendidas, pinatiíidas

ó decompuestas. Los órganos de la fructificación, "es-

tán generalmente debajo de las hojas á lo largo de

las nervaduras.

POLIPODIO,

Polypodium quercifolium foliis sterilibus sessilibus,

brevioribus, obtusis, sinuatis; fructificantibus alterne

pinnatis, lanceolatis: fructificationibus solitariis Lin.

sp. pl. vol. 4. pag. 414. Rheed. Malav voL 12.

í. //.

La raíz es gruesa, rolliza y larga, de la cual salen

otras que se introducen en los árboles. Sus hojas son

de dos maneras, unas estériles, y otras fructíferas; es-

tas pecioladas, y las estériles sentadas; son estas enju-

tas, aovadas con senos poco profundos, y ángulos ob-

tusos, y con dos orejas que se recubren en la base; tie-

nen de seis á ocho pulgadas de diámetro, un nervio

principal, protuberante, ramoso; son de color de ce-

niza por el envés, de canela y brillantes por la parte

opuesta. Las fértiles son mucho mas largas, profun-

damente pinatífidas con tiras alternas, confluentes y
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lanceoladas. Las fructiñcacioiies son solitarias; los"
redondos. Se cria en las islas Mañanas es-

pecialmente en Palapa, sobre los troncos d€ los aibo-

L, donde la encontró Don Luis Nee En los con-

tornos de esta capital se encuentran abundantemente.

Se usa la raiz como antielmuitica en los nmos.

El helécho macho [Polypodium fililí mas] se ha

usado aun contra el tenia.

La capilaria ó culantrillo [Adianthus copillus ve-

neris] de que se prepara un jarabe de esta manera.

Jarabe de capilaria de Fourcroy. Se toma una

onza de culanírillo de la mejor clase, póngase en ma-

ceracion por doce horas, en cuatro libras de agua

hirviendo en una vasija bien tapada; fíltrese este li-

cor con expresión, bátanse algunas claras de huevo,

y mézclensele cuatro libras de azúcar; póngase á her-

vir á fuego lento, agitando de cuando en cuando la

mezcla, espnmandolo hasta que el jarabe se arrugue

ligeramente en su superficie á un ligero soplo sobre

una cuchara: cuélese todo hirviendo sobre capilaria

machacada en un vaso de barro que se pueda tapar

bien, y cuando esté frió se pasa por un fieltro y con-

sérvese en botellas bien tapadas.

Prodijiosamente se alaba este-jarabe; se emplea co-

mo béquico, dulcificante y relajante, con buen suce-

so en la reuma del pecho, toz seca y doloies con ar-

dor del pecho:, facilita la expectoración y- su uso es

tanto mas precioso cuanto que hace mas agradables

las bebidas aumentando sus propiedades medicinales^

útil en los puerperios.



—92—

SEGUNDA BIVISION.

PLANTAS EMBRIONADAS O FANEROGAMAS.

Esta segunda división del reino vegetal se compone
de todas las plantas cuya estructura es mas complica-
da, que están provistas de órganos sexuales masculi-
nos y femeninos, es decir de estambres y pistilos, y
que se reproducen por medio de verdaderos granos,
teniendo necesidad de ser fecundados para ponerse en
aptitud de dar origen á nuevos individuos. Según la

estructura del embrión se les ha dividido en dos grupos,
los Monocotiledónes y los Dicotiledónes.

1. ° Monocotiledónes.
Los monocotiledónes se dividen en tres clases, según

que su inserción es hipojinica, perijinica ü epijinica.

SEGUNDA CLASE.
Monohipojínica.

FAMILIA IV.

Ahoideas. Aroideae. Juss. 12, R.

Plantas vivaces de raíz generalmente tuberosa, de
hojas frecuentemente todas radicales ó alternas sobre

el tallo; flores dispuestas en Spadicis, rodeadas en lo

general de una espala de forma variable, unisexuales,

monoicas, descubiertas de envolturas florales; ó herraa-

froditas y rodeadas de un cáliz de 4, 5 y 6 divisiones.

El ovario es generalmente do una sola cavidad, con-

teniendo en su interior muchos granos adheridos á su

parte inferior ó á tres cavidades.



ALCATRAZ.

El alcatraz es una planta vivaz y conmn en casi

todos los climas, se encuentra en los lugares húme-

dos, á lo largo de los vallados Fobre el^ borde de los

caminos. La raíz redonda, gruesa casi como un hue-

vo de paloma, tuberosa, guarnecida de algunas fibras,

brúna al exterior, blanca interiormente, carnosa é im-

pregnada de un jugo lechoso.

Sa tallo es un escapo cilindrico, alto de seis á siete

pulgadas rodeado iníeriormente por las vainas de los

peciolos.

Las hojas largas de nueve^á diez pulgadas son muy
enteras, sagitadas, sus incisiones poco divergentes, su

superficie es verde, lisa, luciente, veñuda y frecuen-

temente sembrada de manchas blancas ó negruzcas.

La flor notable por su forma y disposición, presen-

ta en lugar de cáliz, una espata monófila, membranosa
muy amplia, recta, terminada en oreja de burro, ver-

dosa -hacia fuera, blanquecina hacia dentro, un espá-

dice muy simple, mucho mas corto que la espáta que
le rodea, primero blanca amarillenta, después rojiza ó

ptirpura livida, florece en su parte inferior, desnuda á

su vértice ó amento que es áspero, se enjuta y cae an-

tes de la madurez; antéras numerosas, sentadas, te-

trágonas situadas abajo de un doble orden de filamen-

tos; ovarios muy multiplicados que rodean la base del

espádice.

Los frutos son bayas globulosa?, suculentas, que
madurándose toman un color rojo escarlata formando
una hermosa espiga apretada y contienen en una sola

cavidad uno ó dos gra.nos duros y redondos.
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Las hojas machacadas y aplicadas sobre la piel la

írrilan é iníiaman por su acritud haciéndose un verda-

dero epispástico. De la raíz se saca una fécula con

que algunos han preparado pan.

FAMILIA. V.

(jRAMiKKAS. Gramineae Juss 18 R.

Plantas herbáceas, anuales ó vivaces, raras veces

subarbustos, de un aspecto muy particular y caraeteris-

tico, teniendo por tallo una caña generalmente hueca,

con nudos llenos de trecho en trecho, de donde parten

las hojas generalmente alternas y envainantes, cuya

vaina que se puede considerar como un peciolo enan-

chado, está hendido en toda su longitud y presenta en

su punto de unión con la hoja, una especie de collar

membranoso, ó formado de pelos: como el Trigo el

31aíz, que se llama lígula. El fruto es una Cariópsis,

raras veces una akena; aqui pertenecen el Trigo, ^ve-

na. Caña de azúcar, Arroz, ^'c.

Las graraínsas toman su mombre de la grama, Cy-

tolon áactílum: el trigo es el que le dá mayor impor-

t-ancía á esta familia, el que rfevela su mayor antigüe-

dad, y le hace traer los recuerdos mas gratos para to-

do el universo. ¿Quién en efecto, no recordará con

asombro, que es el qu.e ha mantenido al hombre tal

vez desde su creación.?: la misteriosa historia de las

siete espigas llenas al lado de las espigas secas y con-

sumidas por el viento abrasador de las riveras del N;-

Xo, y los fascículos que laboriosamente recogió Ruth

«



en la siega de los campos de Ephralha: (a) la pcrpe*

tuidad de la memoria de los paganos, de los cereales

por la Diosa Ceres; la de los Cristianos, de su Reden-

tor en la haiina del trigo. Famila cuyas plantas to-

das son útiles para el hombre, excepto la zi/aña de

que habla el Evangelio, y sus frutos tan abundantes

qu3los graneros de Faraón y el exeso del trigo que-

recogió igualaron á las arenas del mar, según la espre--

sion de Moisés. *'Ut arenae maris coaequaretur."

TRIGO.

(Thiticüm SATIVUS )

El trigo es uno de los vegetales mas estendido eú

todas las partes del globo, preñere sin embargo las es-

taciones trias, y los temperamentos templados son mas
apropósito para obtener mejores labores de trigo, aun-

que puede obtenerse en todas las estaciones del año:

una tierra tuerte es mejor que la arenosa y argillosa:

por esto vemos que los mejores trigos que se recogen
en esta Capital son los de Sta. Cruz, Cuyutlan, Cui-

sillos Sfc, que los meses de Enero y Febrero cubren á
esos valles de una alfombra al parecer, de un color

verde el mas hermoso, que suavizan en gran manera el

reberbero de los rayos del Sol al viagero que no en-
cuentra en el camino un solo árbol con cuya sombra
se refrescara: asi como los cubren de blancura como la

nieve en los meses de la sií-ga. Abril y Mayo.
C. E. Raíz cabelluda, blanca, con raicitas deli* »

cadas, el tallo es una caña del diámetro de cuatro li-

(a) Si jiibes, vadam in ng:rum,-et colligam spicns.. Ruíli cnD¡.
tu!o 2. V. 2.

r f
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neas, hueco, y articulado, glabro, trasparente, verde
hermoso cuando está tierno; blanco arrazado cuando
está seco, alto de tres á seis pies en algunos lugares:

hojas oblongas, de mas de un pie de longitud, de cua-

tro á seis lineas en su mayor anchura, que es la parte

media, un poco torcidas hacia á fuera en su punta, as-

peras, en sus dos caras verdes como el tallo, envainan-

tes, hasta las dos terceras partes de la altura de una
articulación del tallo, una pequeña lígula en lugar de

peciolo. Flores en espiga compuesta de espiguitas

laterales sobre un raquis en zigzac, cada espiguita se

compone de una gluma de dos escamas ovales termi-

nadas superiormente en dos dientes, uno externo mas
largo y otro interno mas corto. 2. de la lepicena

compuesta de dos escamas una interna y otra externa

de forma ova! terminada superiormente en un estilete

muy largo y de consistencia espinosa llamado arista,

de un ovario guarnecido de dos paleólos con tres es-

tambres con anteras alargadas divididas enmedio por

un surco longitudinal, de color amarillento y hendidas

en uno y otro extremo de ^n pistilo con un ovario glo-

buloso y farináceo, con dos estigmas plumosos senta-

dos. El grano es pequeño, amarillento, alargado, y
dividido longitudinalmente por un sulco.

USOS. Del trigo se obtiene la harina que está com-

puesta de salvado (fúrfur) que es la corteza de lase-

milla, y de flor de harina (símila lat. semoule fr )
que

es blanca y suave al tacto. El uso de la harina en ki

economía doméstica es por demás indicarlo miniisio-

samente, porque es el alimento universal mas antigua-

mente conocido, el pan es uno de los principales pro-

ductos que mas aprecia el hombre. En medicina sir-



ve en cataplasmas j lavativas en algunas enfermedades
agudas del abdomen; el pan también entra en algunos
medicamentos. El almidón que se obtiene del salva-
do por medio del agua que lo deja precipitar, es de
mucho consumo en k medicina; los aparatos almido-
nados, ó imoinamovibks, inventados por Seutin se pre-
paran con éste, siendo el elemento indispensable pa-
ra su construcción. El almidón en polvo es muy usa-
do, ya solo, ya unido á la goma y mezclado con el
opio para las diarreas crónicas. El pan entra en el
cocimiento blanco de Sydenham y cataplasma anodina.
El maíz (Zea Maíz L.) Según el Dr. Hernández

es de origen haitiano, y según Virey, americano, cons»
tituye el pan de la Amérita.

Los granos son prismáticos de cuatro caras, dos de
ellas mas anchas, terminando en una faceta oblon-acon una escavacion en medio de ellas donde se alojael germen: su tamaño y color son variables pues lo h^y

violado o enteramente negro (maiz negro;) pero or^dmariamente su color es blanco, lustrofo/duro inodoro, de un sabor amiláceo y dulce
Las sementeras de maiz se utilizan dos veces al aña

pigas blancas, flores ¿ascuHn^ as-

nera los campos, y las fl

"
f '

«"bre ma-
colocadas á ll mifad1 la cañrTcl'r ^T'^"

'"'^'^
^« Id cana, cuyos estigmas fili-



formes de diferentes colores, rojOj blanco y amarillo,

semejante á una cabellera suelta, dan la mejor pers-

pectiva, principalmente mirándola contra el Sol á la

hora de los crepúsculos.

USOS. Los usos del maiz como alimento es muy
común en toda la república y aun en otros continentes.

Tres bebidas se usan mas comunmente: 1. ® el atole,

atolli de los Mejicanos, es una bebida que se prepa-

ra de dos maneras, ó del maiz haciendo simplemen-
te una emulsión y concentrándola al fuego; ó de nix-

tamal que se prepara de antemano cocido con cal; pre-

parado de una ó de otra manera es muy usado en me-
dicina como alimento en las inflamaciones agudas de

las vias digestivas, por tener poco trabajo en conver-

tirlo en quilo, asi como de una bebida emoliente en

tales casos, y en las afecciones de las vias urinarias:

2. ° la emulsión que se usa como emolier^íe en los mis-

mos casos, y 3. ^ el tejuino que tiene una acción di-

recta en las vias urinarias obrando como diurético.

Se ha recomendado también para aumentar la le-

che en las nodrizas el atole, y estando frió en lavati-

vas en las diarreas é indigestiones.

FAMILIA VI.

Asparragineas. Aspurragineae. Juss. 26. R.

Plantas herbáceas, vivaces ó arbustos de raíz fibro-

sa, hojas alternas, opuestas ó verticiladas, algunas ve-

ces muy pequeñas y escamosas. Flores hermafroditas

ó unisexuales diversamente dispuestas, su cáliz fre-

cuentemente coloreado y petaloidéo presenta seis ú

ocho divisiones mas ó menos profundas, estrelladas ó



rectas; el mismo número de estambres sentados a la

base de las divisiones del cáliz, los filamentos libres o

monadelfos. El ovario es libre de tres ó mía cavidad,

conteniendo mío ó muchos óvulos; el estilo es simple

con un estigma triolobado ó tripartido y cada división

lleva un estigma. El fruto es una cápsula trilocular, o

una baya globulosa.

ESPARRAGO.
C. G. Asparragus. Periántio de seis divisiones, con

los tres sépalos inferiores doblados por el ápice y una

baya trilocular,. súpera y polisperma.

C. E. El espárrago, Asparagus officinalis, Jiexan-

dría monoginia. L. Tiene una raíz fasciculada, de fi-

bras carnosas, amarillentas ó cenicientas, gruesas casi

como una pluma de ave, insertas á un cuello espeso,

duro, capitado, trasversal; el tallo es notable por anun-

ciarse en la primavera por muchos retoños escamosos,

cilindricos, verdosos, terminados por un botón conoi-

deo, puntiagudos, nacido de las escamas aproxima-
das que cubren los rudimentos de los ramos; estos se

presentan muy pronto en gran número y la planta llega

muy en breve á la altura de muchos pies; hojas linea-

res, setáceas, blandas, verdes, casi de una pulgada de
largas, reunidas en hascecillos de tres en tres, de cua-
tro en cuatro ó de cinco en cinco: flores de un ver-
de amarillento, nacen de la axila de los ramos, ya so-
litarias, ya de dos en dos, mas raras veces de tres en
tres, con una articulación cada una hácia la mitad de
su pedúnculo: cada flor tiene un cáliz campanulado,
profundamente dividido en seis lóbulos, de los que tres
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inferiores son encorvados hacia fuera en su vértice;
seis estambres insertos en la base de su cáliz menos
largos que él; ovario superior, oval con un estilo cor-
to, y un estigma trígono; fruto una baya globulosa,
al principio verde, y madurándose toma un color rojo

vivo, el interior de esta baya tiene tres cavidades, ca-

da una con dos granos angulosos, negros duros y gla-

bros; florece desde Enero á Julio.

P. U. La raiz y los retoños.

Las raices se recogen en primavera y se secan á la

estufa: se usan en las hidropesías, como diuréticas y
aperitivas, en las obstrucciones de las viceras abdomi-

nales y en las afecciones de las vias urinarias; es una

de las cinco raices aperitivas; con ella se prepara el

jarabe de cinco raices mayores (que son: raíz de es-

párrago, perejil, apio, hinojo y yerba del sapo.)

Jarabe de cinco raices, raíz de espárrago, de hino-

jo, de perejil y yerba del sapo y apio; de cada cosa

una onza: cuésance en catorce libras de agua: tómense

cuatro libras de azúcar y hágase jarabe. Dosis como diu-

rético de una á dos onzas: los retoños en ensalada.

FAMILIA vil.

Liliáceas. LUiaceae. R. 27.

Plantas de raíz bulbosa ó fibrosa. Sus hojas algunas

veces todas radicales, son planas ó cilindricas y hue-

cas, ó espesas y carnosas. El tallo ó Bliordo, gene-

ralmente desnudo. Flores unas veces simples y termi-

nales, otras en espigas simples, racimos ramosos, ó ser-

tulios; algunas veces tienen una espata que los envuel-

ve antes de su desarrollo, el cáliz coloreado y peta-
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lóide de seis pétalos distintos ó unidos por su bass,

formando tabo algunas veces: estos pétalos dispuestos

en dos líneas, una inteiior y otra esterior, seis estam-

bres insertos á la base de los sépalos distintos, ó arri-

ba del tubo cuando están reunidos; ovarios de tres ca«

vidades, estilo simple ó nulo terminado por un estig-

ma trilobado: fruto cápsula de tres cavidades.

AZUCENA BLANCA. Lilium candidum.

C. G. Periantio grande, campanulada, nectarífe-

ra, de seis divisiones profundas, distintas, algunas ve-

ces dobladas hacia fuera, d« bordes dentados, cada
lacinia dividida en dos partes longitudinalmente, por

una línea longitudinal, mas marcada en su base; seis

estambres, anteras oblongas y versátiles; ovario supe-
rior, oblongo, de seis canalejas; estilo cilindrico, es-

tigma grueso trilobado: fruto una cápsula trígona de
seis sulcos, oblonga, obtusa de tres cavidades y tres

valvas polispermas. Por la elegancia de su porte, la

belleza de sus flores y la blancura de su corola, la.a-

zucena es uno de los mas bellos adornos de nuestros
jardines.

C. E.. Raíz oval, bulbosa, escamosa, amarillenta,
guarnecida hacia abajo de gruesas fibras fasciculadas
que constituyen la verdadera raíz: tallo cilindrico, sim-
ple, recto largo de cinco é seis pies, guarnecida casi
en toda su longitud, de hojas esparcidas, sentadas.nu-
merosas oblongas muy lisas, onduladas y un poco agQ-
das: flores muy notables por su magnitud, su brillan-
te blancura, y olor suave y esquisito; pedunculadas,
dispusetas en racimo laxo y terminal, primero rectas so-
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l)re su pedúnculo, é inclinándose á proporción que se
desarrollan: la linea que divide los pétalos es simple
á su base y acanalada en su vértice.

Florece desde Marzo hasta Junio.

USOS. Al esterior los bulbos y las flores de azuce-
na se emplean como emolientes en cataplasmas, ó co-
cimiento en agua ó loche en fomentos, contra las in-

flamaciones dolorosas, y aun como resolutivas al fin de
las inflamaciones.

Al interior, las flores por su principio aromático, se-

gún Murray, pueden exitar fuertemente el sistema
nervioso y producir síncope, y aun la muerte, por eso
es peligroso conservarlas de noche en las piezas sin

ventilación; el aceite de azucena que se prepara ma-
cerando las flores en aceite de almendras dulces, en-

tra en la composición del emplasto de mucílago y de
vigo c. m; el agua destilada de sus flores es muy
usada en perfumería para el tocador de las jóvenes.

Las anteras que parecen ser el sitio del principio a-

romático de las flores, han sido preconizadas como an-

tiespasmódicas, anodinas, emenagogas y tocológicas.

Sinonimia. Azuna blanca. [Lilium Candidum L.]

A. de San Antonio, A de Sr. S. José.

FAMILIA VIII.

Bromeifáceas. Bromeliaceae. JlíSS. 28. R.

Las bromeliáceas son plantas generalmente parási-

tas, vivaces, hojas alternas generalmente reunidas en

hascecillo á la base del tallo, alargadas, estrechas, con

espinas en sus bordes, dentadas; flores en espigas es-

ramosas, racimos ramosos ó cabezuela, en las que se
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hallan tan aproximadas que se soldán en conjunto, cá-

liz tubuloso, limbo de seis divisiones proíundas,. laa

tres interiores petaloidéas. Seis estambres, ovario de

tres divisiones, estilo con una estigma, con tres divi-

siones planas, ó subuladas fruto una Baya Aquí

pertenece la Piña, Jocuhtle §*c.

JOCUISTLE.

C. G. Tiene un cáliz de tres divisiones, persisten-

te; corola mas larga que los estambres de tres divisio-

nes; seis estambres con anteras sagitadas: un estilo con

estigma tiifido. -

C. E. Jocuistle (Bromelia pinguin L.) Timbirichi.

Raiz fibrosa, hojas radicales, oblongas, de cuatro ó

cinco pies dé longitud, rojisas, de dos á tres pulgadas

de anchas, ciliadas, espinosas, mucronadas; las del cue-

llo de la raíz casi siempre se secan y se tienden por el

suelo, las medias son mas grandes, las del centro mas

pequeñas y toman un color rojo escarlata por los me-

ses de Mayo y Junio, en cuyó tiempo, del centro co-

mienza á elevarse un escapo cilindrico de cinco á seis

pulgadas, terminando por una espiga corta, compuesta

de ñores que antes de su desarrollo presentan la figura

de una mano, y son de un blanco sucio tomentosas muy
apretadas en porciones de 18 á 20, en dos ordenes;

cuando florecen presentan un rojo de grana muy bello:

las falanges están alternas, algunas veces verticiládas

formando un verdadero ?^eí7¿me, las flores sentadas, cu-

biertas por escamas espatáceas, imbricadas, formando
una espiga escamosa de color leonado, cónica, del ta-
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mafio, ó mas grande que el puño de la mano, cada es-
cama ovalada, leonada, cubierta de una borra tomento-
sa, limpiándola queda de un blanco arrazado: cada flor

presenta un cáliz monófilo de tres divisiones profun-
das, agudas, color leonado; corola monopctala de tres
divisiones mas grandes que los estambres, ovales ob-
tusas, color de carmin; cada división aloja dos estam-
bres cilindricos, de anteras sagitadas, mas cortas que
la corola, un estilo triangular con un estigma trífido;

ovario infero: fruto una baya larga de tres á cuatro
pulgadas, cilindrica un poco curva, de epicarpio es-

peso y rojo: su pulpa un poco fibrosa, de un sabor
agridulce muy agradable.

Hay diferentes especies, unas de un color blanco
que se conocen con el nombre de Gudmaras, que son

mas azucaradas, y otras cuyas espigas convertidas en
regimes forman úna especie de corona por tener un
cieciraiento mayor los de la circunferencia que los

del centro. Se encuentran en los bordes de los valla-

dos y tierras arenosas, pero cpn abundancia se dan en

los lugares calientes, desde Enero á Abril nos vienen

de la barranca del rio grande, Ameca, Autlan ^'c. en

las costas se crian casi silvestres.

USOS. Los frutos crudos tienen un sabor acre al

último; pero cocidos y mezclándoles azúcar se tiene

una conserva muy sabrosa: con el jugo de su pulpa se

prepara una bebida, que tanto ésta como sus frutos se

usan como refrigerantes y puede preopinarse en las

fiebres ardientes, diarreas, enteritis y afecciones de

las vias urinarias.



CUARTA CLASC:

Monoepiginia„

JX.

Píarcísca?. '!<¡arc¡s¡ue. 30 R.

( Plantas de raíz bulbosa ó fibrosa; de hojas radicaley,

llores volita rías frecuentemente muy grandes, ó dispues-?

las en serUiliosó umbelas, simples, envueltas antes d^a

su espansion en espatas escaríosas; cáliz monosépalo
tubuloso, de seis divisiones iguales,ó desiguales; ovario
infero; seis estambres libres ó unidos por una membra-
na; ovario de tres divisiones, estilo simple, estigma
trilobado; fruto cápsulas de tres cavidades y ties valvas.

ÍJna de las plantas mas notables de esta familia es
la fl >r de Lis ó azucena encarnada [jímanjllis formo-
sísima.]

,

Tiene una raiz bulbosa; tallo subterráneo, deDrími"
do; hojas radicales envainadoras, oblongas, de un pié
de largas; flores rojas, hermafroditas. irregulares ne^
dunculadas; una espata que lás envuelve antes de su
desarrollo; seis sépalos, tres exteriores y tres interiores
unidos en su parte inferior, y alojando seis estambres
de anteras con polen amarillento; y un pistilo de ymisma longitud que los estambres.

_

El Narciso junq,iillo [JYarcistus jonquilla /..] que'tiene muy bonitas flores amarillas.
^

IrMaceas-Zní/aceac. 31 R.
tas flores de esta clase están envueltas en una e^:

14



paía- antes de su desarrollo: el cáliz es petaloide, tu-

buloso en su base; limbo de seis divisiones frecuente-
Biente irregulares, tres exteriores y tres interiores y
algunas veces de forma d.ferente; tres estambres ya;'

libres y distintos, ya soldados por sus filamentos y mo-
nadelíos, opuestos á los sépalos externos y con ante-

ras extrorsas, es decir con la cara vuelta al exterior

de la flor; estilo simple ó trífido, y cada una de
sus divisiones terminada por un estigma frecuen-

t'rmente plano y petaloida, ó recortado en lacinias;:

estos estigmas opuestos á los estambres; ovario de tres

cavidades con un gran número de óvulos anátropos,

colocados en dos lineasen su ángulo interno; fruto

cáps-ula de tres cavidades, umbilicada á su vértice

con un gran número de granos en dos lineas longitu-

dinales y abriéndose en tres valvas; los granos en tegB^

meato propio contie'ien un embrión cilindrico y ho-

motropo» cubierto de un endosperma, unas veces car-

noso, otras córneo.

LasÍFÍdáce?s son plantas frecuentemente notable?,

por la hermosura de sus flores, brillantez y variedad

de sus gDlores; su rizhoma frecuentemente horizontal,

tuberiíorme y carnoso, otras bulbriforme y redondea-

do;, hojas envainantes, frecuentemente ensiformes; su

tallo aéreo sirnple ó ramoso y algunas veces en zig-

zac.

Las iridáceas, S9 distinguen de las demás mcnocotde-

donas, por su número ternario de estambres opues-

tos á los estigmas.

Los US03- medicinales de estas plantas se encuentran

principalmtínte en el género Crocus, cuyos estambres

del crocus sativus [azafrán] se usan como exitantss; y
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,en el Ms de Florencia cuya raiz es míiy usaJa come

•exitante y como CGadvimento.

rALMA GLADIOLA.

- [Gladiolus Communis.]

C. G. Tiene un perífono tubuloso, con lacinias

ííovaíio-lanceoladas, y los estambres y pistlles inme-

diatos á la lacinia superior.

O. E. Raiz bulbosa, hojas radicales envainantes,

-comprimidas de delante atrás, ensiformes, desarrollán-

dose una dentro de otra, y elevándose á proporción

^ue se desarrolla el escapo, formando al principio á pri-

mera vista una hoja de palma de donde le ha venido el

nombre de palma gladioía, ó lirio palma; después se

colocan en el bhordo alternativamente, aislado en to-

do él, que hace un ángulo en cada vaina de las

hojas formando. una especie de zig-zac; crece hasta la

altara de 6 ó 7 piés, terminado por una especie de es-

piga bilateral, apretada antea del desarrollo de las fío-

res qne le cubren en número hasta de 24 y abriéndo-
se se separan un poco formando así una bella espiga
color de rosa tierno, cuyas flores duran abiertas hasta,

ochodias y como se desarrollan sucesivsíBente se tie-

ne hasta por un mes una espiga florida: las flores
envueltas en una cGpata bialva, nna superior y otra
inferior; perigono de seis lacinias, las cuatro inferiores
color de rosa, en su tercio interior é inferior, morado
púrpura, y lanceoladas, arrugadas; las dos superiores
aovado-lanceolacjas, y todas color de carne, la mas
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Interior aloja ios ux-ü estambres que suio negan k e'4-

ta'lacinia, con anteras oblongas basi fijas, extriadaf^

íongitudiualinente, terminando en dos prolongaciones
eii forma de tijera que se estiende mas allá de la base
del filamento; pistilo con estilo cilindrico mas largo

que los estamibre3, y mas corto que el peiígono, estig-

ma trilobado, ovario de tres celdillas muitiloculares,

granos ovalados.

Sinpmimia. Viil^. hmo palma, aurora:, p^lma
(jladiola; Esp. Espadaña; Fr. glayeul commuú. Lat.

gladiolus comníunis L. •

üSOS. Su bulbo es venenoso, se ha recomendado
contra las escróíuhVs, machacado y aplicado en catñ-

[)lasmas. Antíguarntínte entraba en la compostura

del jarabe de artemisa: actualmente «u uso' está redu-

cido á adornar' nuestros jardines con sus bellas espi-

gas color de rosa, ó matizadas de diversos colores, por

io que hacen un bello adorno en toda la primavera y
principios del estio: sus fíores duran abiertas hasta

ocho dias, y como se desarrollan sucesivamente una

espiga dura casi un raes, alternándose el crecimie.nt-o

fie los escapofj.

Xí.

Blantasherbáces ó vivaces, sin tallo, aunqiie algunas

veces tiene una estipe ó bulbo en forma de tallo, hojas

anchamente pecioladas abrazadoras á su base, muy en-

teras, (lores muy grandes, frecuentemente salpicadas

de diversas colores muy vivos, reunidas en gran núme-

4



?o j contenidas en espatas: cáliz irregular, celoraclp,

petalóide adherente por su base con el ovario; su lirn-

tro de seis divisiones de las cuales tres son externas y

tres internas: (en el género Miiasa cinco divisiones

son externas y forman una especie de labio superior,

una sola es interna y forma el labio inferior). Seis es-

tambres in sextos á la parte intehna de las divisiones

íiel cáliz; anteras lineares, introrsas de dos cavidades,

terminadas por un apéndice membranoso, coloreado pe-

talóide que es la terminación del filamento, ovario \iw

fero de tres cavidades con un eran número de o-ra nos.

PLATANO
) '.•

[Müsffl Paradisiacc\r
1

C. G. Tiene nna espata superior cáliz bipartido, con
un lóbulo recto y de cinco dientes, el otro cóncí^vo nec-
tarifero, seis estambres, ya uno, ya cinco perfectos, y
una baya oblonga, triangular y f)olisperma.
No hay vegetal cuyo' prígen pueda elogiarse, por

tan antiguo y tan noble; én efecto -se pretende que el
plátano es el árbol de la vida^ cuyo fruto a! bagó y per-
dió á nuestros primeros padrés, y cuyas hojas se em-
plearon para cubrir su desnudez. Los portugueses
supersticiosos que abordaron á las Indias, dice B..rnar-
dino de Samte Fierre, creyeron ver en el corte trans-
versal de este fruto el signo de la redención en una
cruz Esta planta ofreí e á la verdad en sus hojas
anchas y largas el cinto del primer hombre y la íi'-
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¡g-ura 'biistante manifiesta del cuerpo y cabeza d« la

Serpiente que lo tentó, en su régime erizado de frutos,

(¿Bona üd vescendum, cbpactuqtie deieitahileml

)

Se encuentran los plánt anos en la zona tórrida en Afri-

ca, Asia y las dos Américas, en las Islas de los mares,

y en h.s costas, como las tenemos en todas las del Paci-

fico donde reina el calor húmedo, presentando un agra-

dable aspecto á la desembocadura de los rios en el mar,

principalmente en la tierra blanda, grasa y arcillosa.

La raíz es una especie de bulbo oblon,2;o, obtuso y
fibrosa: tallo siempre simple formado por las vainas de

¡especiólos délas hojaSs que le cubren á proporción que

se desarrollan, así aunque este tallo lle,i:íue á la altura

de mas de quince piés, y esté del grueso del muslo, es tier-

no y fácil de quebrase; su vértice está cor.on#do por un

hascecillo de ocho á doce hojas simples, enrolladas en

forma de alcatraz en su juventud, se desarrollan suce^

sivamente, y adquieren una longitud de seis á nueve

piés sobre mas de un pié de ancho; unas extendidas ca-

si horizontal^nente, otras oblicuas ligeramente incli-

nadas, obiusas á su extremidad, atravezadas longitudi-

nalmente en medio por una costilla longitudinal muy

saliente hacia abajo; son de un bello verde arrazado y
adornadas de una gran cantidad de nervaduras latera-

les muy finas, y regularmente paralelas; del centro de

esta corona de hojas sale un grueso y largo pedimculo,

análogo gl del bhordo del acapanto, sirve de eje del es-

pádice á numerosas flores se^t¡adas, ocultas bajo esca-

mas espstáceas, imbricadas, formando espigas escamo-

sas cónicas y rojizas al exterior, amarillentas ó violetas

^1 interior; cada escama de la espiga es óvalo-puntiaguda



de un rojo bruno, cubre de doce á catorce ñores etl dos-'

órdenes presentando la figura de la mano, y cae poco

después de su desarrollo: estas fíores presentan un cá-

liz profundamente bipartido, cuyo lóbulo exterior mas

grande y dividido al vértice en cinco dientes, y el inte-

rior mas coito, entero, cóncavo nectarííero y casieunei-

forme, seis estambres con anteras lineares, unidas en

la mitad superior á los filamentos, de los cuales casi

sieiVipré abortaii einé'o en las ílores d©' la base de la

espádice, mientras que no abol la ordinariamente mas
que uno solo en las flores que terminan la espiga co

mun; un ovario inferior, oblongo, triangular con un es-

tilo cilindrico, y un estigma de seis ángulos poco sa-

lientes: los frutos son bayas largas de cinCo á ocho pul-

gadas, alg-unos de doce á diez y ocho, principalmente

en Colima áeí' tamaño de un cuerno de buey, un poco
encorva ios, obtusamente triangulares, se asemejan un
poco á los pepinos, tienen un bonito color amarillo por
fuera haciéndose mas hermoso á proporción' que se

madúra^ dispuestos por grupos como los dedos de una
mano alternándose unas veces, y otras como vertici-

ladüsal rededor del pedúnculo, en cuyo caso lleva el

Hombre de régime; el número de plátanos que sostie-'

lie cada pedúnculo es comunmente de 80 á 100: los de
esta Capital y barranca del Rio grande daii en cada
espádice hasta 300 plátanos.

USOS. El fruto es uno de los que con mas profusión
adorna nuestras mesas, los tenemos de diferentes espe-
cies y tamaños,- que varia el gusto á proporción que
su pulpa es mas azucarada; puesto á secar se conserva
muy fácilmente y se pueden trasportar á grandes dis-
tancias, y bástalas regiones heladas del Norte. Lá«



•'^-"•Tllfinh* los em;)lea corao analópfíííbs, sus ijcjas spii

.

'

:V i!es en la curación de los vegigatorios: el fugó

dé Jnla se ha usado como un poderoso astringente

en las diarreas. Los viageros aprovechán ta hermosa
sombra que á manera de un parasol les defiende délos

abrazadores rayos del sel eii laí5 regiones calientes, y
cuyo fruto capaz de mantener por si solo al homb^re, [a]

ííf¿^H'ófti

i

i&aC'é i nías sabi'^éb 'áfimentó en los desiertos

I d'i'tafk>íí: < las 'í)éSt?á^f?e%]^ÍbVeehaa coii'.el bued
ábrrage dj^h' les siimimsíráffi^ stis hojas.

SES rA CLASE.

PEUISTAMíNIA.

XIL

JLRUriiaéí'**. . LüUiineae. JíiSS. 45, R.

Arboles ó . arbustos de hojas alternas, raras veces

opuestas, enteras ó lobadas muy frecuentemente coriá-

ceas persistentes y puntuadas, dores algunas veces uni-

sexuales en panículos ó en copa [Florum cyma), ca-

lizmonosépaio de cuatro á seis diyisionesprofündas, im-

brica-ias por sus bordes antes de su desarrollo;.' ocho 6'

doce estambres insertos á la base del cáliz, sus filamen-

fos presentan en su base dos apéndices pedicelados de

forma variada, al parecer estambres abortados, anteras

(a) j\nal¡sis (le BousbÍDgault—ilumlüldt essai' sur la Isuavoile -i^ií^^ajíne

iir. i'



íermninales; ovario libre unilocular,[estilo mas ó raeno»

alargado terminado por un estigma simple, fruto car-

noso acompañado por la corona del cáliz, formando

lina especie de cúpula.

AHUACATE.

Historia Indígeno del continente de la Améri-

ca meridional, y según Clavijero, uno de los frutos

indígenos de México: se da muy abundantemente en

diferentes puntos de nuestra república.

Género—Flores unisexuales ó hermafroditas: cáliz

de cuatro á seis divisiones mas ó menos profundas; seis

á doce estambres con los filetes apendiculados á la

base; anteras biloculares abriéndose por medio de ta-

pas que se levantan de la bas« hacia el vértice; ova-

rio ovoide: estigma un poco ahuecado en gotiera; dru-

l)Z envuelta á su base por el cáliz persistente.

Fruto.—Es fruto de otoño, consiste en una drupa ó
fruto carnoso, cuyo gríino y embrión son inversos; los

cotiledones muy espesoí? y carnosos; sarcacarpio bien
desarrollado.

Propiedadas físicas:—Su forma es globulosa ó conoi-
de, de un color de hermoso verde claro, ó también ne-
gro, el epicarpo es liso, lustroso, coriáceo, sembrado
de vejiguillas ó pjiándulas de olor fragante aunque dé-
débil sabor amargo; él sarcocarpio ó parte carnosa
es verde en su parte mas externa, tomando el amarillo
en la interna, es de una consistencia blanda, untuosa
«abor oleoso, con algo de resinoso y mas ó ménos dul-
ce. El hueso de la misma forma del fruto es blanco,

15
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^nieáo, cubierto de muy
! doble membrana vascular

foliácea de color pardo, resultado del endocarpio y
epispérma, unidos entres!; cortado el hueso ^ espuesto
al aíire, toma un color rojo amarillento; es aromático
fragante.

Principios—Aun no ha sido analisado; pero es de
creerse que contenga aceite, albúmina, un principio

dulce, tal vez la misma manita y acaso un principio

resinoso. Lá almendra entre otras cosas contiene &U
bumina, aceité y manita, en cantidad de casi una sexa-i

gentésima parte [Ann. de chy mié et physique. Eh
ciciogr: des sciences medicales.^

propiedades medicinales.—Es nutritivo, aunque pe-

sado é indigesto, no conviene á personas linfáticas, de

estómago perezoso, ó sedentarias. Se cree vulgarmen-

te que su uso aumenta la supuración en las heridas, y
que hace superar aun las mas ligeras y superficiales:

hay motivos para inferir esta propiedad, y que es nocivo

en afecciones de la piel y elefantiasis; pero aun no hay

observaciones en apoyo de estas opiniones.

Hernández los cree afrodisiacos y que aumentan la

secreción del sémen. En Borbon se reputan anti-

disentéricos, y en algunos puntos de la República, co-

mo antelmíticos, sobre todo, la, corteza ó cascara. En

sugetos nerviosos é irritables, su uso inmoderado po-

dría acarrear uretritis.

El fruto llamado Tonalaguacate ( A.hoacaquahutil se

cunda, seu montano Ahaocat, Hern, ib, cap, 104, no

difiere del anterior si no es por su tamaño, que es mas

pequeño el sarcocarpio, con algunas fibras interpues-

tas se da también en tiempo deestio, [Oliva, Dice, geo*

gr, y estadist)



XIÍ,

" PolígOllCaS. Volygonae jUKS. 47 y^^.^^W,

i, Plantas herbáceas, raras veces sub- arbustos de hojas

-alternas, envainantes á su base ó adherentes á una vai-

na membranosa y estipular, enrrollados en su nerva-

dura media en su Juventud; flores algunas veces uni-

sexuales dispuestas en espigas cilindricas ó en racimos

terminales, cáliz monosépálo de cuatro ó se s segmen-

tos, algunas veces dispuestos en dos hileras imbricadas

kntes de su desarrollo; cuatroó nueve estambres libres,

anteras que se abren longitudinalmente; ovario libre

uniloGubr, fruto frecuentemente cubierto por un cMiz
persistente.

CüAMECATE
(PoUgonum)

.Planta peremne, raiz leñosa; tallo sarmentoso, si lex-

trorsum, azarcillado; hojas cordiíormes: flores en racir

mo espigado; perigono color de rosa, acorazonado cin-

co petalos también acorazonados; siete estambres y un
pistilo, fruto una akena.

XIÍl

«^'MeMOpoclCRS. Ckenopadeac, ü- C. 48. ii.

Plantas herbáceas ó leñosas, de hojas alternas ú
opuestas, sin estipulas; flores pequeñas algunas veces
unisexuales, dispuestas ya en racimos ramosos, ya a-



grupados en la axila de las hojas; eáüz monosépalo.
al;,^un^s Teces tubuloso en su base,'de tres, cuatro ¿cinco lohulos mas ó menos profundos, persistentes; es?
tambres de uno á cinco insertos á la base del cal z ó
bajo del ovario, opuestos á los lóbulos del cáliz, ov^m
libre URilocular, estilo simple o bífido, tri ó tetiáfido 7c^da división con un esti^-ma subulado fruto akena 6
peaueña baja. .^i^h-^ ^> ^

óm8£q?' L^fienópodimmimsbiíiéiii 'Jimoijs lolo sld

11.1 epazote es nna planta anual, originaria de Merv
jico: se cria en los terrenos secos y arenosos, en los
gares calientes en lo general, pero es tan común que
espontáneamente se presenta sobre las macetas hasta
estorbar el cultivo de otras plantas: es de un olor muy
agradable casi balsámico, y Buch dice que las momiaai
de las canarias están embalsamadas con epazote, _q

C. G. Tiene un cáliz de cinco sópaloy, QO^rqjpj-^^y-

la, y una semilla lenticular y superior. /^^^

C. E. Kaiz mu)' voluminosa, carnosa, griVextérior-

mente, blanquecina al interior, perpendicular, adel-

gazándose gradualmente y produciendo algunas radí-

culas delicadas; tallo herbáceo, recto, firme, ramoso,

ligeramete estriado y tomentoso, llegando á la altura

de mas de una vara, hojas casi pecioladtis, ascenden-

tes, oblongas, estrechas, en ambos estremós, aguditas,

sinuioso dentadas á distancia, ó casi enteras, anchas las

inferiores, un poco estrechas, las superiores, de un ver-

de hermoso, glandulosas por debajo; las llores dispues-

tas en pequeños racimos axiliares, á lo largo de todo

el tallo, verdosos, aglomerados, foliacéos; perígono de

cinco divisiones, gamqsépalo, cinco estambres alterno»



á-lSaWiítffte^feéáf¥*é!fiUHüsen la base dci perí-

éaí?á,fiaat^^^fGTTíia á'é b'SrIa; estilo bífido, oTarib da

ütfe<§étóñíá'^fnsa en su márgen lisa y lustrosa.

^ SíjtóAitefe/'Chenopodium ambrosoides L. An/eriria

Anzerina de los Españoles, Epazott

KfófMtíeí.^é de Méj ico, aunque los Españoles han

Óié8Q^(fu8%s té de España, la Europa no lo conci6*

hasta 1619. Florece desde Enero hasta Setiembre.

üáGS. Por su sabor amargo y acre, y su agrada-

ble olor aromático, se usa como tónico y antitjspasmó-

dico, en los catarros crónicos y la historia, en catapjas-

mas alviehtre de los niños que padecen cólicos, diar-

reas, vómitos; en la correa, como diurético y sudorí-

fico; en atole en las indigestiones de los niños: \a
Dioscorides habia reconocido la virtud bequica de la

anzerina, y ha sido confirmada por los mas célebres

prácticos coíno Mattioli, Foreest, Hermán, Vogel y
Peyrielhe algunos hypócondriacos dice Gilbert han
acostumbrado todas las mañanas una infusión theifor-

me de anzerina encontrando un grande alivio á sus

males. Se puede hacer del epazote, tintura agua des-

tilada, jarabe, electuarios, julepes, en polvo,se minis-
tra en la dísjDepsia h la dosis de una ochava*
Como condimento se usa fresco ó seco en leches, po-

usándose comunmente como estomacal en in-

fusión, de aqui le ha venido el nombre de Té de Mé-
jico, con que se conoce en la Eui opa.

'^^^ XIV

PlUta^íncas Plantagintac JOSS. 51. R.

{xqueña familia solo tiene dos géneros, Plantagv
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y Litíorclla; las flores son hermafvodifas unisexuales
en él genero Littorella; espiga simple, cilindricas a-
larf^adás, cáliz de cuatro divisiones profundas y persis-
tentes, ó de cuatro sépalos desiguales escamosos y dos
mas exteriores; corola monosépala tubulosa de cuatro
divisiones regulares, raras veces entera á sa ViéPtice; es-
ta.xjorola en el género Plantago dá inserción 4 cuatro
esta m,bre^ salientes que en la Littorella nacen del re-
ceptáqu.lQ, ovai io libre de una ó dos, raras veces de treg

ó cuatrp cavidades con uno ó muchos óvulos, estilo sim¿
pie capilar, con una estigma simple subulado raras ve-
ces bífido k su vértice, fruto Vyxldio cubierto por la
coro a persistente.

ZARAGATONA

(Plantago psillium.)

La Zaragatona fPlantago psillum) cuyas semi-
llas oblongas, negruzcas y relucientes son de bastante

uso, con una canaleja longitudinal en el medio, inodo-

ras y mucilaginosas cuando se mascan.
USOS. Se usa como emoliente y se prefiere á la

lin za por carecer del resabio que ésta tiene de aceite;

comunmente se prescribe entisana pur agua de uso y
á pasto en los Hospitales.

Las hojas del Lantén^ [Plantago major] se usan en

cocimiento como emolientes para limpiar algunas úl-

cergs, algunos le han creido como ligeramente astrin-

gente, y asi le han usado en colirios; y el vulgo las usa k

fuer do tópico sobre los vegigatorios como las de pláta-

no; las espigas en cocimiento para las diarreas, pero no

hay razón científica que justifique tales virtudes, y su

uso está caüi abandonado.
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XV.

Yegetá'les herbáceos t» sub-arbustof, hojas alternas]

algunas veces todas reunidas en la base del tallé, j éti^
-

vainantes; flores en espiga ó en racimos ramosos y^lfeH'

minaies, cáliz monosépálo, tubuloso plegado y persik^

tente, ordinariamenté de cinco divisiones; corola mó-
nopétala de cinco pétalos iguales que con frecuencia es-

tán ligeramente soldados por su base; generalmente

cinco estambres opuestos á las divisiones de la corola,

épipétalos cuando esta es polipétala é inmediatamen-

te hipogínios cuando es monopétala, [lo contrario su-

cede en la disposición general]; ovario libre, estilo de
tres á cinco con estigmas subuladas, fruto una akena
envuelta por el cáliz.

De esta familia hay pocas plantas medicinales.

El plumbago blanco que crece en los cerros lo he-
mos visto en Santa Ana Acatlan, barranca del rio gran-
de y -Zamora á la falda del cerro, entre las rocas y ter-

renos mas áridos; en esta capital sé le tiene como
planta de adornó, aunque algunas veces se préscribe
con buen éxito en la picadura de alacrán aplicado tó-

picamente, estos casos necesitan rectificarse.

XVI

SolítEéas. Solaneae. JWí?S- 5S. H-

Se encuentran enasta familia plantas herbé ceas ar-
bustos y aun arbustillos muy elevados algunas veces coii



aguijones en vanas partes; hojas simples alternas ó ge-
minadas hácia la parte superior de las ramas; flores ex-
traxilares; en espigas, ó en racimos; fiores con frecuen-
cia muy grandes (floripondio), cáliz monosépalo y per-

sistente de cinco divisiones poco profundas; corola mo-
nopétala regular en el mayor número de casos, de for-

ma muy variada y cinco lóbulos mas ó menos profundos

y plegados sobre si mismos; estambres en el mismo nú-

mero que las divisiones de la corola con filamentos li-

bres raras veces monadelfos por su base; ovario sentado

sobre un disco hipoginio, ordinarimente de dos, raras

veces de tres cavidades polispermas, estilo simple con

estigma bi lobado, fruto una cápsula de dos á cuatro

cavidades polispermas, ó una baya con las mismas ca-

vidades.

BELÑEü (Hiyoseiamus niger.)

El beleño con su aspecto nos presenta cualidades é

ideas poco favorables. Un follage verde pálido y Vi-

vido Qubierto de una borra vinosa, el color triste y som-

brío de sus flores y el olor repugnante que exhala de

todas sus partes: son otros tantos atributos que separan

todos los atractivos propios de todas las flores.

C. G. Cáliz tubulado, persistente, de cinco lóbu-

los; corola casi campanulada, tubo corto limbo dividido

oblicuamente en cmco lóbulos desiguales; cinco estam-

bres; ovario superior; estilo con estigma en forma de

cabeza, fruto una cápsula oval, obtusa, reflejada á su

base, con un sulco sobre cada lado habriéndose hori-

zontalmente hacia su vértice en forma de opércui-

[Pyxidium] dividido en dos cavidades, numerosas se-

soillas.



'íí¡í.oBu<®BííESO^^ [Hypsiciamus n iger L. jusqulamo

F^.g ®iteáe?asirDLes ;
espesa^/ a.ífvugadas, poco,^ ramifiqajr,

dííS»f^bPu'ii€t9diáírÍQr?5^fuera, blancas hacia adeiiUo;)t3.ft

ll(y»Ve1Io¿(y,nóoTé08yá tres pies de alto, espeso, ramoso .y

cilindrico: ho|asídbiongas sinuado dentadas ó sinuado

visct)s6'piibesc8htes, las inferiores pecioladas, las otras,

alguna vez semi-amplexicaules,. sub- decurren tes, gf-a^-

dés, alternas, i)!andas, algodonosas; flores casi seiitam^

das, dispuestas en espigas foliáces, terminales, iini],|í^?;

terales, corola (\q um aim^i-illp pálido á su limbo, a^trai^

zad a po r vena 3 piirpuri ñas reticulad as y de. un púrpt^-,

ra negro en ei orifiaio del cáliz, su fruto es un pixidi^Q.

Esti) planta es muy común, se cria en el borde de

los caminos, en los lugares incultos; sin embargo en

esta república solo en Aguas calientes crece con profu-

sión, en esta capitales de difícil cultivo y solo se uti-

liza una que otra planta.

USOS. Al interior como narcótico, Forestus usaba

las semillas ^-Contra la hemoptisis. Plater contraías

hemorroides, el; extracto contra la epilepsia, cefalalgia

inveterada, mania y melancolía, desde un grano hasta

veinte pojvd.ia según CoUin y Greding. Al exterior co-

mo sedativo -su, cocimiento en foteeütac^ en la en-
torsis diastapias V contusiones; ^stíé boias en cata-

plasma contra la podagra, leumáti^mo^ rebeldeá? é in-

fartos de l^s niarnas; eii cigarros contraía odontalgia.
El extracto d.esde un grano á dos 'por día aumentan-

do hasta .veinte"^ las,hojas se usan contra la cefalalgia
puesta como cbiqueadores en las sienes, se prepara
con estas hojas frescas el aceite de beleño haciéndolas
hervir en aceite dé olivas: entra en' la composición
del bálsamo tranquilo y ungüento populeón.

Ib-
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XVII.

«?£«zmíneas. Jasmmcae. JlESS. 60. R,

Esta familia se compone, de arbustos, sub-arbustos

y aun grandes árboles, hojas opuestas raras veces alter-

nas; simples ó aladas, ñores hermafioditas, escepto en
el género Frme donde son polígamos; cáliz monosé-
palo tubuloso en su parte inferior, corola monopetala
írecuente tu'^uiosa é írregulur de cuatro á cinco lóbu-

los, algnnas veces bastante profundos para que la co-

rola parezca polipátala [orniiSy ckionarttlnts^, falta al-

gunas veces del todo, dos estambres solamente; ovario

de dos cavidader^, con dos óvulos suspendidos, estilo

simple con uu estigma bilobado, fruto una cápsula se-

ca é indeiiiscente, ó carnoso con un núcleo huesoso.

Jazmín.

IJazminium officinale.'l

C. G. Cáliz de cinco divisiones, corola en forma de

pié de copa y de cinco á ocho divisiones, fruto en ba-

ya de dos núcleos, y semillas solitarias ariL'\das,

Los jazmines habitan todas las regiones intertropi-

cales, y solo des especies en Europa, también los paí-

ses cálidos y templados de todo el globo y principal-

mente en la India y la China: se cultiva en los jardi-

nes.
. r r 1 r

C. E. Jazmín blanco [Jasminun offcíñale Iv.J Jaz-

mín oficinal; Jazmín común originario de la Chma y

mny paiecido en sus ñores al Jazmín de España: tiene

un tallo sarmentosp y flexible, cilindrico en la base
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aplusiacíoeii susestremidiides, verde, glabro, consistens

te y tieso; hojas compuestas de cinco á siete foliólos"

ovaipsy obtusos, terminando solo su nervadura, media

algunas veces en un aguijoncito pmilia.^iido, opuesta,

impari-pinadas; las flores antes de sus desarrollo pare-

cen imbricadas, de un color rosado sus botones; abier-

tos parecen una estrella, blancas por dentro, rojisas

por fuera y de olor muy delicioso y suave; aparecen en

la primavera durando en todo el ctoño, inflor escencia

en copa, monopéíalas, cáliz de cinco lacinias; coro-

la iniundibuliíorme, de cinco lacinias, rasada por fí.ie-

ra, blanca por dentro; dos estambres, insertos sobre el

tubo de la corola, con anteras oblongas aplastadas de

dentro afuera, con una canaleja longitudinal en su cara

interna; un estilo mas largo que los estambres, é igua-

les al tubo de la corola; con un estigma espeso de dos
.núcleos.

USOS. Se usan las flores como antiespasmódicps y
emenagogas su aceite esencial es de un olor muy de-
licioso y tiene gran consumo en perfumería; después
de la esencia de ro^a, es quizá el segundo en la sua-
vidad de su olor: todo loque se refiere á su oler, y
blancura de su ílor lo han referido los escritores pia-
dosos ala santidad y pureza de María, Angeles 8fc.
hablando de la adoración de los tres Reyes,y de los
Angeles por los holocaustos perfumados que ofrecen
copiamos los siguientes:

De gozo trémulos
Incienso queman
De olor suavísimo •

Como el jazmín.

(Las ifloro» da Mayo)
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A vosotros, tiernos niños,

Cuya preciosa existencia,

Cubriendo está la inocencia

Con sus álas de jazmín.

[La luz de la niñgz.'i

XVIII

Labiadas. Labiaiae. Juss^ 63. R,

Laslab'adas forman una familia de las mas natura-

les del reino vegetal, son plantas ó algunas veces ar-

bustos cuyo tallo es cuadrado, hojas simples y opuestas;

flores agrupadas en las axilas de las hojas formando
de este modo espigas ó racimos ramosos, cáliz mono-
lépalo, tubuloso de cinco dientes desiguales; corola

monopétala, tubulosa é irregular dividida en dos labios

uno superior y otro inferior; cuatro estambres didina-

mos, algunas veces los dos mas cortos abortan; ovario

sobre un disco hipoginio, profundamente cuadrilobado,

muy deprimido en su centro de donde nace un estilo

simple con estigma bilobado, trasversalmente; fruto

tstrakena.

TOMILLO.

Virgilio en sus geórgicas alude al tomillo^ el deli-

cado olor de la miel aromatizada por esta planta cu-

yas ñores emanan un aroma que atrae hacia ellas nu-

rosas avejas que vienen á recoger su miel. Redo-

Untque thymofragantia mella Virg. Georg. IV.

C. G. Cáliz tubulado estraido, quinquedenta-

do, casi de dos labias, cerrado por pelos durante la
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madTirez; corola corla de dos labios, el superior pla-

no, escotado, el inferior mas largo, de tres lóbulos obtu*

sosj cuatro estambres didinamos; un estilo con estigma

agudo, bífido; cuatro semillas peqneñas al fondo del cá-

liz.

C. E. El Tomillo, [Thjmus vulgaris L.] Thym Fr.

tiene raices tortuosas, duras, leñosas ramosas; de ella se

elevan muchos tallos rectos, cilindricos, cenicientos ó

de un bruno rojiso, ligeramente vellosos, cargados de

numerosos ramos, delgados, opuestos, derechos; hojas

opuestas, sentadas, muy pequeñas, ovales, un peco ple-

gadas en sus bordes, estrechas, casi obtusas, puntuadas

de un verde ceniciento hacia arriba, un poco pubesen-

tespor debajo; fl;.res verticiladas, en cabezuela ú espi-

ga al vértice de los ramos acompañados de brácteas; cá-

liz tubuloso, velloso, estriado, de cinco dientes desigua-

les, un poco ciliados; corola pequeña blanquecina, ó li-

geramente purpurina, el lóbulo de en medio del labio

inferier entero, cuatro estambres didinamos, con ante-

ras púrpura bruno; un estilo cilindrico con un estigma
bífido, ovario pequeño.

Hay algunas especies de hojas anchas, algunas
veces penachadas; y otras Cargadas, sobre los ramor, de
una borra blanqu&cina borrosay algodonosa.

^

El olor del tomillo aumenta con la disecación; con-
tiene tanmo y un aceite esencial muy aromático.
USOS. Es estomático, enijenagógo, cefálico, especto-

rante y nervino, corroborante y resolutivo; así se apli-
ca en la dispepsia de los vifjos por atonía, en los flu-
jos mucosos, bronquitis crónicas, clorosis, &c.
Al interior se aplica en infusión de 2 á 16 gramos su

aceite escencial en gotas de 1 á 10 en oleo-sacaruro.
Ai exterior en polvos y fomentaciones enlasúlce-
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ras sórdidas; entra en el bálsamo tranquilo del Codex,
pero su piincipal uso es en el arte cuiiniario y perfu

me ría»

XIX

Borragíneas. Bcragineae. Juvi. 04- R

Las barragineas san yerbas, arbustos y algunas ve-

ces árboles elevados, con hojas alternas cubiertas asi

como el tallo de pelos muy ásperos, sus flores en espi-

gas unila erales enrolladas en cruz á su vértice fre-

cuentemente reunidas formando una especie de pano-

ja, cáliz monosépalo, regular persistente de cinco ló-

bulos; corola mjnopL'tala regular, de cinco lóbulos,

cinco estambres insertos á lo alto del tubo do la coro-

la alternando con los 5 apéndices que se encuentran

en la garganta de la corola; ovario sobre un disco hi-

poginio, muy deprimido en su centro; el estilo nace de

ésta'depresion y tiene un estigma de dos cavidades,

fruto de cuatro carpelos monospermos.

ELIOTKOPÍO

(^Eliolropium peruúanum.)

C. G. Córela hipocrateriforme con cinco lacinias y

con la garganta desnuda. Comprende mas de 30 es-

pecies entre las cuales algunas se usan en medicina

alguna vez, y otras se cultivan en los jardines como las

siguientes

C. G. EL ELIOTKOPIO oloroso ó del Perú, eliotro-

pium peruvianum L. yerba de olor de vainilla; arbusto

d« una á dos varas de alto^ originaria del Perú cultivado



en los jardines, por la belleza y suave olor de &as ílo-

res. Tiene hojas peisistentes, lanceoladas, ovales, al-

ternas, cuviertas de un pelo áspero, verde ()alido en la

cara superior ama;.. 'lento en la inferior; flores en escor*-

pioidé cáliz monosepalo, regular, persistente, de cinco

lóbulos, cinco eslambres insertos á lo alto del tubo de
la corola alternando con los cinco sépalos, ovario so-

bre un disco hipDjjinio estigíua de dos cavidades. Las
flores de color inorado purpura tienen en el centro jk
la garganta del tubo manchas blanquecinas su olor muy
particular se percibe desde lejos.

Sus hojasse üs-íu como astringentes en las ulceras de
las enecias y éaíomatis aptosas.

XX
t

Convolvuláceas. Convo'valaccae, Joss. 65. R.

Plantas he! jáceas Ó sub-nrbustos, frecuentemente
volubles y trepadoras, de hojas alternas, simples ó mas
ó menos proñ inulamente lobadas; flores axib;res ó ter-
minales; cáliz monosépalo, persistente, de cinco divi-
fiiones; corola monopétala, regular; ifjualmente de
cmco lóbulos plegados; cinco estambres insertos en el
tubo de la corola; ovario simple y libre, sobre un dis-
co hipoginio; estilo simple ó doble; fruto capaila d3
cuatro cavidiides.

JALAPA.

( Convolvuluss jalapa L.)

Toma su nombre de la Capital del estado úon^^
se encuentra; originaria de México; llevada á Eurooa
por os compañeros de Hernán Cortés; se extrae de
ella la resma de jalapa muy usada eu medicina, así ce



íiío la raíz en polvo, como purgante drástico, su
cipio actio se Ihmñ jalnpina

El CAMOTE [Canvolvulus batata L]. Usado como ali-
mento lo tenemos de diversos colores, sabor y ta-
maño, siendo de gran consumo en esta capital, yaco-
sidas sus raices, en cajeta, ante ^-c, en todas las da-
tes de la sociedad, como legumbre feculenta.

DON DIEGO DE DIA { Convolviilos tñcolor L.)
Planta anual no voluble, de España y Portugal; con

hojas espátula das y flores solitarias, cuya corola azul
en los bordes del limbo, blanca en el centro y ama-
rilla en la garganta, es una planta de adorno en nues-
tros jardines.

XXI.

jSifllOneaceaS. bigmniaceaa. Ju». 67. R.

áon árboles, arbustos y mas raras veces plantas her-
báceas, cuyo tallo es generalmente sarmentosoy guar-
necido de sarcillos; hojasordinariamente opuesta óter-

nadas, raras veces alternas, lo mas frecuente compues-
tas; flores terminales ó axilares, diversamente agrupa-

padas; cáliz monsépalo frecuentemente persistente de
cinco lóbulos; coroia monopétala de cinco divisiones

mas ó menos irregulares, con frecuencia cuatro estam-

bres didinamos acompañados de un filamento estéril;

ovario sobre un disco hipoginio de dos cavidades, esti-

lo simple con un estigma bilaminado; fruto una cápsu-

la de dos cavidades, raras veces carnoso ó duro é in-

dehíscente, granos con una ala membranosa ai rededor

BIGNONIA.

(Bignonia tecomoides)

Planta peremnede 5 á7 piés de altura, aun crece



mas por el cultivo; hojas compuestas, áelí k é folioli

ilBpari pinadas, verde hermoso, releiecnnte su faz su-

superior, deiifadas hacia su ápcie; flores en racimó

de un roja enchilado ó amarillento; fcáliz monosépalo

de ó divisiones regulares; corola ráonopetala irregular

de 5 divisiones; cinco estambres desiguales, general-

mente una estéril j con anteras moradas medifixas, in-

trorsas; un estilo con estigma biiobado; ovario sobre

tin disco hipog nio morado púrpura. Es una planta dé

adorno ea nuestros jardineSc

HU.AJE ciniAN. ( Crescmtia alata) Su fruto se usi

como peitcralj en cocimiento y jarabe,

XXII.

zapotead. Éapoteae. iUM, 70Í B.

Árboles ó arbustos todos indígenas, hojás alternas

inuy enteras, persistenten, coriáceas; flores hermafrodi*^

tas y axilares; cáliz persistente y monosépalo, corola

fnonopétala regular, cuyos lóbulos son en niimero igual

doble ó triple de los del cálizí estambres en número de-

terminado, unos fértrlés en el m'isaío túmero que hs
divis ones del cáliz y opuestas á los pétalos, y otrcs

estériles opuestos á los precedentes; ovario de muchas
cavidades; estilo con estigmá simple, algunas veces lo»

bado, fruto Carnoso de una ó muchas cavidades mo-
nospermas algunas veces huesosas.

ZAPOTE PRIETO?
(D'Oípyrns ohtuc'/olíaWilld).

//í.9fona.- Arbusto indígeno de México según Clav>*
jero, y el que ss haya en Autlan, Cuernavaca y oiiJ

17
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pimíos de la República, pertenece á la familia de las
ebanaceas, parece que Teoírasto fué el primero que usó
la voz Diospyros [trigo de Júpiter] que se créelo dió
al alpiste.

^inominia. —Mexicano, Tliltzapoti fzapote negro).
otomi Bom-rza, Phonimúrza;/mnccs, Plaqueminier a
íeuiUes obtusos; cáípafíoZ, Zapote prieto; /aa'w, Diospy-
,ros obtusifolia. Wiild.

G^wero.—Flores dioicas, cáliz 4-6 lobado raramen-
te fen la sección Amuxi) hendido irregularmente.
Corola tubulosa ó campanulada 4-6 fida, con lóbulos
mas cortos que el tubo, arrollados hacia la izq'iieurda
en la estivacion. Estambres de las flores masculi-
nas 8--50, las mas veces 16 insertos en la parte
ínfima de la base de la corola, en el receptáculo ó
parte en uno y parte en otra, con filamentos roas cor-
tos que la antera, distintos ó las ma.« veces nacen pa-
reados en la base con uno interior entonces, que es

mas largo que el otro que es esterior; con ai|terasli-

neares-lanceoladas, dehiscente lateralmente por uno

y otro lado al medio de una hendidura lungitudinal,

con pólen anchamente elipsoideo. Estambres en las

flores femeninas mas pocos, las mas veces 8 con ante-

ras impotentes. Ovario en los machos casi abortivo, en

las hembras 4, ó las mas veces 8-lücularó bien 10- 12

locular. Estilos 2--4 que nacen mas ó meno« junta-

mente en la base, las mas veces bilobulados en su ápi-

ce. Estigmas puntiformes. Ovulos solitarios en los ló-

vulos, pendientes anatropos. Baya globosa ú ovoidea,

cubierta á su basa con el cáliz, frecuentemente acres-

centado, 4--8--locular. Semillas oblongas, convexas

en el dorso, mas ó menos comprimidas lateralmente,

I
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^orde interno recto, recorrido por una línea periféri-

ca de ia base al vértice. Albcmen cartilaginoso. Em-

brión axil, recto en la semilla pendiente con cotile-

dones foliáceos. D. C. Prodr. t. 8. p. 222.

Mumbracion.—'Dlospyi'OS obtusifoíie; ramulis í^la-

bris, foliis oblongis obtusis, basi acutis et revolutis,

giabris, snpra nitidis, coriaceis, pediinculis femineis

3..7-.floris petiolo subbrevioribus, pedicellis brevissi

mis, calyce o--fido, eampanulato, glabro, lobisovatis-

margine reflexis, coroUa ápice constricta 5—fldá

Wilid. sp. 4. p. 1112.

Fruto.—De la forma de una naranja, algo depri-

mido en su base y vértice, de 3 'á 4 pulgadas de diá-

metro, cubierto de una corteza delgada, lisa, que se

rompe fácilmente, de un color verdeoscuro. Su pulpa

es negra como la de cañañstola, blanda corno la man-
teca, de un sabor dulce agradable, remotamente nau-

seoso y astringente; es muy abundante y lleva las se-

millas diseminadas envueltas en un zurrón semitraspa-

rente y semicartilaginoso, siendo ellas de un color

leonado oscuro, convexas en su dorso, comprimidaa
lateralmente y con un borde longitudinal obtuso opues*

to al dorso.

Propiedades.—Contiene azúcar, mucilago, tanino:

son nutritivos y muy fácilmente digerido?, al grado que
pueden concederse á muchos convalecientes; estando
todavía verdes son tan corrosivos ó calientes, según Her-
nández, que curan la lepra, liña, impétigo y sarna. Su
corteza podría utilizarse como febrífuga, sus hoja^ co-
mo astringentes. También puede obtenerse aguardien-
te por la fermentación del fruto ya maduro.— 0/i-
V(i.'—{Olc. geograf. y estadiírticc}.
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€«ni5ir.nulácea9. Campamilaccce Jvrarí'eo 'rJ

Las campaniilácer>s son ordiricnaKente phnt&s her^
táceos ó su b-arh listos, en general Üenas de up jugg^
blanco y amargo; hojas alternas y er-feras^l-aras vece^'J
opuestas; flures niuy cspig?udas, p íbrrrñpko Tolas
f Tyrsiís] ó en Cabezuela [Copiíulum;] cah'z monüíé-
palo de cuatro, cinco ú ocho divisiones persistentes;

corola rnonppétala regular ó irr'egplar, y un limbo di-

YÍdido en tantas divisiones cuantas lime el cáliz, aU
gunas veces cornp bilabiado; cinco' est?mbfes alíenles
con los lóbulos de la corola, ameras libres ó aproxi-
madas en forma de tubo; ovario infero ó seminfero de
muchas cavidades pplivspermas, estilo s inple con estig-

ma lobado, algunas veces rodeadp de pelos ó de una
^specie de cuello cupuliforme: fruto cápsula corona-

ba por el limbo del cáliz.

(CampauiUu ó CasBp^ííiiiJa.)

{^Campánula mediuiu L

C. G. GorpU^campanada con el fondo cerrado,

por las valvas estjirniniferas: estigma de tres á cinco

íaciniaíi y fi utp ^n paja infer ior.

CE. Xj(i campanilÍ>i^ campannla médium L\ vio-

la marianfi, campanilla, nioUta tnoríp-na, Mnriquita,

planta del medio dia de la Eyropa y cultivada cerno

planta de adorno en nuestros jar4'nes.

Es una planta vivaz que tiene un tallo de cerca de

una vara de alto, de hojas lanceoladas, las radicales (iis

puestas en roseta, pecioladas, dentada?, las superio-

res^ lanceoladas 6 irreguiarment.e dentadas, sentadas,

filternas, tallo recto, tieso; ramoso, /lores numero-



sas, vio!etaí5, dispuestas en racimos terminales á

estremidad délos ramos, terminado el ramo central

en una espiga muy hermosa, piramidal, de flores alter-t

nas, y penüiriiles de cortos pedúnculos: cáliz cónico,

de cinco lacinias; corola acampanada, monopétala,

un poco velluda por dentro, con el limbo dividido ea

cinco lóbulos, de iin moradq violeta, de una pulgada

de longitud; cinco estambres alternos con los lóbu>

los del cáliz, de filamentos piramidales, delgados, en

su base blancos, y uniéndose sqbresij vértice; anteras,

tres veces m¿!s largas que el filamento, libres y basi

fijas; estilo mas largo que la corola, cilindrico, peta-

Joide, con un estigma trílidp, verdosq; ovario jníerp dfi

tres cavidades.

USOS. Las hojas en cocimiento se usan como vul-

nerario y ñstringenle en las úlceras de mal caiácterj

las flores en infusión pueden usarse como pectorales j
sudoríficas.

I.A L0BELI4 JALISCIENSE

[lobería pelessea d. c] muy abundantes en los al«

l'ededores de esta Capital cuyos racimos espigados de
flores rojas, coronan los vallados principalmente en el

mes de Mayo; se usa en tintura en las afeciones ner-
viosasdel pecho, toz ferina, asma & c, con buen resulta
do, cuyos efectos ha confirmado laAcademia de me-
dicina ds esta Capital [Octubre 23 de ISíJó]: [a] Esta
plañía se usa coinp sucedánea de la lobeÜa infiata
JLobelia intlata L-]

XXÍW
í^Inaiateras. Sinanterac. 77. R.

Esta grande familia es una de las mejores caracteri^
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zadas del reino vegetal: comprende plantas herbáceas
arbustos y aun arbustillos mas ó menos elevados; hojas
comunmente alternas, raras veces opuestasí flores gene-
ralmente pequeñas, formando cabezuelas (florum capi-
tulum) ó canastillos hemisféricos, globuiíisos, masóme-
nos alargados llamados comunmente flores owpveslas:
cada cabezuela se compone: 1. o un receptáculo co
mun espeso, y algunas veees carnoso, cóncavo ó con-
vexo que se llama floranto 6 clínanto: 2 f De un in-
volucro común que rodea la cabezuela y se compone de
escamas, cuya forma número y disposición varia según
los géneros; 3. <=> Sobre el receptáculo se encuent'^ran
frecuentemente á la base de cada flor pequeñas escamas
ó pelos mas 6 menos numerosos; las flores que forman
las cabezuelas son de dos especies, unas presentan una
corola monopétala, regular infundibuliforroe y en gene-
ral de cinco lóbulos regulares y se les U^tmflorones;
las otras una corola irregular ladeada lateralmente en
forma de lengüeta y se les llama Semi-florones, cuando
las cabezuelas se componen únicamente de florones se

les llamaj^osci/Zosa*, y cuandode semi-florones, Semi-
jlosculosas; cuando su centro está ocupadopor florones

y su circunferencia de semifíorones como la Margarita,
Radiadas {Miíne Edwards). Cada flor ofrece la orga-

nización siguiente: cáliz adherente con el ovario, de

limbo entero, membranoso, dentado, con escamas ó "pe-

los, corola monopétala regular óirregular; cinco estam-

bres de filamentos distintos, pero con las anteras solda-

das y formando un tubo atravesado por un estilo simple

conun estigma bifido, fruto una akena desnuda ásu vér-

tice 6 coronada por un reborde membranoso por peque-

ñas escamas, ó por un copo de pelos simples ó sentado

ó estipitado. Se divide en tres, tribus. 1 ^ Carduá-

ceas como el cardo: 2?^ Chicoríaceíis como la lechu-
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gá y Ghicoria; 3. ^ Corirabíferas como el maíz de te-

ja.
Mercadela.

(
Caléndula Officinalis) .

Souci (le los franceses. Se encuentran dos especies

la mercadela de flores grandes fCaléndula ofíicinalis

ó Caléndula de los jardines y otra [Caléndula Ar-

vensis], que se encuentra en los campos. -

La Mercadela de los -jardines tiene tallos bastante

fuertes, espesos ramosos casi glabros, altos de mas de un

pié, nn poco ásperos; nojas alternas, sentadas, glabras,

carnosas, muy enteras; las de abajo mas grandes, es-

patuiadas, las superiores mas pequeñas casi lanceola,-

das, agudas: flores grandes, solitarias, terminales de

un bello color amarillo de oro,'la que le ha valido en
el vulgo el nombre de tostón de oro; las semillas del

centro en forma de arco y dorso áspero; las de la cir-

cunferencia enrrolladas en forma de quilla de dorso

áspero.

Las flores tienen un cáliz común compuesto de mu-
chos foliólos casi iguales dispuestos sobre un solo orden;
coróla radiada, florones del centro muchos y estériles

los que le rodean hermafróditas y fértiles; semiflorones
de la circunferencia femeninos y fértiles; cinco estam-
bres reunidos por sus anteras; un estilo dos estigmas,
encorvados, recéptalo d^^snudo, las semillas irregulares
iiiembanosas, arqueadas, sin penachos.

Las flores de esta planta en el estado fresco, exhalan
un olor fuerte que sin ser. agradable son algo nar-
cóticas. Su sabor asi como el de sus hojas es un poco
aci.lulas y moderadamente amarga; pero todas estas



cualidades desaparecen por la desecacion.'en su extrac-
to P«rece que leside un i)rirjcip¡o amirgo asociado á
inut ilaíTo y resina.

Se han alabado los buenos efectos de la mercadela
contra los véí-tigos, fiebres intermmentes, exantemos
en su declinación, amenorrea, cloróiis y escrófulas.

Las hojas frescas s?gun Hecquet machacadas y pues-
tas sobr e las verrugas y caÜas las hace desaparecer, asi
como en las callosidades de las úlceras antiguas según
Tournefort.

Al interior fiólo ssusa fresca a la dosis de media á
una onza por una libra de agua: nosotros solo las cono-
cemos por adorno en ios jardines.

XXV.

Váíériajícái, Valeñanedé. D- C; áo. R,

Plantas herbáceas de hojas opuestas, siniples ó máá
6 menos profundamente partidas; flores sin Calicula or-

dinariamente dispuestas en racimos ó en copas termi-

nales; cáliz simple, adherente con el ovario infero, con
limbo dentado ó enrroílado hacia dentro y formando un
reborde éiitero; corola monupétala mas ó menos irregu-

lar, algunas veces espolonada á su basé, como la vale-

riana ro]a, de cinco lóbulos; estambres de uno á cinco,

álternos con los lóbulos de la corola; oVario de una sola

cavidad, con un solo óvalo pendiente, estilo simple ca-

si siempre con un estigma trífido; fruto una akena co-

ronada por los dientes del cáliz ó por un copo plu-

moso formado por el desarrollo del limbo.



VALERIANA MAYOR:

I

Valeriana phu L ]

Ésta planta cuyos servicios á la medicina son irí-

mensos, pues es el antiespasmódico por exeleneia, en-

tre Ins vegetales, deque resulta el ácido valeriánico

que forma diferentes sales, usadas con el mejor éxito en

inultitud de enfermedades* se encuentra en abundancia

«n los alrededores de esta Capital.

NUEVA REFORMA. (^Fedia? Paniculata]. Folliiá

inferoribus spatulatis subintegris, mediis lanceolatis

óbsoleté dentatis, summis lineari-lanceo-latis integerri-

mis, caule erecto glabro, paniculis dichotomis, D. C.

XXVL
M tiliáceas. 'Rubiaceae JllSS. 81 R.

Se encuentran en esta familia, plantas herbáceas, ar-

bustos y árboles de una grande altura; hojas opuestas

ó verticiladas: en el primer caso presentan de cada la-

do una estipula intrapeciolar que frecuentemente sé

sóida con los costados del peciolo íormando una espe-

cie de vaina, ñores axilares ó terminales, algunas ve-
ces reunidas en cabeza; cíiliz Idherente por su base
con el ovario infero, de limbo entero ó dividido en
cuatro ó cinco lóbulos, mas ó menos profundos y per-
sistentes; corola monopétala regular epiginia de cua-
tro ó cinco lóbulos; estambres en el mismo número qué
los lóbulos de la corola alternando con ellos; ovario
infero, con un estilo simple ó bífido, el ovario presen-
ta dos, cuatro, ó cinco, 6 un mayor número de cavida-
des; fruto muy variable. Aqui pertenece la Ruhia^
Vafe, Ipecacuana, Gardeña, Quina, kc.
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CAPETÉRO.

(Coffcu A raUca L)

C. G. Cáliz de cinco dientes, corola en forma (ie
copa, estambres insertos en el tubo, con anteras en fi-

gura de saeta, fruto en baya con dos semillas provis-
tas de arilo, planas por un lado y convexas por el otro.

C. E. CAFETERO, Coffea arábica L. C. vulgaris
Moench. café de Arnbiaó común, café, cafeyer. caféir
Fr. la raiz de este arbusto es siempre verde y rojisa,

perpendicular y poco fibrosa; el tronco recto hasta la
altura de mas de quince piés, aunque solo tenga tres

pulgadas de diámetro, revestido de una corteza fina y
gris que se hiende al comenzar á secarse, produciendo
ramas de trecho en trecho, las inferiores ordinariamen-
te simples y horizontales, mientras que las superiores
mas inclinadas hacia arriba, flexibles, débiles, muy
abiertas, nudosas por intervalos, opuestos dos á dos, y
situados de manera que un par cruce al otro: hojas

opuestas, simples, ovaío-lanceolodas, puntiagudas, muy
enteras, ondulada», verdes, glabras, lucientes, hacia

arriba, hácia abajo pálidas, anchas de dos pulgadas, de

cuatro ó cinco pulgadas de largas, de peciolos cortos;

se ven en su base hacia la cara libre de los ramos, dos

estípulas intermediarias, cortas, agudas, lesnadas; las

flores análogas por su forma, color y tamaño á las del

jazmin de España, blancas, con pedúnculo muy corto,

dis|puestQS en racimo, de cuatro á cinco en las axilas

de las hojas: cada flor tiene un cáliz monófilo, peque-

ño, quinqubdentado; corola monopétaía infundibuli-

forme, cuyo tubo cilindrico es mas largo que el cáliz

y su limbo dividido en cinco partes lanceoladas y abier-
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tas; cinco estambres salientes, anteras sagitadas, casi-

medifijas, con una mancha púrpura en su medio don-

de se inserta el filamento; ovario inferior con un esti-

lo cilindrico, mas largo que la corola, y con un estig-

ma bífido: el fruto llamado generalmente en las Anti-

llas ceresa del café, es una baya casi redonda, del gro-

sor de una ceresa, roja como ella, y aun mas oscura

cuando ha llegado á sa perfecta madurez; esta baya

coronada por un pequeño ombligo, entre una pulpa

glutinosa contiene dos guesecillos pegados, cuya en-

voltura parece un pergamino, conteniendo cada una

un grano gris, amarillento ó verdoso, ya hemisférico,

ya mas frecuentemente oval, cóncavo por el dorso, a-

plastado y señalado de un surco al lado opuesto, y ro-

deado de üna túnica propia.

La pulpa de esta ceresa es desagradable, se hace

acidula por la desecación, y según Macquart, toma un

sabor semejante á la ciruela seca. Las preciosas cua-

lidades, y el inmenso renombre del café, están por de-

cirlo asi concentradas en su grano que lleva especial-

mente el nombre de Café.

El café tiene unas raices que gustan mucho del agua,

por eso los Arabes echan piedras donde deben plan-

tarlo y les dirigen todas las corrientes de agua. Se cria

bien en un temperamento templado, por lo mismo aquí
se le pone al abrigo del frió poniéndolo en los ángulos
de los corredores, ó favoreciéndolos de otra manera del
frió en invierno: tres recolecciones se hacen de café pe-
ro la mayor parte es en Mayo. El de mas mérito en-
tre nosotros es el de Colima donde hay terrenos á pro-
pósito para la cultura de esta planta y es ( l de mejor
calidad.

USOS.—El café elogiado por Delilele llama Bebi^
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#1 intelectual. Cuantos hombres céiebres han tomado
con su néctar un remedio para sus males, un lenitivo á
sus -pesares: un asmático encontró en esto el único
remedio que lo aislaba los accesos.

Tomado con moderación el café, dice Nysten, produ-

ce en el estómago una sensación agradable despertan-

do su acción, y la de todo el organismo principalmente

el corazón y cerebro, calma como por encanto las ce-

falalgias gástricos atónicos y periódicas, es un poderoso

calmante para disipar la embriaguez de los licores es-

pirituosos y por esto dice Berchoux.
Le café vous présente une heureuse líqueur.

Qui du vio trop fumeux chassera la vapeur.

Para neutralizar los efectos del opio, y para I&s fie-

jres intermitentes y en otras enfermedades periódicas.

Se ha querido hacer un uso de esta bebida de Abisinia

como se hace con grande utilidad del chocolate, bebi-

da sin igual, que proviene de una humilde famila [mal-

váceas] cuya patria nativa es la Isemi-barbara Mejicol

XXVII.

Caprifoliáceas. Caprifoldceae. R, 82.

Arbustos de hojas opuestas, raras veces alternas, ge-

neralmente simples, mas raras veces aladas sin impar,

gin estipulas; flores axilares solitarias ó frecuentemen-

te geminadas y en parte soldadas por su cáliz, dis-

puestas en copa 6 en cabezuelas, cáliz monosépalo

adherente ásu parte inferior con el ovario infero; lim-

bo de cinco dientes persistentes; corola monopétala

frecuentemente irregular, algunas veces f >rmado de

cinco pétalos distintos; cinco estambres alternando

qon las divisiones de la corola, ovario de cinco caví-
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dades; estilo siiaple, con es'igir.a muy pequeño ape-

llas lobado, fruto geminado carnoso,

Medrcselva

ILonicenim. capri/oliamj

C.r,,Q.,i Cáliz do cinco dientes; corola tubulosa, ir^*

regular; fruto, baya de dos, tres ó cuatro celdillas pot

lispermas,

C, E, Madreselva, caprifolhim hortense Lamt;

Madreselva de los jardines. Madreselva ghbra: la

raiz de la madreselva glabra es leñosa, dividida en mu-
chas fibras gruesas, rastrera y estoloniferas; tallos sar-

mentosos, y volubles s¿/iecTírorsw?4; hojas ovales, alarga-

das puntuadas, estrechadas á su bases opuestas y sentar

das: flores grandes, rosadas hacia á füera^ amarillenta-

hácia adentro, dispuestas en muy bonitos racimos ter-

minales, que florece en todo el Estío; cada flor presenta

un cáliz superior pequeño de cinco dientes; corola rno-

nopétala tubulosa, cuyo limbo es dividido en cinco la-

cinias desiguales, siendo la inferior mas grande y mas
abierta que las otras: cinco estambres, cuyos fijamentes

llevan anteras oblongas, casi medifijas: ovario infero^

redondeado, del que se eleva un estilo coronado por un
estigma obtuso: los frutos aglomerados en forma de ca-
beza, son bayas globulosas, rojas, de las que cada un^
contiene en medio de su pulpa,, cuaíro ó cinco granos
muy duros, aplastados por un lado, convexas, del otro.

La madreselva de los bosques^ Lonicera pericli/me"
num L, solo difiere de la precedente en que sus ramas
son pubescentes, hojas libres aovado-ohlongas, un
poco vellosas, flores numerosas, aunque en racimos
mas lacsos generalmente de dos flores, al principia
blancas, y amarillas después.
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USOS—Las hojas en cocimientos al interior como
gudorifica» y diuri<'-as; las flores como cordiales, cefáli-

cas, anti-asmáticas, y contra la amenorrea; se prepara
con ellas una agua destilada, y unjarabe infalible pa-

ra disipar el hipo.

XXVIII.

Umbelíferas TJmheUfarae. JllSS 85, R.

Las umbelíferas son vegetales herbáceos, raras ve-

ces subarbustos, cuyo tallo es hueco interiormente, ho-

jas alternas generalmente descompuestas en un gran

número de segmentóse de foliólos; flores siempre muy
pequeñas blancas ó amarillas dispuestas en Um¿»e a;

cada flor se compone de un cáliz adherente con. el ova-

rio infero, cuyo limbo apenas dentado, ó entero, de

una corola de cinco pétalos mas ó menos estrellados,

cinco estambres epigínios alternos con un estigma sirn

pie cada uno, fruto, una akena de forma muy variada,

separándose al tiempo de su madurez en dos akenas

manospermas.
Ciciiíii.

( Coiiitim maculalum L,)

C. G. Umbelas y umbelulas acompañadas en

sn base de un involucro de tres ó cinco foliólos refle-

jados; frutos cortos casi ovales de cinco costados lige-

ramente tuberculoso en sus bordes [1].

G. E. El aspecto repugnante de esta planta, su

olor naucsoso, viroso, especifico, análoga al de los

[1) Se confunde con el perejil silvestre (choerophillum silvestre.

Ij ) deqien bolt» se^ distingue por sus semillas.
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hiui'ciélagos ó del cobre calentado en la mano, sü sa^

bor amargo, desagradable^ acre; la raíz principalmen*

te qué determina violentamente la inflamación de la

lengua, son un indicio cierto de sus cualidades deleté-

reas: aunque los animales de la escala inferior como

las gallinas y otras aves le comen sin inconveniente

pero es un veneno muy activo para el hombre pues los

Atenienses con ella daban^ muerte á los que el Arec«

pago • condenaba á pena última: Sócrates fué muerto con

una bebida de cicuta. -

La raíz es blanca, espesa, poco ramificada, del

grosor del dedo pequeño; de ocho á diez pulgadas de

jargai tallo íecto, ramoso^ alto de tres á cuatro piés,

nosotros los tenemos hasta de quince piés, fistulosos,

glabros, de un verde claro sembrados sobretodo á su

parte inferior de manchas purpurinas ó negras: lío-

jas conpuestas, grandes, alternas un poco blandas,

dos ó tres veces aladas; ios foliólos pequeños pinatífi-

dos, agudos, de un verde sombiío, y un poco lucientes y
muy semejantes á los del perejil silvestre: flores blan-

cas, dispuestas en numerosas umbelas; muy abiertas,

con un involucro de cinco ó tres foliólos reflejos; cáliz

corto^ entero; cinco pétalos desiguales, acorazonados;

cinco estambres; dos estilos cortos, fruto corto, oval, un
poco globulosOj partido en dos semillas, convexas ex-

teriormente señaladas en cinco costados ligeramente
tuberculosos, recortados.

Numerosas experiencias han demostrado feliz-

mente la eficacia de los ácidos vegetales para comba-
tir los accidentes que produce esta planta venenosa:
se administran principalmente con suceso contra elen-
venamiento de esta planta, el vinagre y el jugo de li-

món que casi siempre se tiene á la mano; aun que la
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i'it uñera indicación es provocar el vómito ya con ipe-
^íí^^^íM^mético, ó tocando con una pluma la cam-
W.M>^i><>r'lw't:>iendo una gran cantidad de agua tibia.
siv^J^ hay-.d uda en que esta planta es de las mas útiles
en medicina^ ya para reblandecer los tumores frios, in-
duraciones <§rc. aplicando cataplasma de esta planta
seca ó fresca; ya entrando en la composición y en gran
parte, en el emplasto de cicuta; ya prescribiendo su
éstrácto'fen diferentes formas para las neuralgias y o-
otras neurosis. Sfc. »

XXJZ
RmilUjír-íiláceas Rununadacene. .Inss. 86. II.

Esta grande familia se compone de plantas herbáceas
Sub-arbustos con hojas alternas, abrazadoras á su ba-
se y mas írecuenteraente divididas en un gran número
de segmentos, opuestos en su género clematite; las flo-

res varían mucho en su disposición
j alguns veces acom-

pañadas de involucro formado de tres hojas, aisladas

de las flores ó aproximado á ellas y caliciforme, cá-

liz polisépalo, colorado y petaloide, raras veces per-

sistente^ Corola polipétala algunas veces nula; pétalos

algunas veces simple, con una pequeña foseta ó lámina

glandulosa á su base interna, mas frecuentemente de-

formes 6 irregularmente ahuecadas en forma de cuerno

ó espolón, y bruscamente unguiculados á su base; estam

bres generalmente numerosos, libres, de anteras conti-

nuas á los filamentos, pistilos algunas veces monosper

mos, y reunidos circularmente algunas veces mas órne-

nos íntimamente soldados, estilo muy corto ordinaria-
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mente lateral, estgima simple; frutos polispermos ín-

dehiscentes en copa ó en espiga, ó bien cápsulas agre*

gadas, distintas ó soldadas; muy raras veces es una

baya.
PALOMAS.

[Aquilegia vülgaris Z,.]

Las Palomas. Aquilegia vulgaris L. ancolie I^r.

crece espontáneamente en los bosques y á lo largo de

los vallados de Europa. Es una planta vivaz; entre nos-

otros solo se cultiva como planta de adorno^ con al-

guna dificultad.

Tiene una raíz vivaz, fibrosa, blahquecina que da

origen á muchos ramos: tallo alto de dos á tres pies,

delgado, ramoso, foliáceo, ligeramente velloso, rojizo

hacia su bá,se; hojas grandes, pecioladas, compuestas,

tres veces temadas, de foliólos redondos, trilobados,

creneladas, de un color verde oscuro hacia arriba,

glaucos hacia abajo: las caulinares alternas, raras y
mas pequeñas á proporción que se aproximan al vér-

tice de la planta; de manera que las superiores son pe-

queñas, sentadas, y simplemente temadas, ó triloba-

das; flores en copa compuesta: se componen de 5 sé-

palos, ovalo-lanceolados, planos, abiertos, coloreados;

5 pétalos en forma de cuerno, (de que le ha venido el

nombre de aquilegia, por compararlo unos á las gar-
ras de águila, otros como los ingleses, á las de paloma
y la llaman columbina, ó palomas); treinta ó cuarenta
estambres; cinco ovarios oblongos, aproximados, pun-
tiagudos, terminados cada uno en un estilo alesnado*
fruto de cinco cápsulag derechas, casi cilindricas, pun-
tiagudas, uniloculares, univalfos y polispermos: gra-

19
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nos ovales é insertos á los dos bordes de la sutura de
cada cápsula.

La belleza, forma y variedad de sus flores, hacen el

adorno de nuestros jardines: su color azul, según Sa-
march, puede convertirse en rojo violeta, púrpura y
blanco, según el cultivo.

Es muy apreciada de las cabras y ovejas, las abejas

perforan el tubo de sus pétalos para chupar su néctar,

de que gustan tanto para fabricar la miel, que pued«
decirse con Virg.

Tantus amorJlorum, et generandi gloria mellis.

USOS. Se ha elogiado prodigiosamente esta plan-

ta como aperitiva, diurética, diaforética y anti-escor-

bútica. 4uni[ue se usa toda la planta, los médicos
prefieren las semillas para favorecer la erupción va7

riólica y rubiólica, según Pauli y Scopí, aunque ne-

cesita rectificarse.. Lebouc la usa en la icteria, Eysel

en el escorbuto.

XXX
Anonácoai. Anonaceae. JUSS. 90 R.

Las anonáceas son árboles ó arbustillos de hojas al-

ternas, simples, sin estipulas, carácter que las distingue

de las Magnoleáceas; flores ordinariamente axilares,

algunas veces terminales: cáliz persistente de tres di-

visiones profundas, corola de seis pétalos dispuestos en

dos hileras; estambres muy numerosos formando mu-

chas lineas de filamentos cortos y anteras sentadas, las

carpellas en general reunidas en gran númoroal cen-

tro de la flor ya distintas, ya soldadas entre si, cada

una con uua sola cavidad que «ontiene uno ó muchos
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óvujps, insertos á su sutura interna y formando fee-j

cíiéntemente dos hileras longitudinales; estas carpellas.

constituyen otros tantos frutos distintos raras veces

no solo por aborto otras veces se soldán todas entre si,

formado una especie de cono carnoso y «scannoso. Fru-

tos múltiplos. Ejemplo, la Chirimoya.

CHIRIMOYA.

J3i*síorza.—-Es indígena de México, y como casi to-

das las especies de su género que son americanas, con

otras, fueron reunidas por los antiguos mexicanos bajo

un nombre común génerico por su terminación en Tza-

potl, debida á su sabor dulce, aunque es cierto por otra

parte que el sabor dulce no es la misma semejanza que

se halla entre ellas.

Género.—-Este género %ánnona de Lineo: era el

Guanábano de Plumier, cuyos caractéres son: Cáliz:

perianto de tres hojuelas pequeñas de figura de cora-

son, cóncavas puntiagudas. Corola, pétalos seis de fi-

gura de corazón, sin uñas, y los tres alternos interiores

mas qequeños. Estambres, filamentos, apenas ningu-

nos. Anteras muy numerosas y sentadas en el recep-

táculo. Pistilo gérmen algo redondo y prendido ea
el receptáculo casi redondo. Estilos ninguno: estig-

mas obtusos numerosos y que cercan todo el gérmen.
Pericarpio: baya muy grande casi redonda, cubierta
con una corteza escamosa y de una celdilla. Semillas:
muchas duras entre aovadas y oblongas puestas en cer-

co, anidadas.

Sinominia: Quechua; Chirimuyu, esto es, fruta de
semilla iria. Mexicano: Matzapotl;/ranc^s: Pommier
á cannelle, corosol ateira; castellano: Chirimoyo.
Fruto.^Es fruto de estío y uci sincarpio ó fruto



múltiple, proviniendo de muchos ovarios perteneci^fflwí

do á una misma flor, soldados y reunidos juntamentej[>
Cada uno de sus pericarpios tomado «epardamente, ef^

carnoso, se hallan íntimamente adheridos y son del totíl

do indehiscentes- i..i¿J'> ] u:>ui. oh
Propiedad^ físicas.—Tiene la forma de uri conijfci

carnoso, eicamoso, cuyas escamas desaparecen hastaa

casi borrarse á proporción que madura; su piel es ver-

-

de, delgada, desmoronable, lisa, de un olor aromático,

fragante, algo resinoso. La médula es blanca, blanda,n

suave, formada de muhos como gajos reunidos, contea^

niendo cada uno una semilla; su sabor es muy dulceg

azucarado, ligeramente acídulo. Las semillas son de ?

forma varia,ble, ya piramidales, cónicas, ya ovales, &c.
pardas, lustrosas, presentan dos lacts ligeramente con*'

vecsas, su tegumento formado de dos láminas; su en-

(Josperma corneo y profundamente surcado al través;

lo que valió á la familia el nombre de gliptospermas..

Principios—Se advierte desde luego en su corteza

uu principio resinoso, y en la pulpa azúcar, un princi-

pio ácido, mucilago.

Propiedades medioinalcs.—Aun no han sido estu-

diadas bien sus propiedades: ella es nutritiva, reputada

vulgarmente com omuy fria y perniciosa, cían lo des-

pués de haberla comido se ingiere en el estómago al-

guna sustancia alcólica; pero á lo menos pueda asegu-

rarse que no siempre es dañosa en ese caso. [Oliva,

M. Mexicano. 2 P época t. 1 ^ ]

ZXXL
Riifiíceas Rut&ceae, Agrien de Juss. 74. R.

Grande familia compuesta de árboles, arbustos, ar-

^UstiUos ó plí^utas líerbáceen^s de hojas opuestas altev-



ñas, muy frecuentemente señaladas de puntos traslucí^

do? ó trasparentes con estípulas ó sin ellas; flores en

general hcrmafroditas muy raras veces unisexuales, cá^^

liz de tres k cinco sépalos soldados por su base; corola

de cinco pétalos algunas veces soldados en conjunto y
formando una corola pseudo-monopétalo raras veces

nula; cinco ó diez estambres de los que algunos abor-

tan y presentan formas variadas; ovario de tres á cinca

carpellas mas ó menos íntimamente soldadas y íbr-^

mando otras tantas costillas mas órnenos salientes^

cada carpella contiene uno, dos ó un gran número de

granos; estilos libres ó soldados fruto cápsula ó carno-^

so y seco. Se divide en cin<'o tribus en cuyos géne-

ros se encuentran el Guayacan, Dictamos Simaruba^
etc.

RUDA.

La Ruda (Ruta graveolens L,) es una píai.)ta cuya,

glor fétido sui generis basta casi siempre pura distin-;

'

guirla. *

•

C. G, Cáliz corto, persistente, de cuatro á cinco di-

visiones, cuatro ó cinco pétalos cóncavos conformados en
forma de uña, ocho ó diez estambres; ovario superior

llevando en su base ocho ó diez poros nectaríferos, un
estilo, un estigma simple; una cápsula globulosa de
cuatro á (inco globos, otras tai tas cavidades y valvas
conteniendo semillas angulosas reniíormes.

C. E. La especie de que se trata de los^

jm-dines, doméstiea'] es muy común en todos los huer-
tos y jardines; tiene tallos duros, cilindricos, ramosos,
verdosos ó cenicientos, altos de dos á cuatro pies; hojas
compuestas, elternas, pecioladas, de un verde glauco,
casi dos veces aládas, compuestas de foliólos un poco
espesos, ovales, un poco alargados, estrechos y un poco
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d,ecu'-Tentes á su base, uniformes ea:las p>nt{is culti^

VíjLdns. Flores amarillas, pedunculadas, terxnipiales, en
m/]^?j?ta, cáliz glabro de divisiones obtusas, la flor super
ri,or y central es ordinariamente de ciaco partes, las o/j

tras no tienen mas que cuatro: cápsulas globulosas, de
cuatro á cinco lóbulos que se separan á su vérti«e en
otras tantas cavidades.

Esta planta es muy estimulante, su olor mas Tuerteen

la planta silvestre, qu« en la cultivada aplicada á la piel

causa irritación y rubefacción tomada entre los dedos

y «stregada por algún tiempo, produce una especie d^í

prurito; al interior se usa como estimulante, emanego-
ga, carminativa según Galeno, vermífuga según otros,

anti-histérica y epelíptica; alexitrea según Hipó-

crates, el famoso antidoto de Mitrídates, cuya fórmula

encontró Pompeyo en el cofre de éste príncipe, se

dice estaba compuesto de veinte hojas de ruda contif-*

sas, dos nueces secas, dos higos y un poco de sal. En-

tra en el bálsamo tranquilo del Codex.

XXXII

Geranláeens. Geraniaceae Aug. <Ic Saint Hllalre 96 R.

Plantas herbáceas ó sub-arbustos de hojas simples 6

compuestas, alternas con estipulas ó sin ellas á su base;

flores axilares ó terminales; cáliz de cinco sépalos des-

iguales frecuentemente, y soldados en conjunto por su

base, algunas veces prolongándose en forma de espo-

lón; corola compuesta de cinco pétalos iguales ó des-

iguales libres ó lijeramente coherentes entre sí por su

base, estos pétalos están en general torcidos en espi-

ral antes de su desarrollo; estambres en número de
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cinco ái seis ó diez, raras veces siete, libres ó íre-

cuentemente monadelfos por la base de sus fllameii-'

tos; anteras de dos cavidades; tres ó cinco carpellas,

mas ó róenos unidos entre sí de una sola cavibad, con

una ó un gran número de granos; estilos naciendo

del vértice de cada ovario, distintos ó soldados entre

sí con un estigma simple; fruto algunas veces una cáp-

sula que se abre con elasticidad. Se divide en cinco

tribus: pertenecen á ella los Belenes; el Geránio, el

Mastuerzo, el Lino, etc.

LIMAZA O LINO.

Los campos presentan una vista agradable cuando el

lino florece, vénse los campos de un azul de lapislázuli,

ondulantes como una nube que impelida por el viento,

va á confundirse con el horizonte; lo que ha hecho

decir á un autor contemporáneo:
A toijdouce flsur, notre recomaissance et notre amour. [1]

La historia del lino se pierde en la noche de los

tiempos. Lo encontramos ya en Josué (2). Los Pa-

triarcas lo usaron con particular aprecio, siguiendo por

mna série no interrumpida hasta nuestros tiempos. Es
originaria del alta Asia.

C. G. Cáliz de cinco sépalos, corola de cinco pé-
talos, fruto en caja de cinco valvas y diez cavidades con
semillas solitarias.

C. B. La linasa [jLíwwm usitatissimun L.^ au-
na planta anual en los campos, que se siembra con pro-
fusión, en Tepatitlan, Cabezón &c, y en nuestros jar-

dines, tiene un tallo simple, alto de dos piés; hojas lar-

gas, estrechas y puntiagudas; flores azules terminales,
con cinco sépalos, cáliz persistente y corola campanu-
lada de cinc© pétalos ovales opuestos á las divisiones

[1] Mogasin des Demoiselles, t 3 ° pag. 2G3.
[2J. .

. .operuilquo eos stipulo lini, quae ibi ercí c. 2. v. 6.



tlel cátiz; iliaco estambres mas cortos que la corola, íi*

lamentos monadelfos á su base presentando entre cada
Uno de ellos un puntito que es un estambre abortado;
anteras alargadas, extrosas; ovario, con cinco estigmas
«btusas, sobre cinco estilos delgados.

Cápsula esférica rodeada por el cáliz de diez caví»
dades monospermas.

USOS. Se usan las semillas y su aceite. Las scmU
lias reducidas á harina se usan en cataplasmas como
¿molientes, enteras se usan en cocimiento para las

afecciones de las vías urinarias, y en orchata.

El aceite se usa como laxantes, y en los artes sobre

todo en la pintura.

El tallo es uno de los mas generalmente usados, de
sus fibras se saca el lino que se hila, y con que se fabri-

can los mas preciosos lienzos, que después sirven para

sacar finísimas hilas, y fabricar el papel de lino. Lá
í'opa de lino entre los hebreos era de un uso esclusivo

de los Sacerdotes, y de los que se dedicaban á su minis

terio, á Samuel le hacia su madra una túnica pequeña

de lino, que le llevaba en dias solemnes; y para pre-

sentarse al templo tenia su Ephod de lino. [1]

XXXIli.

Malvaseis, Mahaceae Ktlllth.. 9o, R.

W Esta familia contiene á. la vea plantas herbáceas, ar ^

bustos y aun árboles de hojas simples, alternas ó loba-

das con dos estípulas á su base. Flores axilares solita-

rias 6 diversamente agrupadas y formando especies de

[1] Sairtuel ministrabat ante faciom Doiiiinj puor «ccíotus Éphod li-

neo. Reg. lib. 1 °
5 c. 2., V. 18 y 13.



espidas; el cáliz está frecuentemente acompañado, al

éx^teríór de uña calícula formada de foliólos va'rialíles

eríVúrpéroVy 'áiv'érsameufe soldados; cáliz mdnosé[)alG

^*tfe1resá\cTrico divisiones aproxima en forma 'de val-

^^^nfes'áfe sü'desarrol^ corola generalmente 'de cin-

co pétalos alternos con los lóbulos del cáliz contornea-

e^rf^éspfráí antes dé su desarrollo, fiecuentémente

reunidos á su base por los filamentos de los estarríbres;

tfe^mahera que la coi'ofe P^^za, y simu-

la ühá coróla rnononétala: estambres n;eneralmeñte muy
numerosos, raras veces en el mismo numeroo en nu-

mesro doTile (íe íospétálos, los filamentos reunicíos y mo-
nacielfoSj'anté'ras reniformes, uniloculares; el pistilo se

compone de muchas carpellas, ya verticiladasal derre-

dor dé 'un eje central, y mas 6 menos soldadas entre si,

yá'reünidas en una especie de cabezuela, los estilos dis-

'tintos ó tóás o menos soldados cón un estigma simple;
fruto cápsula plurilocular.

MALVA ROSA.

La malva rosa (Alcea rosea h.follis sinuoso an-
gulatis): malva rosa de Bauhin. Es una planta origi-
naria del Oriente: la raíz larga, perpendicular, blanca;
tallo de 7 á 8 pies de altura, simple, recto, firme es
peso, cilindrico, velloso y foliáceo; hojas alternas, pe-
cioladas, anchas, verdes, vellosas, lobadas, siuuosas;
las inferiores redondas, algo acorazonadas en su base
las otras angulosas, dentadas en sus bordes: las flores
son-^randesi abiertas en rosa, frecuentemente dobles,
de diversos colores, según las v-ariedades, comunmente
,purpnnnas, manchadas de blanco^ §e cortos pedúnculos
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en las axilas de las hojas superiores; fó'rraánHSs pór ia
aproximación una espiga laxa, y panojada que termi-

aa el tallo*. . ^y ... .:

CáJiz doble, persistente, el exterior de tres divisiones,

ehinteriormas grande de cinco divisiones; corola de
cinco pétalos cuneiformes ó estrechados y adherentes

k sü base, mas grandes que el cáliz; estambres nnrhe-

rosos reunidos inferiorraente en una columna cihndrícá

y corola adherente k las uñas de los pétalos libres en

su parte superior, sosteniendo pequeñas anteras casi

reniformes; ovario orbicular llevando un estilo corto;

rodeado por la columna de los estambres y que se di-

vide á su vértice en muchos ramos ú estigmas setá^

ceos y divergentes: el fruto se compone de un graB

número de cápsulas monospermas, representando un

plano orbicular sobre un receptáculo aplanado y
adornado de un eje ó de un punto en su parte media.

La malva rosa contiene asi como la mayor parte de

las malváceas, una gran cantidad de principios mu-

cosos: sus hojas son emolientes y dulcificante»

como las de 'la malva silvestie á quien puede reempla-

zar; y en la primavera, según Gilibert, contiene co-

mo harina verdaderamente nutritiva: en Egipto se co-

men sus hojas, entre nosotros los niños comen sus fru-

tos que llaman, panes ó quesitos.

Se encuentran con frecuencia la malva de hojas

redondas, [Malva rotumdofolia.] se distingue de la

precedente por sus tallos débiles que descansan sobre

el suelo; hojas mas pequeñas, redondas, de bordes po-

co sensibles; flores muy pequeñas de un blanco un^po-

co rojizo, cáliz exterior de tres foliólos muy estrechos,

cápsulas ligeramente vellosas y rojizas. La malva dé



hojas de vid [Malva vitifolia L. ] que se usa en lugar

.de?l«5Qlc«jdB Europa <-^í'í3qü8 ¿ .z&'t&k ao

-] .dba:raflba es inodora, de sabor desagradable y. heii>

báceo, se hace macilaginoso cuando se le masca: coa-

tieneitmáígran cantidad de mucílago viscoso, dulce'y

«intrittYocque se encuentra en toda la planta y princi^»

pulraenté en^ las hojas y flores. - a

, Se usa como la linaza en todos los casos donde hay
inflajnacion disminuyendo el calor, dolor, tensión é

hincharon de los tejidos: en todas las inflamaciones a-=

gudas^ enteritis, disenteria, neumonia, bronquitis he*

tnoptisis, hematemesis, nefritis, cistitis, &c, en garga-
rismo para combatir las altas de la lengua etc. al ex-
terior es el medicamento diario en cataplasmas, fo»

«entes, lavativas, en los cólicos Sfc.

Por esto creo á propósito este cuarteto compuesto
•ex- profeso para la malva rosa.

65- c oimi ' Util á la huñianidad
= "Sh planta y su jugo hermoso.

Pues siempre brinda el reposo
31 fibem. Al enfermo en su dolor.

{TlZorrev Abril 26 1863.)

n^ííno^ üGnii ''Oí XXXIV,

Ternstremiáeeas Terustr<zmiacat 104.

^
Arboles ó arbustos de hojas alternas sin estípulas,

frecuentemente coriáceas y persistentes; flores algunas
veces muy grandes, axiliares y terminales con un cá-
liz formado de cmco sépalos cóncavos, desiguales é im-
bricados; coroh de cinco ó mas pétalos; algunas veceg
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soldados á su base y formando una corola monopétala-
numerosos estambres frecuentf^mente r^uni'dós hóY¥
base de sus filamentos y soldados con la éorólá/óv&íií
libre, sentado lo mas generalmente sobré un disco hiW
jmtoi dividido en dos ó cinco cavWadesV'eí n'úrii'eío df
estiros es el mismo que el de lás caVi'dádééí' Wn'^tíh
ti^ma srmple, fruto seco capsular. Aquí "pertenécé 1

Cdmelia, ©1 Té ^c.
i

CAMELIA BLANCA

La camelia blanca [Camera Candor.] es un sul !

arbusto de 3 á 4 pies de altura, cilindrico, gris en I

exterior, blanquecino en lo inteiior, desnudo en unape
quena porción, y ramificado después, de 6 á 8 lineaí

de diámetro; hojas alternas, sin estipulas, coriácea
persistentes, ovales, terminadas en punta, dentadas,
verde oscuro en su cara superior, verde pálido en 1;

inferior, á primera vista las hojas se parecen á las de
naranjo; flores grandes hasta de tres pulgadas, de diá-

meíro, terminales, solitarias unas, otras gemínales ó

temadas. Cáliz de cinco sépalos cóncavos desiguales

y rodeado á su base de muchas escamas pequeñas é im-

bricadas; cinco grandes pétales (las que poseéraos en

nuestros jardines son todas dobles, tenemos la albái

plena con los caractéres arriba indicados, la rubr. ^'c.)

blancos de limbo serrado reunidos en «u base; es-

tambres numerosos cuyos filamentos reunidos interior-

mente en una corona inserta sobre los pétalos: tres

estigmas; una cápsula turbinada, leñosa, de tres cavi-

dades, con dos núcleos. Raras son las flores en que se

puede percibir los órganos sexuales por ser las flores

como se ha dicho completamente dobles: Su propaga-



—157—

cion se hace generalmente por acodo y estaea; saii

unas flores de gran aprecio y valía, pues en muy rarád

<;asas se encuentran, ya por su subido precio, ya por;

la dificultad de su cultivo, pues la delicedeza de est-a

planta es suma en nuestros contornos; necesita una tier-

ra franca, ligera y sustancial, proporcionándote siení-íj

pre una temperatura caliente y húmeda, pero deb%

regarse con menos frecuencia que el caji^ su cultivo es

mas semejante al del naranjo, siendo sin embargo, maa
delicado. Se conserva con facilidad poniéndolos en-

tre muchas plantas copudas y frondosas en un lugar

expuesto al medio dia.

La Camelia sesanqua. Plumb. que los chinos to*

man como el Té, con cuyo cocimiento se perfuman el

pelo las chinas, como las nuestras con la rosa, y el

azahar; y la camelia de fruto Camellia darupifera, que
dá un aceite que difícilmente se enrancia, pertenecen
á este género.

El Te de China, del género Thea que produce las

variedades de té negro y verde, de que tanto uso, ha-
cemos, son de esta clase, y muy sabido es que su
olor, es debido- á ia mezcla del olea fragans, camelia
sessanqua ect.

USOS Se usa en infusión como sudorífico, para ayu-
dar á los purgantes, de aceite de ricino, y aun para
los vermífugos, principalmente el kusso.
Es muy útil como digestivo, cefálico, tónico ^-c. y

todos los usos á. que está consagrado el caíé y el té.

XXXV, .

Anranciáceas Aurantiaceae. Coi réa ÍÓ7 " R.

Arboles ó arbustos muy globulosos, algunas reces es-
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pinosos como el Limón, de hojas compuestas alternan y
articuladas, otras veces aladas con glándulas,vesiculo-t:

Sí a llenas de aceite volátil trasparftatfrüores;aloTpsat

generalmente terminales, su cáliz es monpsópalo perv,

8Í8<^entes de tres á cinco divisiones masóí-menas pralim»

das; corola de tresá cinco pétalos sentados; libres ó li^

jeramente soldados entre sí; estambres algunas vecéis en

el. mismo número, duplo ó m.últiplo de los pétalos

libres ó diversamente reunidos por sus filamentos é in-

sertos debajo de un disco hipojinio sobre que está el o^

vario que es globuloso y de muchas cavidades; el estilo

algunas veces muy corto y muy grueso, simple con un

estigma discoidéo, simple ovalado; fruto un hesperidi»

Su tipo es el Naranjo.
-3 zútaúo-.

NARANJO. 5b,a3üp

^ Púsolo nombre de naranjo tipo de las aurancíáéiíal

tra!<porta en el acto la imaginación á !')s encanla-

<k)res jardines de las Hespérides, se pasea en medio de

estos bellos bosques campuestos de árbol eselegantes,

cuyas numerosas y frondosas hojas conservan siempre

KU brillantez y verdura, ('imagen perfecta del'hombre

virtuoso de que habla Fr. L. de León "Seiá el hombre

virtuoso cual Verde planta" y de que hablaba el profeta

Rey.^ en todas las estaciones del año: aquí bellos

ramilletes de flores se abren hermosos y perfuman el ai-

re de un olor suave y balsámico, allá le suceden fru-

to? de un helio color de oro, cuyo aspecto agradable

contrasta con el color verde cerrado de su follage: ta-

les se venen nuestras huertas de recreo en esta capi-

tal, y con abundancia en la barranca del rio grande;

.[l] Etfoliam ejat non defla«i. Puji^ ^
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t¿iiuqpai'tieulaf"idád crece .naturalmente en las co^taa

delpacifico y'Dtras: en San Blas y Sta. Cruz por ejenx**:

pío, los bosques inmediatos á la rivera del mar es«

tém cubiertos de naranjos y limoneros juntamente Qoh
grandes . iíqeas de plátanos á la rivera y desembocai.

díimíde los rios en el mar, presentan una vista agradí^'^,

bléí-;asi como COA sus frescos frutos, de que amaíiece

el suelo cubieto diariamente prestan al caminante y ali

labrador una saludable refrigeración contra el calor a-iu

bxazador del clima, como con su follage la mas apeta^v

cit»le sombra contra los perpendiculares rayos del loilt

cn el estío.

Aunque se cree originario de la China, nosotros po-
séemos en todas partes de la República numerosos bos-
ques, de muy Irondosos árboles que producen fruto del
mejor gusto, al mercado de esta capital le viene uno
muy especial que se conoce con el nombre de la Ha-
cienda del Padre Lazo, y rio chico de Gallardo.

C. G. Cáliz de cinco divisiones; cinco pétalos cer-
ca de veinte estambres, filainentovcpmprimidos, reuni-
dos inferiorrnentie en uncilindro, y divididosen muchos
hacecillos anteriíeros; un estigma, en forma de cabeza
discoidéo; fruta un hespridio, semilld cartilaginosa.

C. E. Naranjo [Citrus aurantium L). Arbol que
crece particularmente en los paises calientes hasta,
vemticincoó treintá pies sobre un tronco del grueso de
un hombre, de hojas alternas, persistentes, pecioladag
ovalo-lanceoladas, espesas, glabras, relucienies casi 9/1
teras; articuladas sobre un peciolo adornado de una a-
la íohacea; acorazonadas, sembradas de vesículas re»
sinosas,lrsparentes, flores blancas, muy olorosas cuyo
aroma al salir el sol embalsama el ambiente en el
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espacio de cincuenta pasos por árbol, dispuetas en
rannilletes á la estremidad de ios ramos, sus filamen-
tos reunidos á su base por una membrana que se des-
garra en muchas lacinias, llevando cada una un gran
número de estambres; frutos esferoidales, de un ama-
rillo dorado al exterior y ordinariamente blancos a-
dentro, divididos en muchas cavidades por tabiques
membranosos y diáfanos, canteniendo cada una mu-
chas semillas desprovistas de perisperma.

El cultivo ha obtenido de este precioso árbol nu-
merosas variedades.

USOS. La dietética y terapéutica sacan igualmen-
te partido de los diferentes productos del naranjo: se
usan las hojas, lasflores y los frutos.

Las hojas están recomendadas en todas las enfer-

'

médades nerviosas del estómago, pero en la epilepsia

es donde mejor que cualquier otro medicamento ha
dado buenos resultados: contiene al parecer dos acei-

tes volátiles, uno blanco y muy volátil, de olor suave-

y es el que se encuentra en las glándulas que se per-

ciben poniéndolas contra la luz y que frotándolas re-

salta su olor; otro unido á un principio amargo y sua-

ve al que debe su acción tónica

Las flores deben su olor suave y agradable á un a-

ceite volátil rojo y un poco acre que por la destilación

se mezcla á el agua, donde se encuentran 'sus propie-

dades medicinales, por lo que se le conoce con el nom-
bre de agua de azahar \\jiqua napha latin; Eau de

fleurs d' orangery por corrupción £Jau de fleurs rf' o-

range f^r.\\ agua útil como sedativa en todas las en-

fermedades nerviosas por obrar directamente sobre el

sistema nervioso, es uno de los medicamentos mas usa-

4
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dos contra los dolores de cabeza, espasmos torácicos,

palpitaciones, ansiedades de la región precordial, y
todos estos males nerviosos que agobian principalmen-

te á los que habitan las grandes capitales, á los sabios,

literatos^ artistas, y aquellos que llevan una amarga
vida á consecuencia de la disolución: la esencia se usa
en sacaruro.

Los frutos se usan verdes ó maduros, récojidos antes
de su madurez y disecados convenientemente son ino-

doras, de sabor aromático y estremameiite amargo, [se
conocen con el nombre de naranjitas.l se usan con
gran ventaja en la atonía del estomago en cocimiento

y en polvo asi como el délas hojas de2 á 4 dracmas
solos, ó en electuarios en lo atonía del estómago.
De losfrutos maduros se usa la corteza y el pa-

renquima: la corteza es de un bello color dorado y
un aroma delicado, sembrada de un gran número de
vesículas llenas de un aceite volátil inflamable, de un
olor aromático muy agradable y sabof picante y amar-
go, despierta una sensación de calor suave en la boca,
faringe y estómago, favorece la digestión y el ejerci-
cio de ia mayor parte dé las funciones orgánicas; asi
se emplea en la atonía del estómago é intestinos, y fie-
bres mtermitentes como sucedáneo de la quina, bron-
chitis, clorosis, lientéria, aumentándose su dosis.
La pulpa de la naranja madura, cuyo sabor fresco,

acidulo y azucarado, es muy delicioso, contiene una
gran cantidad de fugo acuoso, compuesto de muchos

h-Zn^ f
refrigerantes, diluentes, dulcificantes y

fr f
i^^^tritivas, por esto se emplean con ven-

taja en las inflamaciones agudas: no hay seguramente
bebida tan grata como la naranjada, preparada cor

21
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el fugo y azúcar, útil en las fiebres biliosas, amarilla,

peste y tifus, enbarazo grastico é intestinal, disesnte-

ria, peritonitis, Sf. y todas las afecciones de las vias

urinarias. El viagero se sirve de estos frutos en los

paises áridos y calientes donde no Reencuentra agua
con que calmar la sed; el marinero que no puede con-

servar los frutos in natura lleva consigo un rob de

naranja, preparado por la concentración del jugo uni-

do ál azúcar, que mezclado con agua prepara su

deliciosas naranjadas en las circunstancias indicadas.

Tales como se encuentran en la naturaleza se usan

contra el escorbuto; se prepara con ellos, ponches

sangrías, helados de excelente gusto &c.

XXXVI.

Ampelidéai AmpeUdeae- 108* R.

Arbustos ó árboles volubles, sarmentosos, con zarci-

lloi opuetos á las hojas, que son alternas, pecioladas,

simples ó digitadas con dos estipulas en su base, flo-

res en racimos opuestos á las hojas; cáliz muy corto

frecuentemente entero y casi plano; corola de cinco

pétalos algunas veces coherentes por su parte supe-

rior y levantándose en forma de gorro, cinco estam-

bres rectos, libres y opuestos á los pétalos; ovario sobre

im disco hipoginio anular y lobado en su contorno, con

dos cavidades; estilo espeso y muy corto con un es-

tigma bilobado, fruto, ^aya globulosa. Su tipo es la

Parra 6 Vid
PARRA o VID.

[Vilis, L. T]

Cáliz muy corto y sinuoso ó ligeramente dentado;

corola de 5 pétalos "coherentes k su vértice forman-
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do cofia; cinco estambres opuestos á los pétalos; estilo

muy corto ó nulo, baya de dos cavidades contenien-

do cin«o semillas de las que frecuentemente aborta

una: aibustos sarmentosos de hojas alternas: zarcillos

y racimos de flores opuestos á las hojas.

Vid cultivada ó vid de Noe. [Vitis vinifera L.]

Arbusto trepador que puede adquirir una altura consi-

derable y subir hasta las azoteas enredándose en los ár-

boles inmediatos. En Ramla los hay de media vara

de diámetro, [1] cuyos racimos, necesitaban dos hombres

para trasportarlos. [2] En el palacio de Chantilly

hay una mesa muy grande J de una sola pieza, hecha con

una cepa. [3] Hojas alternas, pecioladas, escotadas á

su base casi redondas, de cinco lóbulos agudos, doble-

mente dentadas, vellosas ó tomentosas en su cara in-

ferior, peciolo cilindrico, estriado, hinchado á su ba-

se; zarcillos espirales, ramosos, opuestos á las hojas,

sirven para elevar y fijar las ramas á los cuerpos in-

mediatos; flores muy pequeñas, verdosas, en racimo»

opuestos á las hojas: cáliz gamosépalo muy pequeño,

abierto, cupuliforme y persistente, de limbo un poco
sinuoso; corola de cinco pétalos verdes, libres por su

parte inferior, reunidos y soldados superiormente, ele-

vados por los estambres y formando una sola pieza en
forma de campanita, cinco estambres, opuestos á los

pétalos, insertos á la base del ovario, filamentos delga-

dos y lesnadob, anteras cordiformes, biloculares, ama-
rillas, raedifijas; ovario libre, acuminado á sn vértice,

de dos cavidades, cada una con dos óvulos rectos; es*

(\) Itinerario de Romaá Jerusaletn por el Dr. R. S. Catnacho pá».
84. 1865.

(2) Absciderunt palmitetn cum uva sua, quem portarerunt ¡a vasta
dúo viri. Ns. e. 13. v, 24.

[3 1
Museo pint. do hist. natural, tom 8 pág:, 18-5

I
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iigma casi sentado, capitado, algo bilobado, al rededor
del ovario se encuentra un disco anular. El fruto se

llama uva, es una baya de dos cavidades conteniendo,

de uno á cuatro granos. Florece en Mayo y Junio,

Este arbusto es originario del Asia, introducido á

Europa por los Fenicio^, al establece^ una colonia en,

las inmediaciones del mediterráneo cerca de Marsella,

de donde pasó sucesivamente á Grecia é Italia: produ-

ciendo las variedades alejandrina, alicantia, corinthia-

ca, moscatel ^c. El jugo que se saca de una uva no
madura se llama sumo de graz que se utiliza en medi-

cina.

En Aguascalientes se cultiva con profusión, el mejor

vino de parras nos viene de CalviUo.

En Europa se íabrican distintos vinos. El vino ro-

jo que se prepara con uva negra; el vino blanco con

uva blanca, ó roja sin película. Toman sil nombre se-

gún el lugar donde se fabrican; y asi se llama de Bour-

deux, de España, del Rhin
El jugo de la uva sejllama mosto, y de él se extrae

azúcar que se llama glucósa, azúcar de frutas, de uva,

arrope ó uvate: el mejor tíváíe nos viene de Aguasca-

lientes. En nuestros jardines aunque en pequeño se

obtienen buenas recolecciones de toda clase de uva.

USOSo— Las pasas se usan como béquicas, las hojas

como astringentes, en diarreas, catarros crónicos &c.,

el vino según su ciase como tónico, astringente, edi-

tante &c.
XXZVII.

Papayeráceaí Papaveniceae. 118. R.

Plantas herbáceas, mas raras veces sub-arbustillos

de hojas alternas, úmi^Usj ó mas ó menos descempues-
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tas llenas generalmente de im jugo lechoso blanco a-,

marillento'; flores solitarias en copa ó racimos ramosos,

cáliz de dos sépalos cÓHcavos y caducos, raras veces

tienen tres; la corola que falta algunas veces se com-

pone de cuatro, muy laras veces de seis pélalos y al-

gunas veces de mucho»; estambres en gran número, li

bres el ovario ovoideo, globuloso ó estrecho y casi li-

neal, de una sola cavidad con un gran número d^ ^Yu-

los; estilo muy corto ó apenas distinto, fruto cápiula

ovoidea seca é indehiescente coronada por el estigma.

AMAPOLA

{Papavet Rhoeas.

)

La adormidera silvestre 6 amapola, coquelicot de,

los franceses por su color rojp y sus pétalos en fornia^

de cresta de gallo; papaver Rheas de Liueo. Piinio,

solo conoció dos especies ei ??ipaver ^omniferu^ y e\

Papaver Rheas.

C. G. Cáliz de dos foliólos cóncavos muy caducos,

cuatro pélalos, y un gran número de estambres, mucho,

mas cortos que la corola, é insertos sobre el receptá-.

culo; ovario superior coronado por un ancho estigma

sentado, lobado en forma de escudo de seis á doce ra-

dios divergentes, cápsula globulosa ó alargada abrién -

dose bajo el estigma en muchos agugeros, dividida in-

teriormente en seis á doce medías celdillas separadas
por tabiques membranosos, conteniendo numerosísimas
jemillas, adherentes á las placentas insertas sobre
ias paredes de la cápsula.

C E. Saraiz es muy delgada, casi simple, blan-
quecina, con algunas fibritai; tallos rectos, ramosos,
ligeramente pilosos, altos de uno á dos pies, ásperos al

tacto; hoias alternas, casi aladas, de divisiones profun
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das, lacineas largas, vellosas, agudas, dentadas, pina-

tifidas; flores grandes, terminales, de un rojo escarlata,

manchadas á la base de los pétalos de manchas negras;

cá-j)sulas glabras, ovales, un poco globulosas, coronada
por un estigma negruzco de diez radios.

Cuatro onzas de capsulas de amapola según Murray
dan cinco dracmas de un estracto opiáceo.

USOS, Fouquet administra este jugo á la dosis de

cuatro á diez y ocho granos en la coqueluche, epilep»

sia y otras enfermedades convulsivas de los niños, pre-

firiéndola al opio por menos irritante.

La infusión teiforme de los pétalon secos endulza-

da con azúcar ó jarabe se administra eon frecuencia

en las bronquitis, fiebres ©finieras Sfc. Con sus pé-

talos frescos ó secos se prepara un bello jarabe de co-

lor rojo que sttutiliz-.} como emoliente y lijeramente

sedativo de una á dos onzas.

La ADORMIDERA BivA-NCA. Pavot Fr. Papavcr som'

yiiferum L. tiene un tallo alto de cuatro á cinco

pies, y aun de ocho en las especies cultivadas, ramos

rectos, glabros, cilindricos; hojas anchas, alternas,

sentadas, amplexicaules, cortadas, desigualmente den

íadas, glabras en sus dos faces, de un verde claro; flo-

res muy grandes terminales, solitarias, inclinadasso-

bre el tallo antes del desarrollo, la porción del tallo

que la sostiene sembrada'de algunos pelos raros, cáliz

muy glabros, cóncavo, de dos foliólos caducos-, cua-

tro pétalos muy ¿grandes redondeados de color blan-

ro y algunas veces púrpura marcados de una man-

cha negruzca hacia su base; estas flores se hacen do-

bles fácilmente presentan un gran número de bellas

variedades; cápsulas muy gruef^as, glabras, ovales, lle-

m^ de un gran número de semillas negras y algunas



vece» blancas. Florecen desde Enero h&sta Mayo¿

La adormidera de Oriente es muy vecina á la pre^

cedente; la mas útil en medicina, pues de ella &e ex-

trae el opio de tanto consumo en todo el mundo.

Las cápsulas de esta planta y el opio bruto sirVéil

para la composición de los jarabes de adormidera y
diacodion: seis dramas de este último equivalen á un

grano de opio en bruto, ó diez y seis gotas de láudano

de Sydenham que igualmente tiene por base al opio.

Nosotros usamos frecuente é indistintamente de to-

das las especies de cápsulas con buen éxito en coci^

miento, para lavativas, en las diarreas délos niño»

y aun adultos.

XXXVIIL
Cruciferas. Cruciferae. JlISS, ílo. íi.

Plantas herbáceas, algunas veces sub- arbustos de ho*

jas alternas, simples, ó mas 6 menos profundamente par-

tidas; flores en espiga, racimos simples en forma de pa-

noja; cáliz de cuatro sépalos caducos, de los que do&

algunas veces están hinchados en su base; la corola de
cuatro pétalos unguiculados en forma de cruz; (de

aquí les ha venido el nombre de Cruciferas); estambres
en número de seis, tetradinámicos; ovario mas ó me-
nos alargado, el estilo corto y casi nulo con estigm a
bilobade, el fruto una Vaina ó Siliqua, Vainilla á
Silicula.

MOSTAZA.
{Sinapit nigra L)

G G Cáliz abierto, corola de uñas rectas glart

dulas entre los estambres cortos y los pistilos, y entre
los largos y el cáliz desipimento prominente y ensi-
forme.
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C G Mostaza negra [Sinapis nigra L. moutardt
noire Fr.) Cáliz de cuatro foliólos caducos, cuatro pé-

talos en cruz, seis estambres tetradinámicos, un esti-

lo, sil icuas glabras, tetrágonas, apretadas contra el

talloi, de lengüeta muy corta.

ílTÍfees espesas, blanquecinas, casi rectas, con fila-

bieniós capilares; tallo recto, velloso, cilindrico, muy
i*amosó, alto de tres á cuatro pies: hojas alternas pe-

cioladas un poco carnosas, muy semejantes á las del

rábano, lacineadas ó pinatífidas, casi glabras, lóbulos

obtusos, desigualmente dentados; flores amarillas pe-

queñas, dispuestas en largos racimos rectos, termina-

les, de peciolos cortos aproximados al tallo silicuas gla-

bras, cortas, arrugadas de cuatro ángulos, con una cos-

tillá^uesa en cada uno de sus ángulos, lengüeta muy
corta, obtusa, semillas brunas, globulosas, comprimi-

das.

Las semillas de la mostaza cuando se les machaca

esparcen un olor ligeramente picante, cuando se les

masca su sabor es amargo, caliente y de una acritud

fugaz, extendiéndose rápidamente á la boca y faringe,

contiene un aceite volátil amarillento que respirado

fuertemente produce la asfixia.

Aplicada sobre la piel determina dolor, hiticha-

miento enrojecimiento y si su aplicación se proloiiga,

llega á ampollar la piel: solo se emplea al exterior en

siíiaplsmos y tintura para producir una exitacion ge-

neral en loá sugetos debilitados ó que caen violenta-

mente en un sincope.

Estas semillas pulverizadas y mezcladas coft cierta

cantidad de mosto de vino á medio espesar, á un poco

de harina y vinagre por medio de una trituración con-

I
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venientemente forma una pasta líquida, bruna, y pi-

cante muy conocida con el nombre de mostaza france-

sa, inglesa ^c.,que se usa para condimentar las carnes

blancas ó insípidas, en individuos de estómago débil,

de temperamento linfático y en general en las tempe-

raturas y estaciones frias.

ZXXIX.

CariOÍlladaS Cañophyllead. Juss. 124. R.

Esta familia que tiene por tipo el Clavel, [ Cario-

phyllum], de donde toma su nombre, se compone de

plantas herbáceas, raras veces sub-arbustos á su base;

tallos frecuentemente desnudos y articulados; hojas

simples opuestas ó verticiladas; flores generalmente

hermafroditas, terminales ó axilares, dispuesta en co-

pa; cáliz de cuatro á cinco sépalos distintos ó solda-

dos entre sí formando un tubo cilindrico ó hinchado,

simplemente dentado á su vértice; corola de cinco

pétalos ordinariamente unguiculados en su base; es-

tambres generalmente en número igual ó doble álos

pétalos en éste último caso, ciño son alternos con los

pétalos, cinco opuestos y soldados inferiormente con
las uñas, todo sobre un disco hipoginio que sostiene al

ovario; los estilos varían de dos á cinco con un estig-

ma desnudo, íruto una cápsula, raras veces una baya.

• CLAVEL DE LOS JARDINES.

[^Diamthüs caryophyllus L
]

El Clavel, que los fairnacéaticos llaman caryophyllus
hortensisy cuyos pétalos usan; es el adorno de nues-
tros jardines por la variedad y elegancia de sus flores.

22



Su elogio se pinta en la siguiente quintillar

Por sus mágicos colores,

Por su sublime ambrosia;

Ser parece de las flores

La reina con sus amores
Y con su tierna poesía.

(T. Torrei.)

Es una planta vivaz, cuyo tallo tendido inferior-

mente, derecho en su parte superior, de 30 á 60 cen-

tímetros de alto, ramoso, cilindrico, nudoso, como arti*

culado, glabro y glauco como las otras partes de la

planta. De cada nudo del tallo y de sus ramificacio-

nes nacen dos hojas opuestas, sentadas, semi-amplexi*

caules, lineares, alargadas, agudas, enteras, dobladas

en gotera y encorbadas en su extremidad superior, la

floi al vértice de los ramos, solitarios ó reunidos de á

dos ó tres. Cáliz tubuloso, cilindrico, de cinco dien-

tes, con algunas escamas imbricadas en su base; coro-

la de cinco pétalos unguiculados, de uñas blancas co-

locadas dentro del tubo del cáliz y lámina roja color

de sangre, truncada y dentada en su borde superior;

diez estambres, cinco opuestos á los pétalos y soldados

con la uña; dos estigmas en forma de barbas de una

pluma; fruto una cáupsula ovoidea muy alargada.

USOS.—Los pétalos tienen un olor agradable, aro-

mático, picante, semejante al del clavo de especie: son

ligeramente exitantes: se emplea como diaforética jun-

ta con la flor de saúco, borraja y amapola.



XL.

Nopaleas Nopaleae Vent 136. R.

Esta familia no admite mas que el género cactus de

L. y las divisiones que de él se han hecho, sus plantas

vivaces frecuentemente leñosas, de un aspecto del todo

particular que no tiene análogos mas que en algunas

Euforbiáceas sus tallos cilindricos, ramosos, acanalados

angulosos ó compuestas de piezas articuladas, que han

sido consideradas como hojas, las hojas faltan casi

constantemente y son reemplazadas por espinas reun-

nidas en íorma de ramillete, flores algunas veces muy
grandes y brillantes, en lo general solitarias á la axila

de un ramillete de espinas; cáliz monosépalo adheren-

te con el ovario infero, algunas veces escamoso esterior-

mente, terminado por un limbo compuesto de un gran
número de lóbulos desiguales que se confunden con los

pétalos que en lo general son muy numerosos y dispues-

tos en muchas lineas; estambres igualmente muy nume-
rosos con filamentos delgados y capilares; ovario infero

de una sola cavidad, estilo simple, terminado por un
gran número de estigmas radiados; fruto una baya
carnosa umbilicada en su vértice que tiene el nombres
de Tuna. [Bus lamente.']

PITAHAYA

ííísíona.—Indigena de México, crece espontanea-
mente en Autlan, y lugares calientes de la República,

Género.—Pertenece al mismo género y á la divi-
sión de los cirios derechos, una de las cuatro en que
se ha repartido la familia.



Sinominia.—Mexicano, TzaponochtU: íranccs Cier-

ge; castellano Pitahayo; órgano, cirio, cardinde Mo-
nardes; iamacaru Mareg.
Aunque parece que esta descripción corresponde k

la Pitahaya, y aun se le ha dado, sin embargo las es-

pecies que hem^s visto, ni la llamada simarrona es de
tres ángulos, sino mas bien las espeices de 4, 5, 6 y 7
lados de Lineo son otras tantas especies de órganos ó
Pitahayos.

Fruto.—Es fruto de estio, y una^ baya esférica um-
bilicada, erizada de espinas mas largas que en la Tu-
na, colocó das á distancias regulares, en haz y mas lar-

gas que la borra; su piel es lisa, roja, verdiosa ó ama-
rillenta, fibrosa y mucilaginosa. La pulpa es roja, ama-
rilla, blanca ¿re. de un sabor dulce, acídulo, mucilagi-

noso; son inodoras: está formada por los podospermos

acrecentados, largos, cilindricos, tortuosos, ecsudando

mucilago, observados aun verdes están mas adheridas

á ellos las semillas, que teniendo sus trofospermos pa-

rietales, son ellas comprimidas, orbiculares, con una

escotadura donde se observa el hilo; su episperma for-

mado de dos láminas, es coriáceo, rugoso, negro, su

almendra blanca sin endosperma.

Principios.— Los mismos que el anterior.

Porpiedades medisinalcs.— Estuvieron en boga en

tiempo del virey D Martin Henriquez de Aimaza que

sanó (on su uso de muchas enfermedades, son en un

todo análogas ala Tuna, sino que acaso lo mas peque-

ño de su semilla proporcione mas ventajas á la tera-

péutica respecto de aquella.

Observación. —Hay otras muchas especies, como

la Pitahayita de agua, común en Guadalajara, de co-

lor verdioso, pulpa Manca, ácida, olorosa, prosenta



costillas al exterior, el garambuyo [cactus carambu-

lius en francés carambuoilíos] de fruto oloroso; y ñ-

nalmente, la Pitajaya distinta de la Pitahaya, pues

que es un cirio rastrero, con la que acaso se ha con-

fundido en su descripción y pronunciación, dando a la

una aspiración fuerte: su fruto es mucho mayor (jue la

Pitahaya, oval, escamoso ó mejor foliaceoj^áu pulpa

como la de aquella, blanca, roja ^c : su sabor es^diílt e

mucilaginoso, con cierto resabio, [Oliva, Museo 'Me-

xicano.]
XLl.

Cucurbitáceas. Curcubitaccoe Jus». 137 U.

Grandes plantas herbáceas frecuentemente volubles

cubiertas de pelos, cortas y muy ásperas, noj^s aba-

nas pecioladas mas ó menos lobadas, los zarcillos que

son simples ó ramosos, nacen de los lados de los pecio-

los; flores en general unisexuales y monoicas, muy ra-

ras veces hermafroditas &á\i¿ monosépalo, en las Úoxec,

masculinas hay un tubo globuloso adherente al ovario

infero; limbo mas ó menos campanuiáceo de cinco ló-

bulos confundido é íntimamente unido con la corola y
no tiene distinto mas que el vértice de los lóbulos; co-

rola de cinco pétalos reunidos entre sí por un limbo
calicinal, figurando así una Cvjrola monopétala; cinco
estambres con filamentos monadelfos ó reunidos en tres

ramilletes; dos formados cada uno de dos estambres y
el tercero d« un solo estambre; las anteras unilocuia-
res, lineares, contorneadas sobre si mismas en forma
de^ colocados horizontalmente, en las flores hembras,
el vértice del ovario que es infero coronado por un dís'

co epiginio; el estilo grueso, corto con tres estigmas
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gruesos y íreciientemeiite bilobados, este ovario de u-
na sola cavidad en los dos géneros Siciyos y Gronobia
y contiene un solo óvulo; pero en general tienen mu-
chas óvulos: fruto peponida umbilicada á su

^
vértice.

MELON.

{Cucumis meló.)

C. G. Las flores mas ulinas tienen un c^liz de cin-
co'dientes; rorola campanulada, adherente el cáliz,
de cinco divisiones y tres filamentos: las ñores teme-
ninas semejantes á las masculinas, difieren por tres
estambres abortados; un estilo corto y tres estigmas es-
pesos y ahorquillados; frute, con las semillas en do-
órdenes.

C. E. IShlon [Cucumis meló L.] C. saccharüun;
Cucumis viridis; Melón blanco.

Tiene raiz fibrosa tallos espesos, sarmentosas, tendis
dos sobre la tierra, ásperos al tacto, cubiertos de pelos

cortos y tiesos, hojas alternas, pecioladas, redondas; la-

iníeriores, angulosas las superiores; ángulos obtusos vers

des/Jentadas,sembradasdepelosgroserosy muy corlolí

zarcillos opuestos á las hojas, largas hasta de veinte pul-

gadas, conque se asen fuertemente álus cuerpos inme-
didtüs; flores amarillas, monoicas, pequeñas peduncu-
ladas, axilares, poco numerosas; cáliz campanukido
de cinco divisiones estrechas en forma de lesna, co-

rola campanulada, adheren^e al cáliz; de cinco divi-

siones ovales, ari'ugadas, y como ajadas; tres estam-

brss reunidos por sus anteras, los filamentos libres, eu

cuyo centro se ve un estilo abortado: las ñores fe«tte-

ninas tienen un estilo muy corto, tres estigmas espesos

y divididos en dos, y un ovario, bastante grueso;

fruto en peponida, verde, amarillo ó blan^'o.



fíl melpn se cjee. origina i ro del Asia, loque noiíoíróá

obserVamós es qu3 se cultiva con mas abundancia eu

los iugws - templados y cahentes, á las orillas de la

Laguúa%. Chápala, [el lago mas grande que se en-

cuentra en ia República] se cultiva el melón blanco

de muy buen gusto, en la laguna de CajltitUn el me-

lón verde, cuyo aspecto es particular porque inmedia-

tos á su madurez, se parten naturalmente en su costada

y en su vértice en uno, dos ó tres gajos dejando ver

unendocarpo de diterentes colores, verde, rojo, amarit-.

lio ó blanco, y exhalando un olor sui géneris: en la

Sauceda se cultiva tembien con abundancia el melón

y nos vienen á esta capital con prolusión de las tres

partes referidas, por los meses de Marzo y de Abril,

ó principalmente á fines de Mayo y principios de Ju-

nio: en Autlan de la Grana creo se encuentran los de

mayores dimensiones, pues los hay hasta de trespiés,

capaces de cargarse en el caballo como una maleta:

en las riveras de los rios en las costas del paciñco y o-

tras son muy abundantes: frutos casi ovales pubecen-

tes en su juventud, glabros en su madurez, señalados

de cerca de 12 costados longitudinales, y cubiertos de

un epicarpio grueso muy firme marcado ordinaria-

mente de líneas blanquecinas ó verdes, algunas ve-

ces convertidas en costillas salientes, dispuestas en
forma de red principalmente en el melón verde; el

sarcocarpo es tierna, suculenta, amarilla, roja, verde,

blanca etc., en nuestras mesas es uno délos manjares
de mas gusto; esparciendo al mismo tiempo un olor

agradable y embriagador.

Usos. Los frutos y las semillas. Los frutos se usan
como analépticos, su olor es debido á un principio re-

sinoso, contienen gran cantidad de mucílago, pued?

n
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por consiguiente, cuando se usan con moderación, ser

útiles en lf»s enfermedades agudas, y en todas aqne-
i-as en que se quiera disminuir una viva exitacion sea

general ó local; comunmente se usa como alimento

diurético, por disminuir singularmente la traspira-

ción, así está recoiiendado en algunas nefritis y otras

muchas^ afeciones de las vías urinarias: tomada en

gran cantidad se convierte en irritante del tubo digesti-

do y provoca diarreas graves: es útil en la tisis. Las se-

laülas comput-stas de un aceite suave y mucilaginoso,

gozan de piopiedades emolientes y relajantes como la

j)ulpa: se ])repai-an emulsiones que son de una utilidad

positiva en las fiebres ardientes, afecciones agudas del

pecho, abdomen, vías urinarias y en todas aquellas en

que se quiere disminuir una irritación genenal ó local,

especialmente en el delirio, nefritis &tc., á pesard e Jas

virtudes de su ñuto, solo las semillas se usan en medici-

na. Estas semillas hacen parte de las cuatro semillas

frias mayores; despojadas de su episperma y tritinadas

convenientemente se les emplea para hacer emulsiones

de una á dos onzas para una libra de agua: hacen la ba

se de la emulcion arábiga.
XLIT.

Posiílora». FoíHorae. Jiíss. 13a R.

Plantas herbáceas ó arbustos de tallos sarmentosos,

con zarcillos axilares, de hojas alternas simples ó loba-

das y acompañadas de do=» estípulas á súbase, mas ra-

ras veces árboles sin zarcillos, flores en general gran-

des y solitarias, mas raras veces forman una especie de

racimos; estas flores son hermafroditas, con un cáliz

monosépalo, cónico ó largamente tubulado, de cinco



divisiones mas ó menos profunda*, algunas veces colo-

radas, corola de cinco pétalos insertos arriba del tubo

calicinal; cinco estambres monadelfos por su base for-

mando un tubo que cubre el sustentáculo del ovario

soldándose con él, anteras verticiladas de dos cavida-

des, fuera de los estambres hay apéndices muy varia-

dos, ya filamentos en forma de escamas ó glándulas pe-
diceladas, reunidas circularmente y formando do una
á tres caronas que nacen del orificio y sobre las pare-
des del tubo calicinal, algunas veces faltan estos apén-
dices y aun la corola; ovario libre con un largo sus-

tentácjlo, con tres ó cuatro estilos con estigmas sim.-

ples, fruto escamoso, una Baya. Aquí pertenece la

GranadiSa de China y pasionarias.

PASIONAPJA o GRANADILLA,

[Pa-iionaria coearulea]

C G. El génreo posiflora consta de un cáliz
dividido en cinco lacinias y colorado, corola de cinco
pétalos insertos en el cáliz; neoíario con corona fila-
mentosa y un fruto en peponida pedicelada. Com-
prenJe este género mas de cincuenta especies.

C. E. Pasiflora coerulea L. Granadilla coeru-
íeaMaench, Vasionariajlor de laVasion. Arbusto in-
dígena cuyos tallos trepadores, se elevan á tres, cinco
y aun mas varas, zarcillos axilares, sus hojas quicque-
lobadas, palmifidas; ñores axilares, solitarias se des-
arrollan sucesivamente á medida que los tallos se pro-
ongan; tiene una espata de tres lóbulos cóncavos: cá-
liz de diez sépalos dispuestos en dos órdenes; los inte-
riores mas grandes y petaloides; una corona horizon-
tal de apendice.s filiformes, en la parte alta del cáliz
y dispuesta en dos órdenes, con tres círculos concén-

23
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tricos, colorados, el del centro morado púrpura, e

del niedio blanco, y el de la circunferencia azul púr-
pura; otra corona vertical en la base del íinte'rio'-, de
filamentos verdes y terminados en puntas morados
púipura; otra corona todavía mas pequtña, pí'ro de
filamentos mas largos y gruesos aplicados al podojinio

cuya mitad terminal es morado púrpura: cinco es-

tambres con filamentos aplastados, verdes, con al-

teras medifijas, elíptico-alar^adas, con la cara supe-

rior verde, con polen amarillo, y dirigidas hacia a-

d-entro en su primer estado de frescura, y al morchitar-

se invertidas hacia adentro, y estigmas morarados, co-

locados inmediatamente sobre el ovario y abrazando

uno ó dos estambres de cada lado, v dos teniendo uno

en medio, bilobulados en su estremidad y figurando u-

na especie de clavo de especie destituido de la corona

del cáliz; un nectario semiesférico con un líquido raeli-

céríco: las flores esparcen un olor muy agradable. Flo-

rece en Marzo y Abril.

XLIII.

ñlyrtáccas. Myrtacene JUSI. 143. R.

Esta interesa nfe^níflia se compone de árboles ó ar-

bustillos de un aspecto elegante, teniendo en diversas

partes un jugo resinoso y oloroso, hojas opuestas ente-

ras, frecuentemente persistentes, sembradas de puntos

trasparentes; flores en la axila de las hojas ó al estremo

de las ramas; cáliz monusépalo adherente por su base

con el ovario infero; limbo de cuatro, cinco ó seis di-

visiones, la corola que falta algunas veces, tiene tan-

tos pétalos cuantos lóbulos tiene el cáliz, estambres

generalmente muy numerosos, con filamentos libres 6

diversamente soldados, anteras terminales y general-
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n^e'rtté"íVÍ\iy pequeñas, ovario infero de dos á seis ca-.

vídades, estilo generalmente simple y estigma lobados

fruto seco dehiscente, una balaustia. Se divide en

cinco tribus. "Aquí pertenece el Arrayan y la Gra-

nada SíC
GRANA.DO

C. G. Cáliz turbinado coriáceo, colorado, de cinco

k seis divisiones, con otros tantos pétalos insertos so-

bre el cáliz; numeroso^! estambres; estigma en íorma

de cabeza, baya esférica coronada por las divisiones

del cáliz, dividido en ocho ó diez celdillas por tabi-

que^ membranosos, con un número de semillas angu-

losas, rodeadas de una sustancia acuosa y carnosa.

C. E' ( Púnica granatum, Icosandir a, monoginia

L. Grenadier Fr.) Este arbusto cuando está cultiva-

do, su tftllo cargado de flores presenta un aspecto a-

gradable; en su estado salvage ofrece un bello zarzal

espinoso. . •

"

La raiz del grana lo, es leposa, amarillenta por fue-

ra, mas clara hacia adentro, amarga; ramos glabros,

angulosos, con una corteza rojiza; hojas lanceoladas,

opuestas, en los ramos faciculadas ó verticiladas, en la

axila de ios ramos, muy enteras, verdes en sus dos
caras, luciente-^, lisas con peciolos muy cortos, un po-
co rojizas; las flores, de una pulgada ó m&s, gruesas
del diámetro del pulgar, casi sentadas, solitarias, ó
geminadas, tri ó cuatri-yugadas al estremo de los ra-

mos, de un rojo escarlata muy hermoso; cáliz espeso

y carnoso, turbinado, de seis divisiones, terminadas
en punta de un rojo vivo; corol de seis pétalos ro-
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jo,;, escarlata, undulados y como «jados un poco mas
largos f{ue el cáliz; estambres numerosos, con anteras
biloculares colocados en el tubo del cáliz form aba-
tió una especie de cono hueco; estilo rojizo, con^estig-
roa verde en figura de cabeza de clavo, frutos del
tamaño de una pera grande, redondos, coronados, por
los dientes del cáliz con una corteza coriácea, rojiza,
llenos de «emillas pulposas y rojas. Los que se culti-

van en los jardines producen bellísimas flores dobles
{)ero raras veces dan frutos.

USOS. Se usa la flor, la corteza del fruto, él frufdy
laríaiz.

Las flores del granado son designadas en farmaco-
logía con el nombre de balaustas son casi inodoras
de un sabor ligeramente es'íptico, dan un color rojo

á"la infusión, y enegrecen por el sulfato de hierro,

por lo mismo son útiles en la atonía del estómago en laS

personas cloróticas, diarreas crónicas &c. El fruto

conocido bajo el nombre de granada está cubierto

díí una corteza, espesa, dura y coirácea, de un gris

rojizo, de sabor caliente y mucho mas astringente que

ninguna otra pirte del granado: esta corteza se llama

malicorio [w«/íí;orfww]por su analogia con el cuero,

6 por el tanino que contiene y que por esto es anti-

guamente usado en l^as tenerías. La pulpa que ro-

dea á las semillas, foja y suculenta tiene un olor

Tinoso y un sabor acídulo, es nutritiva, refrige-

rahte y diurética, disuelta, en agua con una cierta

cantidad de azúcar ómiel, forma una bebida acídula

ligeramente estíptica y muy agradable, muy útil para

calmar la sed ^n las enfermedades biliosas y pútridas,

en las fiebres gástricas ^'c: recomendada en la tifus,

fiebre ataxica y adinámica La raíz tiene una repu-
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tacion muy merecida como anticimintica; antes de

que se conociera el ku/tso de ^byssinia, era el vege-

tal que mas se usaba con buen éxito en el ténia.

Icb zoiii-ñ covi
ALlv.

lOq ,íiObj|e^'jíceas. Rasar^ai jQRSf. 146. K.

Grande familia cora]3uesta de arbustos, óáiboles que

llegan jas grandes dimensiones y vegetales hei bu-

ceos, hojas alternas, simples ó compuestas con dos es-

típulas persistentes á su base, algunas veces soldadas

•on el peciolo, las ñores presentan diferentes modos de

nflorescencia; con un cáliz monosépalo de cuatro á

•inco divisiones, algunas veces acompañado esterior-

riente de una especie de involucro que hace cuerpo con

^1 cáliz de manera que éste parece de ocho á diez ló-

dulos; corola que falta raras veces, está compuesta
le cuatro á cinco pétalos regularmente abiertos; es-

tambres generalmente en gran número y distintos, el

)istilo presenta varsas modificaciones, ya está formado
le una ó muchas carpellas enteramente libres y dis-

tintas, colocadas en un cáliz tubuloso; ya estas carpe-

Has adhereníes por su costado esterior con el cíiliz; ya
soldados no solamente con el cáliz, sino entre sí; ya
reunidos en una especie de cabezuela sobre un ginó-
foro; el estilo es siempre mas ó menos lateral y el es-

tigma simple; el fruto es enteramente polimorfo, ya es
una verdadera Drupa, Mélonida ó Vomxim, ya una ó
muchas ^^Tfna*- ya una ó muchas cápsulas dehiscentes
ó en fin una reunión de pequeñas Akenas ó pequeñas
drupas, formando una cabezuela sobre un ginóforo car-
noso. Se divide en siete tribus aquí pertenece la Hofia
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y sus variedades, la Manzana, Pera, Membrillo, Du-
razno, Fresa, &c.

ROSA DK castilla"
i

-^L'k^ rosa, una de las mas brillantes prodQccSones del
íéínb vegetal, ha sido cantada, por los Poetas de todos los

tiempos como la Re3''na de las flores; en el primer estado

de su frescura ha sido celebrada en todas las naciones

como el emblema de la belleza Las mejicanas 'tienen

en la rosa de castilla otro emblema mas patético, mas
positivo que el de los antiguos poetas, y solo cuenta

trescientos años: *'la rosa mereció ser escojida para teá-

íimonio indeficente de Id presencia de la Madre del/

Redentor en la cima del Tepeyac, símbolo de la gra-

cia de la inocencia y de la belleza;" [Oliva tomo 2 ?

pág. 437,farmacología]

En efecto ¿no os enorgullecéis, .jóvenes mejicanas da

ser las únicas cuyas cualidades, inocencia gracia y
belleza, rr^petimos, quiso simbolizar en la rosa Ntra

6ra. de Guadalupe, y tanto que esta gracia, no la con-

cedió especialmente á otra na"ion que á la mejicana.

Nonfecit taliter omni nationL El Doctor Carpió, Mé-

dico y Poeta mejicano después de describir los favores

que dispensó Dios á laS naciones y principalmente k log

mejicanos; en la pag. 172 se expresa asi:

Y al incógnito pueblo mejirano,

* A quien amó el Señor tan vivamente,

Que la santa verdad le revelara,

Y el duro corazón de aquella grnte

En corazón blandísimo trocara.

No contento con esto su cariño,

Hizo bajar del diamantino cielo

A la Doncella que con tanto anhelo



—183—

En Belén lo arrulló cuando era niño

Entonces cariñoso

Pintó con rasgos de un pincel valiente

La imágen blanda de su Madre bella,

¡Felices indios y feliz Doncella!

(Todo lo que se puede imaginar de mas perfecto en

hl$ formas, de mas suave en los olores y seductor en ios

colores, pertenecerá la rosa: con agrado el pintor traza

su perfil, brilla en los bordados ccn diferentes colores^

y se elije entre los adornos del mas alto de los poteBt;^^,

dos.

La rosa ha suministrado numerosas y bellas varie-

dades, pero bajo este li|jo de belleza desaparecen los

caractéres del género; y sus preciosos atributos que a-

seguran la reproducción de la especie, no se encuen-

tran ya, mas que en la rosa modesta y sencilla de loss

campos.

C. G. Cáliz oval ó esférico por el cuello, cinco

divisiones cóncavas, después alargadas, lanceoladas, de

lí»s que dos ó tres están adornados en sus bordes de a=

péndices foliáceos en forma de ala; cinco pétalos aco-

razonados insertos en el cuello del cáliz, numerosos es=

tambres, ovarios ríumerosos contenidos en el cáliz con

otros tantos estilos, en algunas eS|)ecies reunidos en

forma de columna cilindrica.

Después d»; su fecundación - el. cáliz
,
se enancha,

convirtiéndose en un pericarpio carnoso: el fruto es u-

ria baya gruesa coronadas por las divisiones del limbo
del cáliz.

Kosa de cien hojas.

[Rosa cmtjfolia.^
C. E. liosa de cien hojas, con aguijones casi de-

•echos apenas enanchados en s\j base, con cinco ósiete



.^^lioíüs-oTaclos elípticos, glRndülÓ£Os''¿¥ítí%S?g%gí el

.joaracler distintivo de la rosa centifolia Hégúú- N'óí'sgtt
,P,GOnsiste en cinco divisiones del cáliz, tres' coh^ apéndí^
ees alados de éstos dos los tienen -por'^los' dos latfos y

^iUko par un solo lado; aunque aq.uí los encontramos algu"-
ünas veces rudimentarios en el tere ero, .ré'(*'é|:)tácülo-ofá^

-tío, corto, con sépalos abitert^s y ña-'^eflegados; früb
casi pulposo, ovado, pedunculados,' glandulósos; péíi-
oherisados, viscosos y fragantes.

gó .
Pétalos de un color, rosa sui generis de olor suaf^,

aHjuy agradable, de sabor ligeramente amargo y estipa

..tico. - .-i'i - !
• ' ^- ;

Hay otras especies de rosa en Méjico, se conoci-
antiguamente la rosa de Moctezuma i'idígena; La Roa

.
sa de Jericó, ó Rosa pálida (R. canina L;) la Norte ó
de Provinciales, (^R galilea h.) es la que mas se usa

como astringente bajo el nombre de rasa roja.

La Reyna, una de las mas bellas especies que se co-

nocen solo se distingue de la Rosa de cien hojas en sus

flores mas grandes, muy bellas, de un color rosa claro,

cuyo arbusto es de una regetacion muy vigorosa.

La rosa de Damasco, Rosa damas<^ena, de que se sa-

ca la escencia de rosas y que florece en Junio y Setiem-

bre.

Nosotros poseemos un bello rosal [R. Silvestris Tour-

nefort.] que tiene unas flores bhncas eglantier fr. cu-

yos tallos son delgados altos de cuatro á cinco piés gla-

bros, difusos muy ramosos, los ramos delgados armados

áe aguijones esparcidos, comprimidos, enganchados en

su vértice, enanchados en su base: hojas compuestas

de cinco á siele foliólos, glabros, ovales, con dientes de

sierra casi sin glándalas, peciolos un poco pubec^ntes,

apenas e-^pinosos.
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Flores solitarias, axilares, con pe^^únculos mas cor-

to* que las hojas; cáliz oblongo; casi g abr.j, tres divi-

siones del limbo nnedipenaíiíidas, las otras des siin|)ies,

en(eras,^^>^SpC,orlas; pétalos de uti bello color blaii-

(^^i,.r)Q ,sV|rA cinco como en el estado pri'fitivo, sino ríj^)»

r,e$ miiy dobles, y alguna vez de un color rosa tierno

nu;nerosv)s estambres insertos sobre el cáliz; pisti os cor-

tos y distintos

Se lía querido usar con preferencia del rosal blanco

en colirio para ciertas aftccioiies crónicas de los los

ojos; como laxantes y diuréticos sus frut^ts son los únicos

que se usan con el n jmbie de c?/jios6 /ío*, con que se

prepara unaconservH que se llama de cynorrhod^n; muy
agradable por lo acídulo d<^ éstos frutos, que mezclándole

azúcar es de muy buen gusto, y puede usarse á la dosis

de 30 á6t) gram (1. ó 2 onzasj como laxante, á la vez

que un jarabe que también se prepara con ellos.

USOS Los pétalos de la rosa centifolia tienen los

usos de to'ias las especies de rosas como astring-ntes

y los 'le la pálida (ó canina), frescos se usan como pur-
gantes en jarabe para los niñoí=, ó como vehículo de o-

tros purgantes ' atái ticos. Potenco ha notado que una
dracma [4 gramos]i reducido á polvo basta para produ-
cir tres ó cuatro cámaras.

La rosa de castilla tiene todas los usos de la rosa
Damascena y roja, el agua destilada sobre su^ pétalo»
nos da un precioso exipiente para el inferior e.i rucha-
radas, gargarismos, buches, ¿re y al ex erior en colirios,
inyecciones, lavatorios, infusión ó gargarismo en las
anginas, gengivitis ^c.

La esencia se usa como antiespasmódica por la ac-
cioo que tiene sobre el sistema nervioso, entre las flo-

24



nstas para aromatizar los rosas de castilla ártiffciale»i
y^como cosmética para el tocador. i >ín.nuj^

Con los pétalos de la rosa se prépat<á'> tíhá ^^<MgcríO
va y miel de rosas de macho gusto y consumo en me^í
áTcma, y la pomada de rosas cuyas excelentes foumiH
las contiene la Farmacopea mejicana. ' ^o^im ebiy

XLV.

Leguminosas Legmúnoseae JUSS. 150. H.

.. . Familia muy natural de plantas herbáceas, arbusto»
ó arbustillos y árboles frecuentemente de dimensiones
colosales, de hojas alternas compuestas ó descompues-
tas, algunas veces simples, raras veces abortan losfo-*
liólos y no queda mas que el peciolo que se enancha y
forma una especie de hoja simple á cuya base hay dos
estípulas frecuentemente persistentes; las flores presen-

tan una inflorescencia muy variada y son en general

hermaíroditas, el cáliz es tubuloso de cinco dientes

desiguales ó de cinco divisiones mas ó menos profun-

das y desiguales, fuera del cáliz se encuentran una 6
muchas brácteas algunas veces un involucro calicifor-

me; la corola que falta algunas veces se compone de

cinco pétalos generalmente desiguales de los que uno

es superior y mas grande, que envuelve á los otros y se

llama estandarte^ dos laterales que se llaman alas y
dos inferiores mas ó menos soldados en forma de quilla,

ya está formada de cinco pétalos iguales; diez estam-

bres algunas veces mas numerosos lo mas frecuente-

mente sus filamentos son diadelfos, raras veces mona-

delfosó entaramente libres, perijinios ó hipojinios, el

ovario mas ó menos sostenido por un sustentáculo á su



base» en generales alargado, de una sola cavidad,

conteniendo uno ó muchos óvulos, el estilo lateral fre-

cuentemente encorvado con estigma simple el fruto es

una Legumbrer Aquí pertenece el Chícharo; el Fri-

jol, la Haba, e\ Garvanzo, Tamarindo, etc. Se di-

vide entres tribus. (^.-,

T4BACHIN.

Arbolillo müy común, que crece espontáneamen-

te en los lugares áridos, y calientes como en Autlan

Tepic, ^c, y en los cerros inmediatos á estaCapital,

aunque con mas rareza; en nuestros jardines es muy
difícil cultivarlos como planta de adorno, aunque por

otra parte muy apreciado por la bellea y persistencias

de su inflorescencia; por que presenta unos gracioso-

Tirsos extrorsos, tiene de doce á quince pies de altuó

ra. En las islas Canarias es un árbol según le vi-

Dúmont d' ürville cerca del pico de Tenerife. Cono
cido antiguamente de los mejicanos.

* C. G. Cális colorado, dividido en cinco lacinias;

corola de cinco pétalos largamente estipitados; fruto
en legumbre deprimido. '3'" •'^•íe'r' ^ 'V

SinominiaMej. Chacalxochitl (Flor del camarón).
Esp. Tabachin, flor del camarón. Poinciana ele-
gante, flor del paraíso. Seto florido. Fr. Pointiane
créte de paon, gloire desacacies.

^
C. E. Tabachin, Poinciana pulcherrjma L. Poin-

ciana hermosísima. Arbusto indigna, de doce á quin-
ce píes de altura, aguijoneado, gris por fuera, blanco
por dentro, hojas bipenadas sin inpar, con ocho pares
de pedicelos, y cada uno con nueve pares de foliólos
oblongo-ovales, emarginados, persintent«s; flores en
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tií^^^tíkVrV color'ído di cinco divisiones profun-
das, la inferior mas ^ran'le y recta alojando los es-

tambres; cinco pétalos írat)<);eados de un aranrillo a¿a.- i

íranado, y como ajadas en so limbo, lars^amerite esti-
'

pitados, convexos hacia abajo, cóncavo-í hacia arriba,

cuatro casi igmlés, el quinto mas pequeño y estrecha-

do á súbase d .nde forma una cubierta junto con el

quinto séj)alo á los estambres: diez estambres, cuatro i

más largos, todos son largos y encorvados hacia arri- tí

bd',^'Ve i losos ásu base, anteras tetrágoins; estigma rojo •

y obtuso, ovario oblongo y comprimido, con un e>tiloil

alargadso mas corto que los estambres. Fruto, legu¿ 3

raen oblongo, comprimido, plnno, de dos valvas, de
4 pulgadas de longitud cotí granos ovalados

Florece de Mayo á Octubre. En primavera se plan- o

tan los acodos, ó se siembran las seaiilias, en una tierra

ligera y franca. -i

USOS. Las hojas son purgantes y pue leii Rnsíitflie i

al sen; las flores y semillas emenogogas, una infusión »

hecha con una ochava de flores edulcrrado-conve-

nientemente, se usa en las ulceraciones del pulmón y
cuartanas; es un medicamento enéijico contra la dis-

menorreay amenorea: los frutos son astringentes, las

semillas cómo emenogogaSj, una ochava en cocimiento

endulzado con azúcar.

XLVÍ.

Euforbiáceas Euphorblacene J. 155.

Las euforbiáceas son yerbas, arbustos ó muy grande?

árboles que crecen en general e n todas las regiones del

globi', la mayor parte contiene un jugo lechoso y muy

irritante; las hojas comunmente alternas, algunas veceg



opuestas, eon -estípulas, que faltan als^unas Teces; ñoref;,.

un¡>-exuaies, generalmente muy pequeñas, presentan UrS

na ¡MÍloréscencia muy variada; cáliz monosépaio < e tieSjt

ó cuatro, cinco á seis divisiones j)rofundas, adornadas]:

in(er¡ormer:te de un apéndice escamoso y glandulüSo;q

la corola falta en el mayor número de géneros ó

campoiie de pét»los ya distintos, ya reunidos en una co-f>

rola monopétaia; pero esta corola no parece formadajj

mas quede estambres abortados y estériles; en las i3orri

resf masv:;!.;! ñas se cuentan gran número de estambres^:

jnuy raras veces este número esté limitado y aun cada^-

estrimbre puede considerarse como una flor, [Como sea

vé en el género Euphorbia'^, estos estambres son libres

ó poliadeltos; las %res femeninas se componen de un,

.ov.uio libre, sentado ó con un siisteniáculo, algunas ve-

ces acompañado de un disco hipojinio; el ovario en ge-

neral íiene tres cavidades, de su vértice nacen tres es-

tigmas generalmente sentados y alargados, el fruto es

seco ó ligei amenté carnoso, algunas vece^ yn Elaterio.

HIGUERILLA.

(Ricinum Coniniunis )

El Reciño ó higerilia \_Ricinum Communis. Z<]
planta muy conocida en la medicina, de flores monoi-
cas; tallo cilindrico, recto, un poco tubuloso, glabro, de
12 á25 pies y mas,, ramoso en su vértice; hojas gran-
des, perioladas, alternas, palmeadas [por lo que se lla-

ma palma-crisli hojas en sus dos caras pa.tidas en 7
6 9 divisiones profundas, lanceoladas. agüdas,serradas,
de peciolos cilindricos gtandiilosos en su vértice ;flo-

res en un^ brlla espiga ra mjsa compuesta de muchas
panojas parciales, adornadas de brácteás pequeíjn y



membranosas; en las flores masculinas, cáliz pequeño
de 5 divsiones, mono ó poliadelfos ovario supero,
estilo muy corto, 3 estigmas glandulosos bifurcados,

3 cavidades monospermas, frutos glaucos, de tres cavi-
dades soldadas en una, guarnecidas exteriormente de
puntas blandas alesnadas; semillas umbilicadas I sti

vértice frecuentemente marcadas de manchas grises 'f-

brillantes; estas semillas sondel tamaño de un frijol.

El aceite de higuerilla [o/ewm recinum) que contienen
*^s usado como purgante, el mas suave y seguro que sien--

do tan usado es por demaá encomiarlo.

XLVII.

Cnpulíferai. CupuUJerat. 161. R.

Son árboles de hojas alternas, simples con dos estí-

pulas caducas en su base, flores unisexuales y casi siem-

pre monoicas; las masculinas forman tramas ó amentos
cilindricos y escamosos, cada flor tiene una escama
simple, trilobada ó caliciforme sobre cuya cara supe-

rior, están insertos de seis á un gran número de estam-

bres sin señal de pistilo, las flores hembras son gene-

ralmente axilares, ya solitarias, ya agrupadas en cabe-

zuela ó en amentos; en todos los casos cada una de

ellas, está cubierta en su totalidad ó en parte por una

copa escamosa y presentan un ovario infero, de limbo

poco saliente y formando un pequeño borde irregular-

mente dentado; del vértice del ovario nace un estilo

corto que se termina por dos ó tres estigmas lesnadas ó

planos; este ovario presenta dos ó tres ó un mayor nú-

mero de cavidades; fruto constantemente una Glande.

Aq uí pertenece el Encino y el Castaño.
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I ,, CaSTAÍvO COMUN'.

Ofisupsq síí¿r.»
,

.j-EI Castaño es un árbol, cuyo tronco puede adquiífr^

4^inensiones muy considerables. Hojas lanceoladas,^

agudas, glabras y relucientes por debajo, profundá-

inente dentadas, de peciolo corto, anchas de 5 á 25

y 30 centímetros; los amentos masculinos son muy largos

y muy derechos, nacen en la axila de las hojas supe-

riores, presentando frecuentemente en su parte inferió^
'

muchas flores femeninas, reunidas tres ó cuatro en ün
involucro piramidal de escamas tiesas, presentándose

algunas veces insertos al limbo del cáliz; cada ovario

tiene 4 ó 7 cavidades conteniendo cada una dos óvulos

insertos hácia la parte media del ángulo entrante, aun-
que el fruto maduro no tenga mas que dos granos, to-

dos los otros han abortado; el. involucro ó cúpula espi-

nosa que envuélvelos frutos, se rompe irregularmente '

cuaudo está madura y simula un pericarpio cuyos ver-
daderos frutos serian los granos.

El castaño en Europa es liiuy común entre los bos-
ques; entre nosotros algunos se cultivan en nuestros
jardines.

USOS. Los frutos del castaño pelados se llaman
castañas; son harinosos, cuando están cocidos tienen
un sabor suavemente azucarado y agradable: se com-
ponen de una gran cantidad de fécuta, gluten y azü-
car, que tienen la mayor analogía con los prineipios
que se extraen de las gramíneas. Es un alimento muy
sano y muy nutritivo, de que hacen un gran consumo
muchas provincias de Francia, tales como Limousin,
Perigord, corcega 4rc„ donde son de un gran recurso
para los aldeanos.



XLVIII.

Couífer«S. Coniftraat. 162. R.

Esta familia se compone de todos aquellos arbusti-;
ilos y Efrandes árboles que tienen analogía con el Pmo
y el Siibino, y que se designan comunmente con el
nombre de árboles verdes y resinosos, de hojas coriá-
ctas y tiesas persistentes en to'ias 1 s especies, esnep-
to en el Lance y »n el Gíngo; estas hoja^ -on una»
veces lineales, lesnadas, reunidas dedos á cinco y
acompañadas en su base de una pequeña vaina coriá-

cea y trasparente ó bien en forma de escamas imbrica-
das ó hjnceolafas. Estas ñores son c nstantemente
unisexuales v en general dispuestas en cono ó amen-
to, las flores mascílinas constan cada una, de un
tstambre, ya desnudo, ya acompañado de una
escama á la axila ó cara inferior de la que está colo-

reada, muy frecuentemente muchos estambres se entre-

tejen en conjunto por sus filamentos ó anteras uni ó

biloculares, que lan distintos ó se soldán, la inflores-

cencia de las flores masculinas es muy variable aunque
generalmente forman conos ó amentos escamosos así

algunas veCes son solitarias, terminales ó axilares, ó

bien leunidas en un involucro carnoso ó seco, cada una

de estas flores presenta un cáliz monosépalo, adheren-

te cí>n el ovario en parte ó en su totalid-)d, es infero;

su !Í!nbo algunas veces tubuloso, es entero ó de dos

lóbulos hendidos; glandulosos en su cara interna y que

se han considerado generalmente como dos '^stigmas;

el ovario de una sola cavdad con un solo óvulo, pre-

sentando comunmente en su vértice una pequeña cica-



triz que es el verdadero estignla, ya las ñores fr meni-

nas son rectas en la axila de las hojas ó en el involucro

donde están colocados, ya invertidas y soldadas dos á

dos por uno de sus costados, por la cara interna, ya sea

en la base de las escamas que forman él cono, el ñuto
generalmente es un ccuq ó una Piña^ cuyas esf*amas

son algunas veces carnosas, se soldán y representan una
especie de Buya como en los Enebros. Esta familia

se d vide en tres tribus: aqui pertence el Pi/jo, el Sa-
bino, el Ciprés y el Cedro.

EL CIPRES.
TIL Ciprés l^Cuprestsus sempervirens,J'olliss imbri^

cat'Syfrondibus ciiadranguiis; L. clase 21 moncEcia
adelfia, Jusnicii Coniferas.] Originario de lalí^la de
Cittay de ios contornos de /Oriente, muy común en
nuestros jardines, se ha hecho emblema de la meianco-
lía, los antiguos lo habían consagrado k los dioses in-
fernales y lo plantaban en el campo de los muertos.

Este árbol siempre verde se eleva á la altura de 50
ó 6í) pies sob/e un tjonco recto, grueso, revestido de
una corteza bruna deforma elegante, sus ramos son
apretado^ y hermosos, forman una especie de pirámide.
fc>ushoja-{ muy pequeñas, opuestas, imbricadas sobre 4
órd-nes, glabras, un poco obtusas, de un verde sombrío
sobre todo en ei invierno^ y de un verde mas claro en
la primavera.

.

.

Sus fl .res unas son masculinas y otras femeninas, so-
bre los mismos individuos, dispuestas en amentos á la
estremidad de las ramas.

Las tramas ó amentos de las flores masculinas son un
poco alargadas, guarnecidas de escamas membranosas,
imbricadas, en forma de escudo, colocadas sobre 4 ór-
denes, cuatro anteras sentadas sobre cada escama.
k>os amentos de las flores femeninas mucho mas

?5
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pequeños, retlondeados, compuestos de escamas leño-

sas, pedicelados, persistentes, formando por su reunión
una especie de pericarpio; muchos ovarios, coronados
cada uno de un estigma, colocadosal derredor dei.pe-

dicelt» de cada escama. h .>j>¿íí S08í eb?.sb

Estos ovarios se convierten en otras- tantas -nuecef

rfkbnospermas, sin valvas, de una sola cavidad. A la

época de ia madurez lasescamas se secan y se separan

por hendiduras dispuestas en polígonos dejando salir

las semillas. -

^'^ Elciprés en nuestros contornos no producen la resina

dé'61'ór tan suave y oloroso que en los países calienles

se obtiene por la incisión de su tallo: su corteza, madera,

hojas y frutos de una débil estipticidad, los frutos que re-

comcMidaba Galeno en las hemorragias ventrales, son

los únicos que se usan y se conocen con el nombre

de cabeza y nuez de ciprés, algunos las usan contra

las fiebres intermitentes, y según Lanzoni en lugar de

la quina á la dosis de cuatro granos en infusión,
'

Los antiguos persuadidos que el ciprés purificaba la

atmósfera por sus emanaciones saludables mandaban á

los tísicos á respirar el aire de la Isla de Creta donde es-

te árbol crece en abundancia. Por la magestad de su

aspecto, por la belleza y elegancia de su forma pirami-

dal, y por su verdor eterno, el ciprés es muy propio pa-

ra adornar las calles y jardines.

Su madera es de una dureza sin igual, se cree, que

con ella fué fabricada el arcado Noé. Según Teofastro

las puertas del templo de Efeso eran de ciprés. La his-

toria enseña que las de la Iglesia de S.Pedro en Roma

que duraron mil cien años eran de ^^sta madera y aun es-

taban en buen estado cuando el Papa Eugenio IV laí

mandó reemplazar por las de metal.

Las hormigas gustan mu :ho de sus semillas, que 63

escapan de sus frutos á los primeros calores.
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CONCLUSION.

La lenfitnd con que se ha hecho esta publicación,

desde 1803 hasta la fecha, proviene de que se ha de-

stado siempre la instrucción de la juventud ha*ta en

lo material; con tal motivo los jóvenes que en este 6^7

tablecimiento, se dedican á la imprenta, aunque.es ua

corto espacio de tiempo el que les sobra de las demás

artes liberales á que están dedicados, como es, la mú-

sica, canto &c. encuentran material para ejercitaíse

diariamente: morred á la paciencia suma de los dire,(^

tores de la imprenta D, José G. Alvarez, D. Giústóval

Rada y D. Joaquín Covarrubias: los jóvenes alurn-

nos, D. Edgardo Betancourt, D. Lázaro Berróa,

José M. Esparza, D. Pedro Falencia, D. José M. Wal-

ker, D. Fortino Berrueco, y D. Daniel Esparza, han

concluido un trabajo que han comenzado hace algún

tiempo.

Envista de lo expuesto, los lectores .encontrarán

multitud de errores de imprenta, científicos 4"^., mas
teniendo en cosideracion quo todo esto se ha' í;^^écho

íolo por vía de ensayo, y coa solo el objeto de instruir

á la juventud de ambos sexos de este establecimientoy

creemos encontralos indulgentes en cuanto al desarro-

llo de una idea que si no ha correspondido á su objeto,

hubo á lo menos esa buena intención y quizá alguna
vez lo conseguiremos: pues no faltan en nuesta patria
ni personas que continúen instruyendo de esta ma-
nera á la juventud, ni elementos para conseguirlo.

Literatos mexcianos y estranger9s lo confiesan tin-

ceramente, unos convencidos por la verdad al haber vi-

sitado nuestro suelo, otros arrebatados del entusiasmo
que infunde el amor á la patria, y el verdadero deseo
Reverla un dialevautarse erguida como los cedros del
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Líbano, 6 como decía el Porta Mantuano. Quantum
lenta solmt inter viburna cvpressi.
He aquí 'íomo lo demuestra una poetisa compatriota
la siguiente silva:

Artistas, adelante; á vuestra vista
Tenéis un grande, sin igual modelo;
No tenéis que buscarlo

En un lejano suelo;

Os muestra vuestra patria con ternura

Aromáticas flores;

Espesoá bosques de árboles frutales;....

Esther Tupia, 15 de Setiembre de Í863,
En las poesías descrij)tivas del Dr. Carpió, se ve o=

tro hermosísimo elogio de fertilidad de México.
Heimoso es ver en la estación florida

Altos naranjos exhalando aromas;
Allí descansan tímidas palomas,

Y la sencilla tórtola se anida.

En México plantó naturaleza

Bosques inmensos de árboles salvajes

Bajo cuyos densísimos follajes

Se propaga intrincada la maleza. [Pág. 205]
D. José Zorrilla al describir lo que vió en sa

permanencia en Méxirio, se expresa así:

Méxiv'O tiene ün cielo que le cubre

Como un fanal azul y trasparente;

T bio, aromado, diáfano y salubre,

Templa el pulmón y el corazón su ambiente,

México es la ciudad de los cantares,

Huerto rico de frutas y de flores;

Y en medio de la guerra y sus azares;

Y en medio de la peste y sus horrores.

Se mece en sus clinampas seculares, <y

(El drama del alma, pag^ 79).

Guadalajára, Mayo de 1868.
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Segundada»^ Monohipojínia

^^^'^^nocotilidónesfí . V 92

j^^
*|¿lr^i(Íéa's. ... 92^

/ Grariiíheas 1 94
,

<j -ifn Tercera clase Monopenjinia

^Aspárragíniás.— 98
--98 eo"'^^ ^ —

'^Broméliáceas,. . \ • . . 102
Cuarta clase. . Monoepijinia

. Narcícéas. . . . 105
Musáceas 10^'
Iridéas . 108

Dicotiledónes. . . . 119

^ Apétalos,

Quinta clase [a] .. . Epistaminia
Sexta clase Peristanjinia

Lauríneas 112
Poligonéas. „ 115
Quenopodéas , 115

Sétima clase Hipostaminea
Monopétalos.

Octava clase ....... Hipoeoróiia.
Plantajíneas 1(7
Plumbagíneas 119
Solanéasl. \\q
Jazminéas 122
Labiadas. . .'i-'. „ j24
Borragíneas 126
Convolvuláceas 127
Bignoniáceas. 123
Zapotéas 129

Novena clase. ..W.. Pericrólia

[a] De la quinta y sétima clase, no descubrí
ninguna planta.
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Campanuláceas. .o 132;

Décima clase. . . .. . [Sinantéreas] 133
Undécima cluie. Corisantera 136

Valerianéas. 136
Rubiáceas 137
Caprifoliáceas»... «... 140

Polipétalos

DuodéciDia clase Epipetál'i 142
Unbelíferas. 142

Décima tercia clase. Hipopetália 144
Banunculáceas Ii4
Anonáceas, 146
Hutáceas 343

Geraniáceas, 150

Malváceas 152

Ternsfremiáceas, 155

Auranciaceas, ........ 157

Ampclidéas, , 162

Papvaeráceas, 164

Cruciferas....... • 167

Cariüfiládas, » 169

Décima cuarta clase. Peripetália. 171

Nopaléas,. • •
1*^1

Curcurbitáceas, . . . .
173

Pasifloras, 1^6

Mirtáceas, »p ••••• 1'^'^

.Rosáceas. 1^^

Leguminosas ••• 1^6

Décima quinta clase... Díclinas 188
1 fifi

Euforbiáv^eas... « •
loa

Cupulíferas. . . .
. - v^-^TT^S.* lo^

Coniferas '/^^^^*^^^










